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INTRODUCCIÓN 

“¿Ustedes, se sienten bien consigo mismos?“ preguntaba Omraam Mikhaël 
Aïvanhov. 

A lo largo de nuestras actividades conscientes, así como durante nuestro sueño, 
estamos en compañía de nosotros mismos, 24 horas al día. Desde luego, nosotros 
alternamos cotidianamente con un gran número de personas (en el trabajo, durante el 
tiempo libre, en la familia), pero nada iguala el tiempo que pasamos con nuestro ser 
profundo. 

¿Es posible escapar de uno mismo? Es aparentemente muy fácil: nos podemos aturdir 
con actividades en el objetivo de olvidar problemas personales, nos podemos anestesiar 
con el alcohol o con las drogas. Sin embargo, estas evasiones no duran nunca mucho 
tiempo, al contrario, constantemente estamos obligados a estar frente a nosotros 
mismos. En este sentido, es de nuestro interés mejorar no solamente nuestro exterior, 
sino también nuestro interior, a fin de lograr amarnos a nosotros mismos en toda 
nuestra “realidad” y a hacernos amar por los otros; es de nuestro interés tomar las 
riendas de nuestro propio destino, pues somos sus dueños. 

¿Y porqué transformarnos, y mejorar nuestra vida? Para ser más felices. Por supuesto, 
es posible llegar allí por azar del destino, encontrando una persona que nos ame 
sinceramente o una ocupación que nos llene, pero es preferible que construyamos 
conscientemente este estado de equilibrio y de felicidad. Nacemos con un vasto bagaje 
de cualidades y defectos, de posibilidades grandiosas y de límites, y estamos 
confrontados a las dificultades del diario vivir, a la incertidumbre del destino, al 
miedo…, pero cada uno de nosotros posee este fabuloso poder de transformación que es 
el patrimonio de los seres humanos inteligentes. 

Desde que comenzamos una tarea consciente de transmutación de nuestras 
dificultades, recibimos informaciones sutiles de la Inteligencia de la vida, lo que nos 
lleva a actuar de otra manera. Comenzamos a comprender por qué nuestra vida no nos 
aporta exactamente lo que nos convendría. Y esta conciencia es necesaria a toda 
evolución personal. 

He deseado hacer de este libro un testimonio sobre la enseñanza de Omraam Mikhaël 
Aïvanhov, quien nos propone una filosofía vivificante, aplicable, útil en todo momento 
del día… Sus consejos están orientados a la transformación de uno hacia un mejor ser 
humano y espiritual; a la realización del “ser perfecto creado en los talleres del Señor”, 
según su expresión. 

Sus métodos son extremadamente eficaces para ayudarnos a establecer una relación 
de confianza con la vida, con la inteligencia de la naturaleza y con aquella de las células 
de nuestro cuerpo. Éstos son capaces de propulsarnos hacia posibilidades y capacidades 
todavía inexploradas que son nuestras. Dinámicos así como sutiles, sus métodos 
preconizan ejercicios, comportamientos, actitudes que apuntan a realizar esta 
transformación que buscamos, y esto, gracias a la utilización de todas las fuerzas 
disponibles en nosotros y alrededor de nosotros, que sean humanas o divinas. Su 
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perspectiva es global, porque a sus ojos, el éxito individual constituye la base de una 
nueva humanidad fraternal, capaz de vivir en el amor, la ayuda mutua y la felicidad. 

Una nueva conciencia 

A lo largo de las alrededor de 5,000 conferencias que dio durante su vida, Omraam 
Mikhaël Aïvanhov se refirió constantemente a la conciencia, es por eso que he escogido 
este título para la presente obra. Según sus propios términos, el amor, la sexualidad o la 
nutrición son cada uno a su manera un “estado de conciencia”, como lo son la 
meditación, el trabajo, o el entretenimiento. 

Pero, ¿qué es la conciencia? Se la podría definir como una relación inteligente con la 
vida que existe en cada uno de nosotros y alrededor de cada uno, como una lucidez que 
acompaña la tarea voluntaria de abrir los ojos del alma, de la inteligencia y del corazón, 
como una tarea de entrada atenta a la esencia de las cosas y una mirada alerta sobre un 
objeto, un árbol, un gesto, un sentimiento, una relación humana, el universo. En su 
conjunto, ampliar la conciencia, es elevarse para obtener una visión un poco más vasta, 
es cambiar de punto de vista a fin de ver claramente todo lo que se vive, todo lo que se 
crea, y esta apertura suscita una nueva relación con la vida inteligente que está fundada 
sobre la unidad de las cosas. 

Esta “nueva conciencia” corresponde a un aumento en las vibraciones que se siente 
actualmente en el mundo y que se adivina en los campos más variados, desde la 
ecología hasta las terapias alternativas, pasando por las declaraciones de algunos 
científicos y las opciones espirituales de un gran número de personas. Por todo lado, se 
puede constatar la emergencia de una nueva conciencia de la condición humana, del 
medio ambiente, del destino de los seres humanos, y de la humanidad como tal. 

Mientras más se abre la conciencia, más estamos en simbiosis con la vida. Y no es por 
azar que se habla tanto de vibraciones en nuestros días: gracias a la ciencia, sabemos 
desde hace un tiempo que todos los elementos del universo están en estado de vibración 
constante. Sin embargo, la mirada que se tiene hoy en día sobre estos descubrimientos es 
más vasta que el simple aspecto técnico: se comienza a admitir que el sutil movimiento 
de vida inherente a todo lo que existe varía según los individuos, los niveles de vida o 
los lugares de reflexión… 

Omraam Mikhaël Aïvanhov explica cómo animar nuestra materia con las vibraciones 
del espíritu, cómo mejorar el estado de nuestras células, cómo llegar a eso que él define 
como “la alquimia espiritual”: todas las fuerzas de vida pueden ser utilizadas para el 
objetivo de la transformación – la nuestra y la de nuestra familia humana. 

Para presentar esta enseñanza, he escogido entre cientos de temas vivificantes, 
aquellos que me parecen responder a nuestras necesidades más inmediatas, dificultades, 
desafíos y aspiraciones, ayudándonos al mismo tiempo a desarrollar una nueva 
conciencia. Esta revisión de horizonte es la mía. Es un testimonio personal del impacto 
que pueden producir las ideas y los métodos de Aïvanhov en la vida cotidiana, de la 
dinámica que ellos crean en nosotros y alrededor de nosotros. Porque he practicado esta 
enseñanza y estos ejercicios, he podido constatar que me producen un gran beneficio a 
medida que los voy haciendo naturalmente y que recurro a ellos sin hacer esfuerzos 
particulares. Ellos son ahora para mí como la respiración, una manera de vivir. 
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A fin de que mi texto esté habitado por la inspiración de su pensamiento, he utilizado 
abundantemente extractos de sus conferencias. Y mi más grande alegría radica en poder 
compartir con mis lectores estas enseñanzas que proponen soluciones dinámicas a 
nuestros problemas corrientes y al mismo tiempo alimentan nuestra necesidad de vivir 
sanamente, de amar mejor y de conocer más.  
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UNA ENSEÑANZA PARA LA VIDA 

La primera vez que escuché el nombre de Aïvanhov fue en un momento en el que 
hacía una pausa en mi camino. Durante una quincena de años, trabajé en el campo de la 
ayuda humanitaria, particularmente en la puesta en marcha de servicios para las 
mujeres de regiones desfavorecidas del mundo. Luego, regresé a mi primera formación 
en Bellas Artes, asumiendo un puesto de profesora en esta disciplina. Como mucha 
gente, llevaba una vida normal, tenía buenos amigos, me apasionaba mi trabajo, y a 
pesar de todo esto, sentía que mi insatisfacción crecía. 

De pronto, se hizo un vacío: tuve que admitir que a lo largo de los años, la mayoría de 
los aspectos de la religión recibida de mi familia había perdido paulatinamente su 
sentido y su fuerza. La montaña que hasta ese momento había proyectado su sombra 
aseguradora sobre mi vida, desaparecía. El conjunto de mis antiguas creencias ya no 
podía alimentar mi ser profundo. Me puse, entonces, a buscar un camino diferente para 
continuar en la ascensión de mi montaña personal, la única verdadera para mí, la única 
que no podría desaparecer jamás ante mis ojos. Durante varios años, leí numerosos 
libros “esotéricos”, pero mi sed continuaba insatisfecha y seguía errando en el desierto 
del espíritu y del alma, un desierto que se extendió por nueve largos años. 

Finalmente, fue gracias a ciertas opciones tomadas con el fin de mejorar mi salud, que 
descubrí una nueva filosofía de vida. En ese entonces, algunos de mis amigos y 
parientes luchaban contra el cáncer o las enfermedades cardiovasculares, y yo me sentía 
amenazada, a los 40 años, por un estado de salud que se deterioraba más y más. En mi 
deseo de encontrar una mejor calidad de vida, llegué a hacer una estadía en un centro 
quiropráctico, sin imaginarme que esta decisión me abriría una puerta hacia un mundo 
nuevo y me pondría en el camino que yo buscaba tanto tiempo. 

La experiencia fue muy interesante. Entre los masajes, las aplicaciones de barro 
volcánico y las manipulaciones quiroprácticas que hacían parte de la cura, nos 
proponían cortos períodos de concentración en la luz. Además, un animador nos daba 
explicaciones sobre los beneficios de la respiración rítmica, sobre el sentido profundo de 
la nutrición y la influencia de los colores en la salud. 
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“¿Denis, le pregunté, de dónde saca usted esas ideas?” Discreto, él sonreía sin 
proporcionarme las verdaderas referencias. Finalmente, el tercer día, en vista de mi 
insistencia, me dio el nombre de Omraam Mikhaël Aïvanhov como la fuente principal 
de su inspiración, y (pensé yo también) de esa luz que se veía en su rostro. Estaba 
fascinada por las ideas que él nos exponía, pero aquello que me removió profundamente 
fue un libro con título misterioso prestado en la biblioteca del centro: Los esplendores de 
Tipheret1. 

En esa época, no sabía decir qué era realmente Tipheret, pero las explicaciones del 
autor sobre los beneficios del sol me lanzaron hacia un mundo de ideas nuevas y 
vivificantes: encontraba allí temas, métodos y consejos extremadamente bien adaptados 
a las más pequeñas facetas de mi vida cotidiana. Todo aquello respondía a mis 
cuestionamientos y daba una orientación a mi búsqueda. 

Lo que había descubierto, no era una nueva religión, era más bien una enseñanza de 
vida, luminosa, práctica, aplicable al diario vivir. Y si la manera cómo se produjo me 
pudo parecer fortuita, comprendí rápidamente que un puente acababa de ser puesto en 
el vacío de mi vida. ¿Por quién? No lo sabía, pero percibía que al otro lado estaba la luz 
que había buscado durante tan largo tiempo. 

Años más tarde, ya poseía un modesto conocimiento de la obra colosal de este 
hombre excepcional (más de 5,000 conferencias), porque mi primera introducción a su 
filosofía solar no quedó allí: había caminado, había corrido, y en mis ansias de aprender, 
a veces había tropezado sobre este camino de la luz del cual él hablaba incesantemente. 
Mientras más aprendía, más me daba cuenta que sabía muy poco y que, sobre este 
camino, iba a continuar mis descubrimientos, a seguir mi aprendizaje de la vida, 
indefinidamente… 

Esta idea, hay que admitirlo, algo atolondrada, es una bella promesa contra el 
aburrimiento: ¿qué hay más interesante que ir de descubrimiento en descubrimiento, 
cada uno más estimulante que el precedente? Forzosamente, nuestra mentalidad pasa 
por mutaciones sucesivas, nuestra vida entera está iluminada por una nueva luz y se 
emprenden nuevas actividades en diferentes planos. 

La obra de Omraam Mikhaël Aïvanhov 

En 43 años de enseñanza, este filósofo y pedagogo, tanto humanista como espiritual, 
ha sido un guía para millares de personas. Su objetivo es ayudarlas a vivir mejor, a amar 
mejor, a conocer más los aspectos de la creación a fin de que puedan usarlos para su 
evolución. En su camino, él ha aportado una inmensa luz sobre los grandes temas de la 
sabiduría universal, sobre las enseñanzas espirituales de todos los tiempos: los yogas de 
la India, la alquimia, la astrología, las enseñanzas de Jesús y de Buda, el sistema 
cabalístico del judaísmo, la religión solar de los egipcios, la enseñanza de los persas 
sobre la purificación y sobre los principios masculino y femenino, la filosofía de la 
inmortalidad de los Chinos, etc. 

                                                
 
1 Omraam Mikhaël Aïvanhov, Los esplendores de Tipheret, Ediciones Prosveta. Tipheret es la séfira del Sol 

descrita en el Árbol Sefirótico de la Cábala de la religión judía. 
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Y no era por voluntad de sincretismo que se refería a estos temas, sino porque ellos 
formaban parte de una filosofía universal capaz de aportarnos luces y apoyo 
permanente a lo largo de los días. Y lejos de quedarse en las nociones antiguas de esas 
enseñanzas, él les daba una vida nueva adaptándolas a nuestra época y a nuestras 
necesidades de hombres y mujeres que vivimos entre el segundo y tercer milenio. 

Utilizando estas grandes verdades que iluminan el sentido de la existencia, Aïvanhov 
nos comunicó lo que él mismo percibía de los mundos sutiles que vibran detrás del 
mundo físico. Como lo decía a menudo, su más grande deseo era el de ser útil: no 
solamente acompañaba a sus contemporáneos sobre el camino de la luz, sino también les 
ofrecía métodos prácticos para el diario vivir. Y les ofrecía igualmente medios para 
establecer sobre la tierra una familia humana esencialmente fraterna. 

Una biografía 

Cinco años después de su muerte, en 1986, circunstancias inesperadas me llevaron a 
escribir su biografía. Jamás esta idea me hubiera venido a la cabeza, pero me fue 
imposible ignorar las órdenes contenidas en algunos eventos muy particulares y, sobre 
todo, las exhortaciones que me venían de una voz interior. Comprendí entonces, hasta 
qué punto somos empujados por fuerzas, aparentemente exteriores a nosotros, a 
emprender lo que el espíritu en nosotros, sugiere realizar. 

Este trabajo que movilizó casi siete años de mi existencia constituye la experiencia 
más extraordinaria que haya vivido. A través de investigaciones de archivos, 
entrevistas, testimonios, así como de hechos que yo misma observé estando en vida 
Omraam Mikhaël Aïvanhov, he podido constatar que él mismo había verificado, 
aplicado y asimilado las enseñanzas que trasmitía. Yo descubrí un ser que después de 
haber atravesado las pruebas más difíciles presentadas por la vida, emanaba paz interior 
y estabilidad. Un ser que había adquirido de esta gran lucha el dominio de sí mismo y 
que podía enseñar diciendo: “He pasado por eso.” 

Hoy día, varios años después de la publicación de esta biografía2, el libro que estoy 
proponiendo me parece ser su complemento indispensable. Decidí escribirlo como 
respuesta a la sugerencia de algunos amigos, y también porque he descifrado, una vez 
más, en la sincronicidad3 de una serie de pequeños eventos, una indicación, casi una 
orden, de dar un testimonio de los beneficios que me han aportado estas enseñanzas. 

El lenguaje de Omraam Mikhaël Aïvanhov 

Para los lectores no advertidos, algunas de sus expresiones, en los extractos citados a 
lo largo de este libro, pueden ser difíciles de interpretar en un primer contacto. He aquí 
algunas precisiones: 

                                                
 
2 Traducción española: La Vida de un Maestro en Occidente, Omraam Mikhaël Aïvanhov, NOUS Editorial, 

Córdoba, España. 
3 Carl Gustav Jung, un sicoanalista que desarrolla profundas divergencias con Sigmund Freud, propone llamar 

sincronicidad a la ocurrencia simultánea de dos eventos que no presentaban una relación de causalidad, pero cuya 
asociación tiene sentido para la persona que los experimenta. Un ejemplo que cualquiera puede experimentar es el de 
recibir una llamada telefónica de una persona en quien justamente se estaba pensando. (Wikipedia). 
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• Cuando habla de Dios, o de Señor, se dirige a todas las personas que creen en la 

existencia de una Fuente Primera de nuestro Universo, de una Inteligencia que se puede 
nombrar: Dios, Jehová, Allah o Brama, pero que es siempre la Luz primordial hacia la 
cual nos volvemos instintivamente en la búsqueda de la felicidad. Él menciona a un 
Creador, a la vez masculino y femenino, en la perfección de estos dos polos bien 
conocidos: es en un mismo soplo que él invoca el Padre y la Madre en Dios. Él los llama 
“Padre Celeste y Madre Divina”. 

• El Espíritu Cósmico y el Alma Universal, en su pensamiento son los dos principios de 
Dios. 

• La Vida Divina es aquella que brota de la Fuente de todas las cosas para expandirse 
en el universo. Es la vida original, aquella que siempre ha existido y de la cual hemos 
sido creados. 

• El Cielo, el mundo divino, y el mundo invisible, corresponden a la parte superior y 
totalmente luminosa de la Creación en donde viven los Espíritus, los Ángeles, en donde 
la presencia del Señor es por así decirlo, más intensa.  

• Los Ángeles de los Cuatro Elementos: Los Ángeles de la Tierra, del Agua, del Aire y del 
Fuego, son a sus ojos espíritus muy poderosos con quienes cada uno de los seres 
humanos puede establecer lazos vivificantes. 

• Los Iniciados, la ciencia iniciática: Aïvanhov se refiere acá a las antiguas iniciaciones de 
Egipto, del Tíbet, o de Grecia, donde los iniciados eran seres que, después de haber 
trabajado para obtener el dominio de sí mismos, y de haber desarrollado el amor y la 
sabiduría, soportaban en los Templos pruebas en las cuales debían vencer el miedo, el 
deseo de explotación de los otros, las impulsiones de violencia, etc. Sin ahogar su 
naturaleza, ellos debían trasmutar sus dificultades a fin de llegar a una dilatación total. 

• La espiritualidad, según los lingüistas, es “el conjunto de valores o de creencias que 
son de un orden inmaterial, incorporal”. “No hay que confundir la vida psíquica y la 
vida espiritual” precisa Aïvanhov. A sus ojos, esta última es primeramente un estado de 
conciencia, un conjunto de energías personales orientadas hacia la parte más elevada de 
nuestro ser; “Espiritual, dice él, significa que el espíritu se manifieste”. Es un elemento, 
un factor nuevo que viene a enriquecer, embellecer y reforzar al ser humano. 

• El Reino de Dios, es una expresión que él ama particularmente. Es un reino de amor, 
de bondad, de generosidad, y de armonía para todos, el reino de la alegría, de la 
felicidad y de la paz que debe instalarse en el corazón de todos los seres humanos. “Este 
Reino, no es un lugar, dice él, es un estado interior en el cual se refleja todo lo que es 
bueno, generoso y desinteresado.” 

• El hombre: él emplea este término a la manera tradicional, como un todo que 
comprende los dos sexos. Por otro lado, se refiere a la mujer, tanto como al hombre, y en 
Dios, al principio femenino tanto como al principio masculino. 

• Un Maestro: sabemos que este título se da a personas que dominan perfectamente 
una disciplina. Un Maestro Espiritual es una persona que ha llegado a dominar sus 
impulsiones, sus facultades, su voluntad, su ser todo entero, sin nunca dominar o 
explotar a los otros. Su cualidad fundamental es el desprendimiento y el amor 
incondicional. 
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N: B: Las citaciones en itálica contenidas en esta obra son de Omraam Mikhaël Aïvanhov. 

Para identificarlas, solo he mencionado el título de los volúmenes donde han sido publicadas. Las 
precisiones de edición se encuentran en la bibliografía al final del libro. Se encontrará también en 
el texto, citaciones entre comillas no itálicas, que son de él, pero condensadas, abreviadas y 
arregladas, en consecuencia sin referencia. 
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Primera parte 

 

 

VIVIR SANAMENTE 

Si desea verdaderamente dirigirse a su evolución, a su reforzamiento, a su victoria definitiva, 
hay que trabajar por la armonía: armonizar todo su ser con las fuerzas del universo. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov, 
Armonía y salud 
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CÓMO ALIMENTAR EL CUERPO,  
EL ALMA Y EL ESPÍRITU 

Se puede abordar la enseñanza de Aïvanhov de varias maneras. Por mi parte, he 
escogido presentar en primer lugar su filosofía dinámica de la alimentación de nuestro 
ser completo – sobre todos los planos, porque allí se trata de una nueva conciencia de la 
vida que nos habita y que tenemos que mantener. 

En mi medio, hace algunos decenios, no fui la única en reflexionar sobre las 
condiciones necesarias para una existencia más equilibrada, más sana. Alrededor mío, la 
mayoría de personas deseaban mejorar su calidad de vida y buscaban también una 
cierta paz de espíritu a fin de sobrevivir lo mejor posible en un mundo que parecía 
volverse amenazador. Nacían entonces cooperativas de alimentos naturales, y granjas 
biológicas luchaban por ganar un sitio bajo el sol. Más allá del plano estrictamente 
personal, muchas personas se despertaban a esta necesidad, en un momento de nuestra 
historia donde las sociedades de consumo transforman rápidamente nuestro entorno, 
afectan nuestros bosques, nuestro aire, hasta nuestra agua, elementos indispensables a 
nuestra sobrevivencia. 

Todo esto es más cierto ahora, a principio del siglo XXI. Más que nunca somos 
conscientes de la importancia de nuestro medio ambiente y del respeto con el cual hay 
que tratar nuestro cuerpo. “Escuche lo que dice su cuerpo”, se repite a cual mejor. 
Sabemos que nuestra salud integral está en gran parte fundada sobre nuestra capacidad 
de escucha frente a las necesidades fundamentales de este vehículo de nuestro espíritu: 
la luz, el aire, el movimiento, el alimento, el sueño. Y, respondiendo de la manera más 
consciente a las exigencias de nuestro espíritu, le permitiremos a éste manifestarse cada 
día más. 

1. ALIMENTARSE DE LUZ 

Como la mayoría de personas, yo estaba tan acostumbrada a la presencia de la luz 
que no pensaba mucho en eso, salvo para remarcar su belleza en algunas circunstancias 
o para gozar de un día soleado. En la enseñanza de Aïvanhov, una de las primeras cosas 
que me ha impresionado, es la afirmación de que podemos alimentarnos conscientemente 
de luz, y que este alimento sutil es muy importante para nuestra evolución personal, así 
como para nuestra salud física y mental. La lectura de sus conferencias me ha llevado a 
constatar esto: si se me hubieran preguntado que precise rápidamente las necesidades 
más importantes en la conservación de la vida, habría mencionado la necesidad de 
respirar, la de comer, beber o dormir, pero probablemente no hubiera pensado en la 
necesidad de luz. 

Me parecía un poco a Nastradine Hodja, este héroe antiguo, tan popular en los 
Balcanes, que manifestaba alternativamente sentido común, sabiduría y torpeza. 
Aïvanhov hablaba de él con gusto: ¿”Cuál es el astro más importante, la luna o el sol?” le 
habían preguntado a Nastradine. “La luna, por supuesto. Al menos, es útil en la noche, 
mientras que el sol, para qué sirve cuando es de día?” 
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Examinemos el rol de estos elementos necesarios para la vida: a primera vista, la 
respiración aparece como la más importante, porque no se puede vivir sino unos 
minutos sin respirar. Por otro lado –las huelgas de hambre lo han demostrado– es 
posible sobrevivir bastante tiempo sin beber, y un número sorprendente de días sin 
comer. En cuanto a la luz, parece ocupar el último lugar en el proceso de supervivencia, 
pues podemos resistir muy largo tiempo sin su presencia –por ejemplo en una cueva– 
antes de caer enfermo. Y, por lo tanto…, sin ella, ¿qué pasaría? Pensemos bien en ello: si 
por alguna razón cósmica la luz del sol dejara de llegar a la tierra, toda vida 
desaparecería rápidamente. 

En realidad, sabemos hoy en día que la materia está compuesta de vacío y que sus 
partículas son energía. La luz misma es una forma de energía, y todo es luz materializada, 
nuestro cuerpo también. Entre otras cosas, existimos gracias a la luz y estamos hechos 
por ella. 

El año en que descubrí la filosofía de Aïvanhov, enseñaba Artes Plásticas en una 
escuela polivalente. Ocupaba una de las aulas de un sótano alumbrado por luz neón y 
aireado por un sistema de recirculación de aire. Al cabo de 6 años en esas condiciones de 
trabajo, la ausencia de luz natural y aire fresco me causó una fatiga constante y destruyó 
mis energías. Mi estadía de una semana en el centro de salud del quiropráctico, me 
aportó un bienestar temporal y su principal utilidad fue hacerme descubrir una nueva 
filosofía de vida. Lo que cambió en mi cotidiano consistió en que, inspirada por las ideas 
de un filósofo y pedagogo fuera de lo común, empecé a utilizar sus métodos y a seguir 
sus consejos, entre otros, sobre la luz. 

En la escuela, un incidente me hizo reflexionar aún más en este sentido. A la hora del 
recreo, pasando cerca de un grupo de jóvenes, escuché a uno de ellos vanagloriarse 
excesivamente de sus logros deportivos. Un profesor de cierta edad, que se encontraba 
allí, exclamó de pronto: “¡Hijo mío, nos estás deslumbrando. No nos llevaremos todos 
estos logros a la tumba. No olvides que somos polvo y retornaremos al polvo!” No 
recuerdo si hubo reacciones a esta declaración deprimente. Me parece más bien que la 
recibió un gran silencio, porque no hay nada mejor que el polvo para apagar la alegría. 
Continué mi paseo pensando en que era muy feliz, en mi caso, por conocer a alguien 
que afirmaba lo contrario: somos luz y retornaremos a la luz. 

Todo Aïvanhov está allí. Esta afirmación lo describe. Poseído de la verdadera vida, 
rechazaba todo lo marchito, envejecido, caduco. Él tenía el don de voltear los viejos 
vestidos, para hacernos descubrir el glorioso revés que es en realidad el verdadero lado 
de las cosas, muy a menudo invisible a nuestros ojos. Y no se contentaba con esta 
afirmación, proporcionaba métodos para alimentar bien este tejido de luz concretizada 
del cual estamos hechos.  

Las energías de la luz 

Durante todo aquel año, leí un buen número de libros que agrupaban sus 
conferencias. Estudié sus métodos. A propósito de la luz, él decía que sus energías 
todavía inexploradas eran capaces de transformar nuestra materia si nosotros alimentamos 
nuestro espíritu con ella. Y lo que encontraba fabuloso era la siguiente afirmación: “La 
luz alimenta pero puede igualmente sanar, a condición de que la conciencia esté 
presente y abierta a esta realidad sutil.” Y esta otra: “El sol es el terapeuta más grande, y 
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las vitaminas proporcionadas de manera directa por sus rayos son las mejores del 
mundo.” 

Cada rayo de sol es una fuente de energía. Y por esta razón, como los recursos actuales, el 
carbón, el petróleo, el uranio, etc. tienden a agotarse, en el porvenir la humanidad se volverá cada 
vez más hacia los rayos del sol, cuyas posibilidades son infinitas. Pero la luz solar no es solamente 
una energía utilizable en el plano físico. La luz es un espíritu vivo que desciende del sol y que 
tiene un contacto directo con nuestro espíritu (La luz, espíritu vivo). 

Cuando regresaba a mi casa después de una extenuante jornada de trabajo, muy a 
menudo reflexionaba sobre estas ideas estimulantes que me aportaban un gran alivio. 
Descubría la posibilidad de estimular mi inteligencia con la luz, de nutrir con ella mi 
corazón y mi voluntad. Pensaba: “Jamás se me cruzó la idea de utilizar esta energía 
fantástica para hacer funcionar mi cuerpo físico así como hago rodar mi carro con la 
gasolina…” Galvanizada por este concepto, me decía que concentrándome en la luz para 
impregnar los elementos más sutiles y los más materiales de mi cuerpo, podría 
seguramente mejorar mi estado global. 

Cuando comienza la primavera, en Quebec el sol sale más temprano, y me habitué a 
levantarme antes a fin de exponerme a sus rayos. Si había nubes, visualizaba una luz 
radiante llenando sistemáticamente todo mi cuerpo. El fin de semana, tomaba tiempo 
para dinamizar, por intermedio de filtros de color, el agua que iba a beber durante el 
día. 

Un día, la ciencia estudiará como nos podemos sanar con el sol: en qué momento, por cuanto 
tiempo, y con qué aparatos habrá que tomar el sol, cómo exponer el agua al sol en botellas de 
diferentes colores y a que hora beberla, como trabajar con la luz del sol bajo todas sus formas y 
tomar del sol todos los productos farmacéuticos (Armonía y salud). 

Obtuve por fin mis primeros resultados: después de una jornada de trabajo, me sentía 
menos cansada. Y con el correr de los meses, varias veces se curaron mis fuertes dolores 
de cabeza. Luego de haber meditado durante algunos instantes para relajarme y 
encontrar cierta armonía, visualizaba un sol brillante en mi cabeza. Necesitaba un buen 
momento de concentración intensa para llegar a ello, pero la mayoría de veces lo 
lograba. 

El yoga del sol 

Como muchos occidentales, había practicado yoga durante algunos años. Pero 
solamente después de haber adoptado el yoga del sol, comencé a constatar cambios reales 
en mi estado mental y psíquico, en mis energías y hasta en mi salud.  

Este yoga solar es la base de las enseñanzas presentadas en este libro, así como el yoga 
de la nutrición, del cual hablaré más adelante. No se trata de un yoga físico: si Aïvanhov 
ha utilizado el término hindú para definir esta actividad, es porque, como los yogas 
tradicionales, esta es una disciplina. Es un ejercicio regular para hacer con la luz, en la 
mañana, si es posible a la salida del sol. Y entre decenas de precisiones, esta me ha 
asombrado: “Nuestra circulación sanguínea, corresponde al modelo de circulación de 
energías en el sistema solar”. 



 
 

17 

La circulación de la sangre es en realidad el reflejo de un proceso cósmico. Esta energía que 
viene de Dios, del Centro, y que desciende a través de todos los reinos de la naturaleza (los 
humanos, los animales y los vegetales…) para vivificarlos, se carga así de impurezas, luego, por 
vías que no conocemos, ella regresa a los pulmones y al corazón del universo para purificarse, a 
fin de ser de nuevo enviada hacia las criaturas (El egregor de la paloma y el reino de la paz). 

Sus comparaciones me parecieron extraordinarias y estimularon mi conciencia de 
formar parte de un universo fabuloso: él describía al sol como el corazón orgánico de 
nuestro sistema solar, y sus rayos como los primeros especialistas de la circulación, capaces 
de crear circuitos muy complejos para distribuir a todos los planetas, provisiones de 
fuerza y vitalidad. Como los rayos del sol me aportan todos los beneficios que ellos 
suministran al sistema solar en su conjunto, me esforzaba por ser aún más consciente de 
la circulación de mi sangre y de mi lazo vital con las energías que circulaban alrededor 
mío. Comencé entonces a hacer ejercicios simples, pero regulares, que me procuraron 
rápidamente un bienestar. Sin embargo, para obtener resultados durables, he necesitado 
tiempo. 

Algunos métodos 

• Contemplar la salida del sol con amor, formulando el deseo de semejarse a él, de 
volverse tan luminoso como él (La nueva tierra). 

• Mediante el pensamiento, visitar el sol como si exploráramos un mundo vivificante 
de luz. Para desarrollar estas nuevas facultades, sumergirse en él imaginando que todas 
las células del cuerpo se llenan de luz (La nueva tierra). 

• El elixir de la vida inmortal está contenido en los rayos del sol y, por consiguiente, 
podemos beberlo cada amanecer (La galvanoplastia espiritual y el futuro de la 
humanidad). 

• Remontarse a través del pensamiento hasta las regiones de la luz. Esperar 
quietamente exponiéndose a las corrientes sutiles. No es necesario conocer los elementos 
que restablecen la salud, eso se hará por sí solo. Tener en cuenta que el sol del amanecer 
es el benéfico, con sus energías que crecen hasta el momento del cenit (La nueva tierra). 

• Con un grupo de amigos, concentrarse en la luz visualizando el grupo como un 
inmenso sol que ilumina el mundo entero (La nueva tierra). 

2. NUTRIRSE DEL AIRE 

Hasta cierta etapa de mi vida, la respiración era para mí tan automática que nunca 
reflexioné sobre ella. Entre los 20 y 30 años, había empezado a practicar la meditación, 
luego el yoga, al mismo tiempo que ciertas técnicas hindúes concernientes al prana, esta 
energía que está en todo el universo y de manera más directa para nosotros, en nuestro 
sol. En esa época, después de haber sufrido un accidente automovilístico, descubrí los 
efectos impresionantes de la respiración consciente sobre el cuerpo físico: una de las 
personas presentes me había dado directivas precisas guiándome en un proceso de 
respiraciones profundas y salí rápidamente de mi estado de choc. 

Sin embargo, las enseñanzas de Aïvanhov fueron las que me abrieron la conciencia 
sobre el particular: “La respiración es una de las funciones esenciales de todo lo que 
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existe, ella es tan necesaria a la supervivencia de la creación como la luz misma, la tierra 
respira, el cosmos completo respira, hasta las plantas y las piedras poseen esta función 
de una manera o de otra; por último, nuestra propia respiración como seres humanos 
está calcada sobre la de la tierra, inclusive sobre aquella del universo”. Él concluye que 
nosotros tenemos el poder, a través de la conciencia, de extraer del aire elementos 
extremadamente potentes para nuestra salud corporal, mental y espiritual. 

Desde que comencé a utilizar estos métodos4, me di cuenta que la mayor parte del 
tiempo respiraba de una manera inconsciente y superficial. Aprendiendo a utilizar más 
conscientemente esta función de mi cuerpo, constaté que mi respiración tenía un efecto 
real sobre mi circulación y en consecuencia sobre el funcionamiento de mi cerebro. 
Desde el primer año de ejercicios regulares, cuando mi trabajo profesional pasaba por 
un período difícil, yo observaba una mejoría a nivel de mi capacidad de concentración, 
de mi digestión y en la calidad de mi sueño. 

Es de la respiración de la cual depende el funcionamiento de todos los centros espirituales, de 
todos los chacras, el desencadenamiento de todos los poderes. La respiración es una llave, una 
varita mágica. Aquellos que saben utilizarla poseen el secreto para entrar en comunicación con 
las entidades sublimes, que de esta manera pueden atraer. (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga 
II / Conócete a ti mismo, Jnani Yoga. 

Como pedagogo muy realista, Aïvanhov adoptó los métodos de respiración rítmica 
hindú que existen desde hace milenios, pero los invistió de una dimensión cósmica, y 
nos propuso métodos prácticos, capaces de estimular nuestra conciencia para que esté 
realmente presente en el proceso. Él decía que si nosotros aprendiéramos a 
armonizarnos con la respiración cósmica, podríamos entrar en la conciencia divina que 
está constantemente presente en el universo. 

Algunos métodos 

• En el momento de la salida del sol, respirar sus primeros rayos, y hasta beberlos 
haciéndolos entrar conscientemente en todas las células del cuerpo (La nueva tierra). 

• Verse a sí mismo como un pequeño punto en el espacio, en el centro del círculo 
cósmico. Unirse al movimiento de flujo y de reflujo del universo. Inspirando, imaginar 
que todas las corrientes del espacio convergen hacia ese punto. Expirando, imaginar que 
uno se expande hasta las confines de la creación. Hacer el ejercicio varias veces 
encontrando el ritmo que nos armonice con el de la naturaleza. Ese ritmo es una llave 
que abre las puertas de los ritmos del universo, nos permite vibrar con ellos, nos hace 
entrar en contacto con las energías de la armonía cósmica (La nueva tierra). 

• Varias veces por día, respirar la luz visualizándola en todo su organismo. Colocar la 
mano izquierda sobre el estómago y la derecha sobre la izquierda. Concentrar su 
pensamiento sobre la luz, sobre la curación. Inspirar dilatando el diafragma y contraer al 
expirar (Armonía y salud). 

• Por la respiración profunda puede curar su sistema nervioso y muchas otras 
enfermedades. “(…) El método es muy simple: respire concentrándose en la idea que 

                                                
 
4 Ver Armonía y salud, capítulo “La respiración”, Ediciones PROSVETA. 
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usted está tomando el remedio que le hace falta. Así es, el organismo sabe muy bien lo 
que necesita, el organismo contiene todo un equipo de químicos que son perfectamente 
competentes y que saben extraer del aire las substancias necesarias” (La nueva tierra, 
extracto). 

• Al hacer deporte, actividades físicas exigentes, yoga, es importante respirar 
tranquilamente y a fondo. Por regla general, hay que inspirar cuando el cuerpo se estira 
y expirar cuando se dobla. Relacionando correctamente los gestos y la respiración, 
tendremos los mejores resultados (Armonía y salud). 

3. NUTRIRSE DE LOS FRUTOS DE LA TIERRA 

Las ideas de Aïvanhov sobre la alimentación son extremadamente interesantes. Según 
él, toda la creación está obligada a alimentarse, todo es alimento, la luz, el aire, el agua, 
los frutos de la tierra, y hasta las emanaciones de los seres. Los astros, los espíritus, las 
criaturas físicas, los elementos de la naturaleza se alimentan los unos de los otros, de 
una manera o de otra. Los animales se comen entre ellos o se alimentan de vegetales, los 
humanos encuentran sus alimentos en los frutos de la tierra y en el reino animal. 
Finalmente, una afirmación sorprendente: Los espíritus se alimentan de los sentimientos y de 
los pensamientos de los humanos.  

En la época en que conocí estas enseñanzas, hice partícipe de las mismas a una de mis 
hermanas y fuimos juntas al Bonfin, el centro de congresos donde enseñaba Omraam 
Mikhaël Aïvanhov en Francia. Lo había conocido personalmente. La salud de mi 
hermana Claire –quien luchaba contra el cáncer desde hacía 5 años– pareció mejorar en 
este lugar donde sentíamos su fuerza espiritual. Sin embargo, algunas semanas después 
de nuestro regreso a Québec, ella sucumbió a la enfermedad. 

Un año más tarde, durante el verano, tomé una decisión que se reveló muy 
importante en mi vida: decidí hacer una larga cura exclusivamente de uvas en vez de 
comenzar una serie de tests que el médico me había prescrito a causa de mi “historia 
familiar” de cáncer, así como de la presencia de un tumor parecido al que había llevado 
a Claire a la muerte. 

Después de haber leído un pequeño libro de Joanna Brandt titulado La cura de uvas, 
estaba suficientemente impresionada por su experiencia profesional y personal para 
fiarme de la eficacia de la cura que ella preconizaba. Por otro lado, confiaba totalmente 
en los consejos de Aïvanhov concernientes a la absorción de las energías de la luz y de 
las propiedades sutiles de los alimentos, lo que me permitió lanzarme en esta aventura 
sin intentar saber si estaba afectada por el cáncer o no. Sostenida por el amor de mis 
seres queridos, rechazando el miedo que continuaba surgiendo de mi subconsciente, me 
sumergí en mi experiencia. 

A mi familia y a mis amigos, no les había revelado la verdadera razón de mi cura, 
pero como ellos conocían el estado precario de mi salud, podían comprender mi deseo 
de intentarlo con una terapia natural que se había experimentado. A propósito de los 
aspectos sutiles de los métodos de Aïvanhov, yo no decía nada, pues no tenía ganas 
mostrar abiertamente la experiencia íntima que estaba empezando a vivir: desde el 
primer día, esta monodieta de uvas se volvió una intensa experiencia de vida basada en 
sus enseñanzas. Permanecía discreta, hasta con aquellos amigos que leían sus libros y 
escuchaban sus conferencias. 
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Puse en práctica sus métodos, como nunca antes, para nutrirme de la luz y del prana, 
para liberar mi cuerpo de sus toxinas nutriéndome conscientemente de estos frutos 
cuyas cualidades continuaba descubriendo. Necesitaba hacer un esfuerzo real para 
transformar cada comida de uvas en un momento de conciencia especial, para visualizar 
en mi alimento la luz y las energías sanadoras de la naturaleza. 

Sin embargo, no es mi intención aconsejar a alguien que rechace tests y tratamientos 
de la medicina moderna: deseo únicamente comunicar aquí una experiencia personal 
hecha en una época en la que estaba sostenida por una voz interior que me inspiraba 
una entera confianza en el futuro. 

Aïvanhov, y yo lo sabía, no asumía jamás el rol de un sanador o de un terapeuta: él 
decía que, en la mayoría de los casos, aunque poseamos un gran poder para curarnos 
nosotros mismos, tenemos necesidad de medicina. Su enseñanza, siempre dando un 
gran sitio a la búsqueda de la armonía personal, no estaba especialmente centrada sobre 
la salud… es mucho más vasta… pero me ayudó a restablecerme. Lo que él predica, son 
métodos que atañen al plano razonable de la alimentación en todos los niveles: saber 
cómo respirar, nutrirse, captar conscientemente la luz, hacer ejercicios físicos 
equilibrados. Todo esto constituye a sus ojos un conjunto de armonía, una filosofía de vida 
capaz de contribuir a una mejor salud en todos los planos. 

Y, para instalar en cada quien la armonía, él aconseja afinar –como se afina un 
instrumento- los pensamientos, los sentimientos y los actos con los principios del amor, 
la bondad, la justicia, la verdad. Según él, es el mejor medio de transformar todo lo que 
es negativo. 

Si el cuerpo físico está armoniosamente desarrollado, el espíritu puede utilizarlo de una 
manera maravillosa. Muy pocos conocen esta verdad (...) Tome el ejemplo de un virtuoso. Puede 
ser el más grande pianista del mundo, pero si le damos un piano estropeado, a pesar de todo su 
talento no podrá tocar porque el instrumento no está a punto. El cuerpo humano es como un 
piano. El espíritu encarnado en el cuerpo puede ser un virtuoso, un genio, una divinidad, pero no 
llegará a manifestarse si el cuerpo está afectado por enfermedades, taras o malformaciones (Hrani 
Yoga, le sens alchimique et magique de la nutrition / El sentido alquímico y mágico de 
la nutrición) 5. 

Esta idea de “afinar mi instrumento” ha sido siempre muy estimulante para mí. 
Todavía ahora, si no comienzo mi día armonizándome con las fuerzas de vida del 
universo, todas mis actividades se resienten, así como mi estado físico, psíquico o 
mental. El ejercicio regular, que consiste en visualizar la luz en todas las células de mi 
cuerpo, me aporta una conciencia más grande de estos mundos que permanecen 
invisibles a nuestros ojos, pero cuyas energías percibimos claramente. 

“El trabajo con la luz, dice Aïvanhov, es capaz de revitalizarnos sin cesar, porque nos 
liga a todas las fuerzas y la belleza de la creación”. 

 
 
 

                                                
 
5 Consultar: El yoga de la nutrición en español del mismo autor, colección Izvor, Ediciones Prosveta. 
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Un tipo ideal de alimentación  

A partir del momento en que yo me familiaricé con estas enseñanzas, adopté una 
alimentación vegetariana porque ella me convenía perfectamente. Pero en muchos casos, 
si uno se decide por esto, es prudente habituar progresivamente su organismo a dejar de 
comer carne, para evitar reacciones penosas. En lo que a mí respecta, soy vegetariana 
desde hace 30 años y nunca me arrepentí, porque mi salud, más que sufrir se consolidó. 

La diferencia entre la alimentación con cárnicos y la alimentación vegetariana reside en la 
cantidad de rayos solares que ellas contienen. Las frutas y legumbres están tan impregnadas de 
luz solar que se puede decir que ellas son una condensación de la luz. En consecuencia, cuando 
uno come un fruto o una legumbre absorbe luz solar que no deja desechos en nosotros. Mientras 
que la carne es más bien pobre en luz solar, por eso se pudre rápidamente, y todo lo que se pudre 
rápidamente es nocivo para la salud (Hrani Yoga, le sens alchimique et magique de la 
nutrition). 

Aïvanhov mismo era vegetariano desde la edad de 17 años. Y, siempre respetando la 
libertad individual, aconsejaba a aquellos que se sentían capaces, de evitar la carne. Su 
conocimiento de las leyes cósmicas, su respeto por todos los seres creados, su amor por 
la naturaleza, la armonía que él buscaba constantemente y que había logrado introducir 
en sí mismo, lo llevaron a afirmar: 

Matando a los animales para comerlos, les quitamos el derecho a vivir y a evolucionar. (…) 
Aunque el alma de los animales no sea parecida a la de los humanos, los animales tienen un alma; 
aquel que ha comido la carne de un animal está obligado a soportar su presencia en él mismo, y 
esta presencia se manifiesta por los estados que pertenecen al mundo animal. Es por eso que 
muchas de las manifestaciones de los humanos no pertenecen en realidad al reino humano sino al 
reino animal. El hombre verdadero no se ha manifestado todavía (Hrani Yoga, le sens 
alchimique et magique de la nutrition). 

El yoga de la nutrición 

¿Tiene usted el recuerdo de algún momento en el que sintió mucha hambre? 
¿Recuerda el bienestar producido al masticar el primer bocado de un fruto o de un 
pedazo de pan? Por mi lado, la cura tan radical en la que me sumergí después del 
fallecimiento de mi hermana Claire me permitió hacer descubrimientos que no habrían 
tenido la misma intensidad en mi situación anterior. Yo tomaba siete raciones por día, o 
un bol de uvas, o un vaso grande de jugo. Cuando se acercaba la hora de mi siguiente 
ración, yo tenía ya mucha hambre y me acuerdo todavía del alivio que sentía desde el 
primer contacto con la uva en mi boca: la reacción era instantánea, la energía se trasmitía 
a mi organismo y la impresión de debilidad se me quitaba. 

“La boca, decía Aïvanhov, es un laboratorio alquímico muy perfeccionado, en el cual las 
glándulas proceden a la primera transformación: su rol es absorber la parte más etérica 
del alimento y dirigir sus energías hacia el sistema nervioso antes que la materia más 
densa sea encaminada hacia el estómago”. Sin embargo, él añadía que estas remarcables 
constataciones solo se refieren al plano físico y que se puede ir más lejos todavía: 
masticando de manera consciente, es posible extraer del alimento energías cuyas 
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riquezas son insospechables, y lograr mejoras importantes para el ser íntegro, “porque 
solo la conciencia es capaz de liberar las cualidades secretas del alimento, cualidades 
que no conoceríamos jamás sin ella”. 

A lo largo de las semanas, me hice un programa a la vez flexible y regular. A la salida 
del sol, me concentraba en la luz. Después de una meditación sobre una idea simple que 
podía inspirarme y alentarme en esta experiencia de vida, hacía respiraciones rítmicas, 
después de las cuales absorbía mis uvas de la manera más consciente posible. Me 
esforzaba en extraer los elementos más sutiles sabiendo que estos eran más poderosos 
que las sustancias materiales. Hacía muchas visualizaciones sobre la circulación de la luz 
y de las energías en todo mi cuerpo. Y, para comprender mejor el trabajo que estaba 
haciendo, no me cansaba de releer el volumen titulado Hrani Yoga, le sens alchimique et 
magique de la nutrition. 

Por supuesto, esta cura no fue un camino alfombrado de rosas: atravesé momentos de 
fatiga intensa y de desaliento. Por el contrario, la duda nunca me invadió. Sencillamente, 
yo creía en esto. Continuaba aprendiendo que podía ir mucho más lejos que una 
alimentación instintiva y automática, me ejercitaba en abrirme al alimento para sentir las 
fuerzas y los elementos sutiles que estaban escondidos allí.  

Mi convicción era total: yo transformaba, ya, mi estado de salud. Imperceptiblemente 
un pequeño gozo, como un hilo de luz caminaba en mí deshaciendo los nudos de esta 
angustia instintiva que remonta tan fácilmente a la superficie de la conciencia. 

El alimento: una carta de amor del Señor 

“Los frutos, explica Aïvanhov, hacen parte de las más pequeñas manifestaciones de 
Dios, y también de las más grandes, porque ellos son el amor divino concretizado en la 
naturaleza. Los granos, las legumbres, los frutos son regalos que hablan del inmenso 
amor del Creador por sus criaturas. Si a su vez, nosotros lo sentimos, por estos regalos, 
nuestro cuerpo entra en simbiosis con ellos y recibe de ellos beneficios insospechados”. 

Recuerdo haber estado impresionada por el consejo siguiente: “Es mejor comer sólo lo 
que amamos, porque nuestro amor y nuestra gratitud por el alimento tienen el mismo 
efecto sobre él que el sol sobre una flor, y en el calor de estos sentimientos, los alimentos 
se abren a nosotros para brindarnos sus tesoros”. Felizmente, no me cansaba de las uvas. 
Sabía que en el momento en que estos pequeños frutos comenzaran a provocarme 
repulsión estaría obligada a parar el trabajo emprendido, pero en realidad yo sentía que 
respondiendo conscientemente a esta “carta de amor”, operaba la magia de la verdadera 
nutrición. 

Y cuando deba preparar los alimentos, piense cuando los está tocando, en impregnarlos de su 
amor. Hábleles y dígales: “ustedes que contienen la vida de Dios, que son cartas de amor enviadas 
por el Cielo, los aprecio, los amo, sé la riqueza que está escondida en ustedes. Tengo toda una 
familia que alimentar, millones y millones de habitantes en mí, entonces sean amables, nútranlos, 
traten de satisfacerlos”. Hable así a los alimentos y todo lo que coma se transforma en fuerza, en 
luz, porque ha sabido comunicarse con la naturaleza entera… (Hrani Yoga, le sens alchimique 
et magique de la nutrition). 
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Aprender a comer, es aprender a amar 

Me gustaban mucho estas palabras: “Los frutos y las 
legumbres son libros escritos por la Naturaleza y nosotros 
debemos aprender a leer sus páginas”. Progresivamente, me 
ejercitaba en reconocer los elementos sutiles de los frutos con 
los cuales me nutría. El placer que encontraba en ello 
revestía una calidad superior a todo lo que había conocido 
hasta entonces. Me repetía esta maravillosa reflexión de 
Aïvanhov: Aprender a comer, es aprender a amar. Y, como 
comía sola a diferentes horas del día, me era fácil seguir sus 
consejos a propósito de la calma y del silencio deseables 
durante las comidas. 

Es muy importante aprender a comer en silencio, concentrándose en el alimento, porque 
durante las comidas, el alimento nos habla. Los alimentos son luz condensada, sonidos 
condensados. Si tienen siempre el pensamiento ocupado en otras cosas, no podrán descifrar esta 
luz condensada del sol. La luz no está separada del sonido, la luz es una música… (Hrani Yoga, 
le sens alchimique et magique de la nutrition). 

A medio camino de mi cura, constaté los primeros resultados, pero decidí ir más lejos 
alimentando conscientemente mis cuerpos sutiles. Al vigésimo primer día de la cura, 
como las uvas seguían siendo agradables de consumir, decidí continuar este régimen de 
vida –mono-dieta, nutrición consciente, concentración sobre la luz, respiraciones 
profundas, paseos cortos y mucho reposo. 

4. NUTRIR NUESTROS CUERPOS SUTILES 

Durante todo este tiempo, leía mucho, reflexionaba mucho. Tomaba el tiempo de 
meditar más largamente. Sabía ya que el cuerpo físico no existe sólo. Gracias a mis 
lecturas, descubrí que este vehículo de nuestro espíritu está acompañado de otros 
cuerpos diversos, invisibles a nuestros ojos, que poseen lazos complejos con la 
naturaleza, y con todo el universo. 

Según las tradiciones, se habla de seis cuerpos, o de siete, hasta de catorce, los siete 
primeros poseen su doble, todavía más etéreo en los mundos de luz. “Estos cuerpos, 
dice Aïvanhov, nos ponen en contacto con las fuerzas de los mundos misteriosos cuya 
existencia presentimos y estos se manifiestan a veces en nuestra vida sin que nosotros 
sepamos que es lo que ha desencadenado la toma de conciencia de su existencia”. 

Personalmente, ese año había ya experimentado tres salidas espontáneas de mi 
cuerpo. Cuando una de mis hermanas vino a confiarme una experiencia que la había 
turbado, no me sorprendí mucho. Una mañana, ella se despertó de manera extraña, 
espantada, vio que se encontraba a dos metros de ella misma, y se veía claramente 
acostada al lado de su marido.  En el momento en que sintió miedo, experimentó un 
ligero choc e instantáneamente se encontró en su cama. “No podré nunca hablar con 
nadie de esto”, pensó ella. 

Sin estar segura de lograr tranquilizarla, le expliqué lo que sabía de los cuerpos 
sutiles. Le conté a mi hermana sobre el desdoblamiento experimentado por ciertas 
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personas en el momento de un gran choc, de un accidente, de una operación quirúrgica 
o de una intensa experiencia espiritual. 

Estas situaciones, de las que normalmente no se osaba hablar en el pasado, son hoy 
día muy conocidas porque han sido relatadas en mucha literatura. Por mi lado, a pesar 
de saber de la existencia de cuerpos sutiles que forman capas protectoras en nuestro 
cuerpo físico, no sabía que era importante nutrirlos, para que sus órganos, muy 
perfeccionados, puedan funcionar bien. Ignoraba que estos órganos sutiles, “no estando 
mejor protegidos de los efectos de la negligencia que los órganos físicos, terminan por 
anquilosarse si no se les utiliza”: fue Omraam Mikhaël Aïvanhov quien me dio los 
métodos que utilizo todavía hoy día. Aprendí de él que comiendo de manera consciente, 
podía nutrir mis cuerpos sutiles y que haciéndolo, fortalecía mi cuerpo físico. 

Como ayuda memoria, me hice un pequeño esquema que guardaba conmigo para 
referirme a él frecuentemente: 

 
. Cuerpo etérico: irradiación de energías luminosas que sigue estrechamente la forma 

del cuerpo físico. Alimento: la respiración profunda y consciente. 
. Cuerpo astral (sede de los sentimientos y emociones). Alimento: el amor que se 

siente por los alimentos. 
. Cuerpo mental (sede del pensamiento). Alimento: la concentración sobre las 

cualidades vitales de los alimentos. 
 
Debo decir acá, que familiarizándome con estos cuerpos, encontraba muy difícil 

concentrarme sobre los otros tres que forman la parte superior del ser –cuerpo causal, 
cuerpo búdico y cuerpo átmico-, porque estas realidades me parecían muy alejadas de 
mi conciencia. Conociendo bien los límites humanos, Aïvanhov aconsejaba simplemente 
alimentarlos a través de los sentimientos de gratitud hacia nuestro Padre Celeste y la 
Madre Divina, y hacia los alimentos como tales: la gratitud puede abrir en nosotros puertas, 
cuya existencia ignorábamos. 

Unos alimentos muy sutiles 

¿No hemos sentido a menudo que la música, los colores o los perfumes nos aportan 
energías especiales? Una persona amada, una lectura, la música, la luz, los colores son 
todos alimentos sutiles. A lo largo de mi proceso de curación, estos elementos me 
apoyaron y me ayudaron a perseverar, incluso en los momentos en los que yo me sentía 
más frágil. Entre otros, la música desempeñó un gran rol, aportándome armonía, 
serenidad, fuerza o gozo, según las piezas escogidas. Ella daba su peso al silencio. 

Sabemos hoy en día, que es posible nutrirse conscientemente de todos estos 
elementos, y hasta curarse utilizándolos con entero conocimiento. Entre otros, la 
popularidad de los aceites esenciales (que son casi medicamentos), la cromoterapia, las 
experiencias musicales sobre las plantas y los animales, las técnicas de concentración 
(que son asimismo, usadas en ciertos hospitales) lo demuestran claramente. La 
alimentación de nuestro ser en su totalidad es un yoga extraordinariamente eficaz: 

La nutrición, lo repito, debe estar comprendida en todos los planos. La oración, el éxtasis son 
también una nutrición, la mejor, la más sublime, porque con ellos se está degustando una 
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alimentación celestial, la ambrosía (Hrani Yoga, le sens alchimique et magique de la 
nutrition). 

Hacia el final de mi cura, yo era cada vez más consciente de un punto de vista que 
estaba naturalmente incluido en este yoga: “La purificación del organismo conlleva a 
una búsqueda de la pureza como tal, en los pensamientos, en los sentimientos, en las 
acciones”. Expliquemos un poco. 

Pureza y transparencia 

Durante mi juventud, cuando escuchaba hablar de pureza, era siempre en el sentido 
de la castidad física. Los ángeles eran puros, los santos igualmente. Hoy día, comparo la 
pureza más que todo con la transparencia, la belleza de un cristal o de una gota de rocío 
en la luz de la mañana. A Aïvanhov le gustaba decir que la pureza no es lo que uno cree: 

Sepan ustedes bien, la pureza no está allí donde la buscamos. En la vida divina se encuentra la 
verdadera pureza, y les repito, cuando viven esta vida divina, nadie puede ensuciaros. Aunque los 
salpiquen de lodo, aunque los calumnien, no pueden ensuciaros (…) Una vez que la vida divina 
ha venido a visitarlos, nada ni nadie puede ensuciaros porque del exterior uno no se puede 
ensuciar (…) La impureza viene de adentro: del corazón, de los deseos, de los pensamientos, sí, la 
impureza viene de adentro (Los misterios de Iesod). 

Su imagen del diamante que representa la unidad y la pureza absoluta es muy 
evocadora: el diamante está hecho de carbono puro y no ha perdido nada 
simplificándose, al contrario. “Entre más se sube en la jerarquía de las cosas, decía él, 
más la riqueza de las diferencias es grande, y sin embargo, es allí donde se hace la 
unidad, en la pureza, en la transparencia, en la nobleza”. 

La necesidad de seleccionar 

Hacia las últimas semanas de mi cura, retomé uno de sus volúmenes, intitulado “Los 
misterios de Iesod”: el año anterior, me impresionaron ciertos textos concernientes a la 
necesidad de seleccionar. Ahí, él precisaba que en nuestra vida diaria, mientras que las 
suciedades queden al exterior de nosotros, éstas no nos afectan de manera significativa, 
por lo menos para comenzar, pero que si nos ponemos a tragar las cáscaras, espinas, 
conchas y pepas, nos traería serios problemas. Aïvanhov añadía que es también 
importante, limpiar, lavar, hacer una selección, separar lo útil de lo inútil, lo puro de lo 
impuro, en el dominio de los pensamientos y sentimientos, porque ellos son alimentos 
para nuestra vida psíquica: para mantener buena salud mental, es indispensable hacer 
una selección en este plano tanto como en el plano físico. 

Retomé entonces estas ideas para hacer unos ejercicios. Mis actividades estaban 
reducidas al mínimo, porque era menester conservar todas mis energías para las 
reparaciones y ajustes que se producían en mi cuerpo –ajustes que a veces sentía de 
manera dolorosa. En ausencia de mis actividades habituales, mis días eran muy largos y 
pasaba mucho tiempo leyendo o reflexionando. En el estado de agudeza mental 
generado por esta reducción drástica de alimentos, comprendí por fin que me era 
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necesario rechazar todo lo que podía oscurecer mis pensamientos y mis sentimientos, y 
debilitar mi voluntad. 

Recuerdo haber hecho ejercicios conscientes de selección, desprendiendo las uvas de 
su tallo, y separando todo lo que era incomible. Y de haberme deleitado 
conscientemente del gusto magnifico de estos pequeños frutos. Me ejercitaba 
observando mis pensamientos, seleccionándolos, cultivando sólo los que eran luminosos 
y creadores. Tan solo este ejercicio, en resumen bastante simple, –que no pude continuar 
con la misma intensidad después– fue una potente lección de vida.  

Algunos métodos 

• Tratar de nutrirse con los alimentos más puros y más frescos. Pero no olvidar que la 
manera de comerlos es la más importante. 

• Poner toda su conciencia en el primer bocado, y durante la comida, permanecer 
atentos a lo que se hace. 

• Comer en un ambiente de paz, evitar las discusiones y las confrontaciones, siempre 
malas para la digestión. Considerando que la boca es la que absorbe la parte más etérica 
de los alimentos, hay que comer lentamente y masticar conscientemente: se absorbe 
menos comida, beneficiándose de mucha más energía. 

• Respirar profundamente de rato en rato. Al final de la comida, quedarse un 
momento en silencio haciendo respiraciones profundas para distribuir las energías en 
todo el cuerpo (Métodos extraídos de Hrani yoga y El yoga de la nutrición). 

La eficacia de estos métodos 

Luego de seis semanas de cura, volví lentamente a mi alimentación normal. Me sabía 
curada de varios males, y mi organismo me lo afirmaba. Y esta experiencia global me 
dio referencias para toda la vida. Hoy día, puedo decir que estos métodos me han 
aportado desde ese momento beneficios remarcables: la fatiga constante que había 
sentido desde la adolescencia desapareció, así como una multitud de problemas de 
salud que me pesaban desde mucho tiempo antes. Y… el resultado más importante fue 
la desaparición de mi inquietante tumor. 

Mi convicción íntima es esta: si la monodieta de uvas ha ayudado a mi cuerpo a 
limpiarse, fueron sobre todo los ejercicios con la luz, la respiración profunda y la 
utilización consciente de la energía de los alimentos los que me curaron. Estos métodos 
son los que me aportaron los cambios más estables, dándome simultáneamente un gozo 
profundo y un gran sentimiento de seguridad. 
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CÓMO ARMONIZARSE 

“Comience su día de una manera consciente”, decía Aïvanhov. Para armonizarse, él 
aconseja unirse cada mañana a las fuerzas del universo y dar conscientemente a las 
tareas diarias una significación más vasta que su sentido inmediato. 

Algunos meses después de mí cura de uvas, mi orientación había cambiado 
totalmente: vivía y trabajaba en el Bonfin, el centro de congresos donde ya había hecho 
una corta estadía con mi hermana. Omraam Mikhaël Aïvanhov, quien pasaba allí varios 
meses por año, en sus conferencias daba consejos sobre la manera de vivir y de 
armonizarse. 

Sin embargo, como miembros de esta colectividad, éramos libres de aplicarlos o no. 
En esta libertad total, en realidad estábamos guiados por el ambiente: cada mañana, el 
despertar en un silencio respetado por todos, la subida a la colina rocosa de donde 
podíamos contemplar el amanecer, los grandes pinos, la cumbre pedregosa llamada la 
Roca de la Oración, la meditación mientras que la luz crecía lentamente, todo era 
armonioso. Cada comienzo de día era una ocasión para ponerse en armonía con el 
universo.  

1. CULTIVAR EL CONTENTO 

Yo era feliz viviendo en un sitio que me parecía simplemente maravilloso. Y por 
primera vez, desde mi adolescencia, tenía buena salud. Pero, pronto descubrí que tenía 
muchos viejos clichés impresos en mí: algunos eventos ordinarios me recordaban 
todavía emociones de mi juventud, las reacciones de frustración o hasta de cólera, que 
habían sido mías ante las dificultades de salud que me impedían constantemente 
participar en las actividades de mis hermanas y de mis camaradas. Lo que me ayudó a 
reflexionar seriamente fue un texto que estaba enmarcado en el comedor reservado a los 
trabajadores agrícolas y a los artesanos: 

Existe una corriente de vida y una corriente de muerte, y el primer grado de la muerte es el 
descontento. Sí, porque si no se toman precauciones, el descontento se transforma en pena, la 
pena se transforma en dolor. Este dolor que afecta primero sólo el plano psíquico, termina por 
ganar el plano físico. Un día se convierte en enfermedad y la enfermedad acarrea la muerte. Entre 
el descontento y la muerte las etapas son evidentemente numerosas, pero poco a poco una lleva 
inevitablemente a la otra. El contento, por el contrario, los coloca en la corriente de la vida 
(Armonía y salud). 

Estas reflexiones tuvieron una gran influencia en mí. Me propulsaron hacia un nivel 
de energías positivas que dejaron lejos de mí los sentimientos negativos que muy 
frecuentemente tuve durante mi juventud. Sabiendo que no era fácil deshacerse de ellos, 
me ejercitaba y practicaba el contento. Desde luego yo no era una persona sombría y 
hosca, al contrario, y estos sentimientos del pasado estaban guardados en un segundo 
plano, pero continuaban existiendo todavía bajo la forma de clichés. 
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El contento es un tema recurrente en la enseñanza de Aïvanhov. Él afirma que su 
ejercicio voluntario puede tener una gran influencia sobre nuestra mentalidad e incluso 
sobre nuestra salud, porque así expresamos nosotros nuestra confianza en la 
“divinidad” de la vida. Sin embargo, aun en el caso en que reconozcamos la 
intervención de la inteligencia de la vida en nuestro cotidiano, el ejercicio del contento 
exige voluntad y perseverancia. Cuando mi vecino pone la radio de su auto a todo 
volumen mientras lo lava con la manguera, él me da la ocasión de agradecer por lo que 
es positivo en mi vida. Si una mala decisión me hace perder una suma de dinero, tengo 
la alternativa entre dos actitudes: rumiar mi decepción o cultivar el contento sobre lo 
que yo poseo todavía. 

Todos somos muy ricos, decía Aïvanhov. “Si le ofrecieran un millón por su brazo 
derecho, ¿lo daría? ¿Y por un ojo? ¿No? ¡Entonces, es millonario!” Añade, que hasta 
alguien que ha perdido un brazo podría todavía encontrar una infinidad de razones 
para considerarse millonario. 

Con su gran conocimiento de las leyes de la naturaleza, él explica que en nosotros 
mismos hay cuatro estaciones como en la naturaleza. Describe el desaliento como la 
estación de invierno: y ya que la primavera regresa siempre, no hay que dejar nunca que se 
ensombrezca nuestro cielo interior. Para alejar el desaliento, este sentimiento que puede 
asaltarnos en cualquier momento, nos aconseja refugiarnos en el centro de nuestro ser, 
allí donde se encuentra el espíritu, como si hibernáramos y permanecer conscientemente 
en la luz hasta que reencontremos el aliento de la vida. Este regresará, porque “en la 
armonía, hay tres grados: el contento, la felicidad y la resurrección, es decir la vida 
eterna”. 

La gratitud 

Agradezca todo el día. El reconocimiento neutraliza todos los venenos. Es el más grande 
antídoto que he descubierto en el laboratorio que Dios me ha dado. Agradezca, agradezca, sin 
cesar, durante horas, y todo aquello que es malo se disgregará (L’amour et la sexualité / El 
amor y la sexualidad II). 

En el Bonfin, trabajaba en el desarrollo de actividades artesanales. En colaboración 
con una amiga, creé un taller de cerámica. Una tarde, en el momento en que dejaba mi 
trabajo, me sorprendí mucho al ver a una persona mayor, a quien yo quería mucho, 
venir rápidamente hacia mí y agradecerme efusivamente. Durante ese día, por descuido, 
le había causado un disgusto y al darme cuenta me apresuré a disculparme. Muy 
incómoda por lo que se había producido, lo estuve aún más cuando ella me estampó dos 
sonoros besos sobre las mejillas agradeciéndome como si le hubiera salvado la vida. 
Sonriendo ella me explicó que este contratiempo le dio la ocasión de comprender una 
cosa importante, “y eso es todo, dijo ella, es suficiente como explicación, y te vuelvo a 
dar las gracias”. 

La generosidad manifestada por esta persona me decía mucho sobre la calidad de su 
amor. Porque la gratitud está estrechamente ligada al amor. “Los efectos de estos dos 
sentimientos entre sí, nos dice Aïvanhov, son muy reales: si se trabaja sobre el amor, éste 
nos llevará inevitablemente a la gratitud, y nuestros gestos de gratitud estimularán en 
nosotros el amor”. Él explica que si el estado de contento conduce a la gratitud, la 
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inversa es igualmente cierto: agradecer muy seguido, por las pequeñas cosas como por 
las grandes, crea el contento, y estas dos actitudes tienen un efecto poderoso sobre 
nuestro equilibrio personal, porque ellas nos ponen en contacto con la armonía general 
de la Creación. “El agradecimiento es el mejor mantra del mundo”. 

Algunos métodos 

• Al levantarse, debe agradecer ante todo al Señor, a nadie más. Las primeras palabras 
que debe tener en los labios cuando se despierte son: “Te agradezco Señor, por la vida y 
la salud que me has dado. Llena mi corazón de amor, y dame la fuerza de cumplir Tu 
voluntad, a fin de que todas mis acciones sean por Tu gloria y en Tu nombre” (La nueva 
tierra, extracto). 

• Haga este ejercicio: trate por ejemplo de agradecer todo el día. Sí, todo el día, repita: 
“Gracias… gracias… gracias… gracias…” Dirá: ¡Pero qué pérdida de tiempo! Al 
contrario, así ganará el tiempo (La nueva tierra, extracto) 

2. EL EQUILIBRIO ENTRE ANÁLISIS Y SÍNTESIS 

Éste es uno de los grandes temas de vida en la enseñanza de Aïvanhov. Lo relaciona 
con una realidad que le fascinó desde su infancia, la de los lazos y de su simbolismo: “La 
vida misma, no es otra cosa que hilos, e hilos…” En todo momento, en todas nuestras 
actividades y hasta en nuestros pensamientos y sentimientos, creamos lazos o los 
destruimos. 

Es nuestro corazón el que crea lazos con todo lo que ama, es él quien hace la síntesis 
de todos los elementos, que acerca y une; sin embargo, le ocurre a menudo ligarse de 
una manera infeliz o hasta catastrófica. Por otro lado, el intelecto analiza, separa y 
desanuda los lazos, pero si lo ponemos en primer plano es capaz de destruirlo todo. “En 
lo ideal, precisa Aïvanhov, el intelecto debe trabajar en relación con el corazón. Cada 
uno tiene su rol: cuando es necesario, el intelecto hace sus análisis para liberarse y con la 
ayuda del corazón, deshace los lazos sin destruir nada. Y cuando el corazón crea lazos 
infelices, el intelecto puede desanudarlos”. 

En cierto momento, en Bonfin, la colectividad de trabajadores pasó momentos muy 
difíciles. Varios practicantes se oponían entre sí, los responsables de ciertas actividades 
tomaban decisiones intempestivas cuyas repercusiones se hacían sentir en las diferentes 
áreas de trabajo, y era casi imposible ver claro en esta situación. Recuerdo haber 
practicado mucho mi facultad de análisis de los hechos, una aptitud que había 
desarrollado durante mis años de trabajo como profesora. Estoy segura, que sin darme 
cuenta, yo veía estos eventos de manera demasiado negativa, hasta Omraam Mikhaël 
Aïvanhov nos mandó llamar a mí y a mi colaboradora del taller de cerámica. Y con 
mucha bondad nos explicó el sentido de lo que estaba ocurriendo. El amor que él tenía 
por cada uno, su realismo ante nuestros límites y nuestros defectos, su humor y su 
serenidad fueron una gran lección para nosotros. 

A lo largo de los años, comprendí que si nuestro poder de análisis nos permite tantas 
acciones útiles y positivas, este poder tiene un lado sombrío y destructor, siempre 
presente, siempre posible. Me parece que todos estamos confrontados a esto: el análisis 
del carácter de alguien, necesario cuando se le debe confiar una responsabilidad, puede 
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llevarnos a ver estados negativos respecto de él o hasta perjudicar su reputación; el 
examen de las situaciones y de los eventos puede incitarnos a actuar para explotar a los 
otros, etc. Sólo la síntesis puede conservar la vida en nosotros y alrededor de nosotros: 

¿Qué es el análisis? Un descenso en la materia. ¿Y la síntesis? Una subida hacia el espíritu. 
Mientras más se sube, más se pierde de vista el detalle de las cosas, pero el conjunto aparece. 
Mientras más se sube se está más obligado a hacer la síntesis, y gracias a esta síntesis se llega a 
una unidad, porque se descubre bajo un principio único la relación que existe entre una multitud 
de hechos y de objetos. Es así como se camina hacia el verdadero saber, hacia la verdadera fuerza, 
pero también hacia la salud y la alegría (Amour et sexualité I). 

3. TRANSFORMAR NUESTROS ESTADOS NEGATIVOS 

Nuestra armonía, a veces tan difícilmente lograda, puede verse quebrada por muchas 
cosas: decepciones, incomprensiones, injusticias… 

Un día que trabajaba en el taller terminando un pedido urgente, no quise interrumpir 
mi labor para ir a vender legumbres en un pueblito vecino. Sabía que otras dos personas 
estaban dispuestas a apoyar, pero el joven responsable de la actividad insistió, y luego 
montó en cólera, probablemente porque estaba muy estresado. Luego se puso a gritar, 
acusándome de todos los defectos del mundo, y aparecieron rostros en las ventanas de 
los otros talleres, el altercado se hizo público. 

Cuando se fue, sentí todas las gamas de la pena, un sentimiento de injusticia y de 
frustración que son habituales en casos parecidos. Finalmente, al día siguiente, recordé 
los métodos de Aïvanhov y me decidí a hacer una visualización: imaginé a este 
muchacho caminando a mi lado como si hubiéramos disipado toda incomprensión por 
medio de la luz. Necesité un tiempo para sentirme verdaderamente tranquilizada, pero 
tuve el sentimiento de haber recreado una verdadera relación con él en el mundo de la 
luz. Los días siguientes, ante su expresión glacial, recordé otro método: para deshacerse 
de una imagen negativa de uno mismo, hay que reemplazarla por una imagen luminosa. 
Visualicé su rostro totalmente iluminado por una maravillosa sonrisa, por una mirada 
llena de amor de la que yo lo sabía capaz. Y la magia funcionó. 

Una imagen puede intoxicarnos y también puede actuar como un antídoto contra el veneno. 
Toda imagen está ligada a una idea, y cuando se concentran sobre ella, actúa sobre ustedes, pone 
su sello sobre ustedes (Caminad mientras tengáis luz). 

La armonía es algo que se aprende, que se desarrolla. Por temor a fastidiar a nuestro 
entorno, a menudo tenemos tendencia a negar los sentimientos oscuros y destructores, 
amordazarlos esperando que vaya mejor, pero ellos saldrán tarde o temprano como 
diablitos de su caja. Creo que es mejor hacerle frente a nuestros estados de ánimo, entrar 
en ellos y tratar de transformarlos. 

No obstante, si Aïvanhov nos aconsejaba no ocultar nuestras emociones, él repetía 
que es indispensable, antes de descender al fondo de nuestros sentimientos negativos o 
de nuestra depresión, llamar a nuestra conciencia para que esté muy presente, atenta a vigilar 
todo. Sólo en estas condiciones podremos permitirnos, como el buzo, descender hasta el 
fondo del agua para tomar un impulso que nos llevará a la superficie, al sol, en un fluir 
de energías luminosas. 
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Él mismo iba aún más lejos de estos métodos de transformación de las cosas 
negativas de nuestra vida: conociendo la fuerza del ejemplo, del mimetismo o de la 
admiración que se puede sentir por otro ser, puso  en su mente, desde su juventud, la 
imagen de Peter Deunov, el maestro espiritual, que conoció y siguió. 

Ustedes saben que los seres que se aman o que viven juntos a fuerza de pensar mucho los unos 
en los otros, terminan por parecerse. (…) Existen, entonces, leyes que podemos utilizar para 
nuestra evolución. Y si me han comprendido, lo harán desde esta noche. Escogerán la imagen de 
un ser bello, fuerte, puro, sabio, lleno de amor, pondrán esta imagen perfecta en su mente, y la 
contemplarán con adoración. Establecerán así el circuito eléctrico que enviará a su corazón las 
materias más nobles disueltas en su sangre, y así, cada vez más su rostro se asemejará a esta 
imagen que han contemplado (L’alchimie spirituelle / La alquimia espiritual). 

Algunos métodos 

• Mediante el pensamiento, impregnarse de la armonía que existe en el universo, de la 
belleza del sol y de las estrellas. Trabajando sobre la armonía, se toca el corazón de las 
cosas, se entra en contacto con todo el universo en lo que tiene de más espiritual 
(Armonía y salud). 

• Si se está enfermo, concentrarse en el órgano afectado y proyectar sobre él rayos de 
luz, de amor, de bondad, de vitalidad y de gozo (La nouvelle religion: solaire et 
universelle I / La nueva religión: solar y universal I). 

• Concentrarse sobre las cosas positivas que nos han sucedido, rememorarlas como se 
vuelve a escuchar una música, o ver una película que nos gusta, y agradecer (Les 
puissances de la vie). 

4. LA SALUD, UN RESULTADO DE LA ARMONÍA 

“¡Si amase la salud, la tendría!” Esta exclamación de Omraam Mikhaël Aïvanhov, 
escuchada en el Bonfin en el transcurso de una conferencia, venía del corazón. La idea 
de amar conscientemente la salud era nueva para mí, y esta frase pone los puntos sobre las 
íes: con el fin de conservar lo que había adquirido con mucho esfuerzo, yo debería amar 
suficientemente mi cuerpo físico y mis cuerpos sutiles para ejercitarme en cumplir con la 
mayor conciencia los gestos más ordinarios, más instintivos. Sin hacer de la búsqueda de 
la salud una obsesión, necesitaba desarrollar mi conciencia de lo que ésta era, es decir el 
resultado de un estilo de vida y de la armonía que uno desarrolla en todo su ser, en sus 
pensamientos, sus palabras, sus sentimientos y sus actos. Este resultado, lo sabía, se 
debe obtener todos los días, pues el equilibrio se debe recrear sin cesar. 

Me daba cuenta de que mi propio equilibrio era aún precario: el año precedente a mi 
llegada al Bonfin, después de haberme alimentado largo tiempo con uvas, luego de 
alimentos frescos y lo más a menudo crudos, el regreso a la “vida normal” no había sido 
muy tranquilo. Las comidas muy sanas del Bonfin me convenían, pero si aceptaba una 
invitación a cenar en otro lado, mi estómago se rebelaba y rehusaba los platos, por más 
deliciosos que fueran, que estaban muy “elaborados”. Era un verdadero desafío 
alimentarme de manera realista perseverando a la vez, en mi gusto personal por los 
alimentos más naturales posibles. Lo que me ayudó fue recordar a menudo, que era la 
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manera de comer lo que importaba, que era el sentido mágico y sutil de la nutrición lo que 
ejerce mayor influencia sobre el estado de salud. 

Aïvanhov habló frecuentemente de esta alimentación sobre todos los planos –el yoga 
de la nutrición– que procura a la larga, la salud global. Según él, la salud es un estado de 
conciencia, es un estado del ser que influencia todos nuestros sistemas y todos nuestros 
cuerpos. Y, para apoyar y reforzar este estado de conciencia, él da métodos accesibles a 
todos, por cierto, pero que exigen un esfuerzo de voluntad, decisiones claras y 
perseverancia. 

Les diré que si saben respirar, beber, comer, tomarán vitaminas en cualquier lado donde el sol 
las haya depositado, porque lo más importante, es el estado en el cual recibirán las cosas. Si no 
está en un buen estado, podrán engullir vitaminas todo el día sin llegar a reforzar su organismo. 
Y hasta provocarán malestares en alguna parte de la digestión o circulación. La medicina no ha 
insistido jamás en la importancia del estado de conciencia, de la actitud interior que hay que 
tener frente a las cosas, es por eso que esta medicina no es eficaz. He allí lo esencial: la actitud con 
la cual se reciben las cosas (L’harmonie / La armonía). 
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¿A DÓNDE NOS LLEVAN 
NUESTRAS DECISIONES DE VIDA? 

Me parece que una de las grandes motivaciones de las decisiones que tomamos en la 
vida es la necesidad de triunfar y de grandeza. Según Aïvanhov, este instinto particular 
ha sido puesto en nosotros por el Espíritu a quien él denomina Inteligencia Cósmica. Se 
trata de una fuerza misteriosa, que opera en la naturaleza, que graba en todo lado un 
impulso hacia la perfección. El ser perfecto, aquel que ha sido creado en los talleres del Señor, 
es un ser de luz, y cada uno de nosotros, al trabajar para transformarse, al optar por el 
camino del amor, de la justicia, de la colaboración, logra aumentar la luz en el mundo. 
Esto forma parte de las decisiones que nos son propuestas. 

Efectivamente, gracias a nuestro deseo de grandeza, de fuerza, de influencia y de 
perennidad, logramos tantas cosas, escogemos nuestras carreras y nuestras actividades. 
Es este deseo el que nos hace avanzar propulsándonos hacia nuestro destino último, este 
destino ideal que se llama, según las diferentes tradiciones religiosas, el Paraíso, el 
Nirvana, o la perfección de Tao. 

Personalmente, reconozco, que fui empujada por una fuerza interior, muy 
tempranamente en la vida, a creer en mis orígenes divinos, a buscar aquello que me 
parecía la felicidad perfecta. El trabajo profesional que escogí a lo largo de los años ha 
correspondido con estas aspiraciones profundas: las artes, la música, la ayuda 
humanitaria, y finalmente la escritura. 

Hay que tener una profesión porque es necesario en la vida, y todas las profesiones son 
magníficas; pero detenerse allí y querer encontrar en ellas la felicidad, la luz, el saber, el poder, la 
realización absoluta, es imposible, no es allí donde Dios las ha puesto. En ellas ha puesto ciertas 
posibilidades, pero no posibilidades absolutas para nuestra alma y para nuestro espíritu. Para 
llegar a la plenitud, es necesario algo más (…) El hombre debe siempre buscar más alto, mucho 
más alto, en el Cielo, en la luz, en la inmensidad, en la profundidad de su ser, los materiales que 
formarán todos los órganos de su cuerpo y de su cerebro. Pero eso es posible solamente si ha 
escogido el ideal más elevado, el más sublime (Les puissances de la vie). 

1. LA PLENITUD DE UN IDEAL ELEVADO 

Cuando yo era niña, mi ideal era servir a la humanidad, pero mi concepción de este 
ideal era ingenua: sencillamente estuve inspirada, entusiasmada por el testimonio de 
una mujer remarcable que vino a nuestra escuela para hablarnos de su trabajo con “los 
pobres del mundo”. Soñaba con hacer grandes cosas, y la visita recibida no había hecho 
sino despertar un deseo de generosidad que ya estaba en mí. 

Cuando llegué a la edad adulta, durante los años que trabajé en el campo de la ayuda 
humanitaria, traté de concretizar mi ideal de compartir, de ayuda mutua, de desapego, 
de amor desinteresado. Sin embargo, a pesar de los aspectos apasionantes de este trabajo 
en un medio internacional donde los intercambios con personas de nacionalidades y 
razas diferentes eran muy estimulantes, siempre había algo esencial que me faltaba. 
Estaba profundamente insatisfecha. 



 
 

34 

No fue sino mucho más tarde, después de diversas experiencias profesionales, que 
descubrí lo que Aïvanhov llama el ideal elevado y que él define como un poderoso 
transformador de energías: trabajar sobre sí mismo, realizar actos nobles y justos, tener 
pensamientos y sentimientos puros, amar como el sol, dispensando calor y vida alrededor de sí. 
Después de una bastante larga experiencia de vida centrada, principalmente, en el 
servicio, esta nueva conciencia de un fin elevado que consiste en “trabajar sobre sí 
mismo esforzándose por ser tan generosos como el sol” me aportó tesoros que yo no 
había conocido nunca antes en mis decisiones sucesivas. 

Un ideal tiene una virtud mágica: como está unido a nosotros, nos aporta, sin cesar, de la 
región que es la suya partículas y corrientes benéficas. Puesto que nosotros lo hemos formado, 
pensamos en él y lo amamos, está siempre presente para hacernos beneficiar de sus riquezas, y es 
así como un día encontramos en nuestra vida las nuevas condiciones que este ideal ha preparado 
(Creación artística y creación espiritual). 

Omraam Mikhaël Aïvanhov explica que el alma tiene necesidad de un espacio 
infinito hecho de luz y de pureza, pero que se siente aprisionada y busca evadirse. Ante 
este deseo de inmensidad y de libertad el escoger un ideal elevado puede ser decisivo. 
Como él lo precisa, la falta de luz en la conciencia de mucha gente, y especialmente de 
los jóvenes, los lleva a buscar una evasión en medios peligrosos como la droga: ellos no 
saben que la droga, al sacar al alma –y más precisamente al cuerpo astral– fuera del 
cuerpo físico, no aporta sino una ilusión de libertad.  

Recuerdo haberme encargado, en el contexto de ayuda a estudiantes extranjeros en 
Montreal, de un joven vietnamita que se drogaba, y la impotencia que sentía yo ante la 
vacuidad intermitente de su espíritu, ante su incapacidad progresiva de entender la 
realidad. Ciertos jóvenes que conozco creen desarrollar su conciencia de las cosas a través 
de la droga, pero lo que obtienen no es sino una acentuación de la agudeza de los 
sentidos. Un espejismo. 

La verdadera conciencia no tiene nada que ver con una escapatoria. Como Aïvanhov 
lo afirma tan claramente, la práctica espiritual bien comprendida no es una fuga de las 
realidades de la existencia, al contrario, ésta debe hacernos capaces de asumir mejor 
nuestra vida sobre la tierra. 

2. UNA NUEVA CONCIENCIA DEL TRABAJO 

En nuestras sociedades, hay aquellos que aman su trabajo y aquellos que están 
obligados por las circunstancias a asumir tareas que no les convienen. El enfoque global 
propuesto por Aïvanhov para vivir más conscientemente modifica considerablemente la 
manera en que los contratiempos pueden ser soportados y sobretodo transformados, 
porque todas sus enseñanzas tienden a ayudarnos en nuestros esfuerzos para asumir 
nuestra vida sobre la tierra. 

Basándose en la ley de las correspondencias, él sugiere utilizar las cosas simples de lo 
cotidiano con un objetivo de crecimiento personal: mientras se consideren las tareas 
diarias como prosaicas, éstas siguen siendo prosaicas, pero cuando se descubre el valor 
de un gesto y su belleza simbólica, todo puede cambiar en lo inmediato. A este respecto, 
a él le gustaba contar una anécdota a propósito de un monje ignorante cuya tarea 
consistía en barrer los corredores de su monasterio. A lo largo de los años, a fuerza de 
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barrer repitiendo: “Que todo mi ser sea limpiado como yo limpio este piso”, a fuerza de 
unirse a las energías divinas, se convirtió en un sabio que la gente venía a ver desde 
muy lejos. No era a los monjes eruditos a quienes querían pedir consejos, sino a aquel 
“hermanito tan luminoso.” 

Personalmente, la experiencia vivida en el Bonfin durante tres años me ha revelado la 
importancia sutil de los gestos y me ha permitido desarrollar mi conciencia en el trabajo. 
Laborando en mi taller de cerámica, tenía bellas ocasiones de ejercitarme: amasando la 
arcilla, dándole forma, puliendo piezas endurecidas, horneando, cada una de estas 
etapas me proporcionaba la valiosa ocasión de gestos significativos e iniciadores de 
cambios espirituales. 

En nuestra época, los progresos técnicos son extremadamente rápidos y, en la 
mayoría de los países del mundo, estos afectan todos los campos. Estas nuevas 
tecnologías nos liberan o nos hacen esclavos, pero en ningún caso nos son indiferentes. Y 
pienso que debemos estar muy atentos en este aspecto, porque no estamos destinados a 
ser esclavos de algo, menos de la tecnología actual, ni de los potentados de antaño, o de 
los dictadores de algunos países de nuestra época. 

Como muchos de mis contemporáneos, conocí en mi juventud la máquina de escribir, 
pero desde que trabajo en una computadora, me siento como una maga capaz de jugar 
con las palabras y las frases, mientras que la escritura manual –que utiliza todavía una 
de mis amigas que es escritora– me vuelve tan lenta, al punto de ahogar mi inspiración. 
Cuando esta última fluye a borbotones, necesito un instrumento rápido y eficiente. Y lo 
que es fabuloso, es que los progresos técnicos tienen el poder, si los utilizo 
inteligentemente, de liberarme de los aspectos molestos de la materia. Utilizándolos con 
buen sentido, y sobre todo con toda mi conciencia, me siento más libre, tengo más 
tiempo para otras actividades. 

En la enseñanza de Aïvanhov, la palabra trabajo recubre todo: está el trabajo físico, el 
trabajo con el pensamiento, el trabajo psíquico, el trabajo espiritual. “Y gracias a estas 
actividades, decía él, podemos mantener la luz interior, hacer descubrimientos y ser útil 
a la humanidad, porque el movimiento lleva a la luz”. 

Si no hay movimiento, la luz no aparece. Hay que frotar, golpear, producir un movimiento 
para que, en primer lugar, aparezca el calor, y enseguida, este calor se transforma en luz. 
Transponiendo esto al ser humano, se puede decir que la voluntad es la que produce el 
movimiento, el movimiento produce el calor, es decir el amor, luego intensificándose, este amor 
necesariamente brotará en forma de luz, de inteligencia, de sabiduría (Los secretos del libro de 
la naturaleza). 

Tengo el recuerdo del embelesamiento que sentí ante el simbolismo del proceso de 
cocción de las piezas de arcilla. A lo largo de las horas, podía seguir a través de la 
ventanilla del horno, los cambios aportados por el fuego a dichas piezas: de grises y 
opacas, se tornaban rojo oscuro, luego rojo claro, y finalmente se volvían luminosas, 
incandescentes. Además, como los quemadores de gas estaban instalados al exterior del 
horno, se hacía evidente que solamente el calor, que penetraba por las aberturas de 
abajo, terminaba produciendo la luz. Este hecho ilustraba de manera impresionante las 
palabras de Aïvanhov. 

Como él explicaba, a través de este proceso de movimiento calor-luz, el trabajo y los 
ejercicios físicos pueden llevarnos a aprovechar más la luz regeneradora que está 
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siempre a nuestra disposición. En la medida en que nuestras actividades están 
investidas de una conciencia que transforma todo, éstas pueden contribuir a mejorar y a 
iluminar nuestra vida interior, porque ella es “capaz de ir a buscar elementos luminosos 
en la parte superior de nuestro ser y dar a nuestras ocupaciones más ordinarias 
repercusiones más vastas que su sentido prosaico y concreto”. 

Encontrar el equilibrio 

Las actividades concretas ocupan gran parte de nuestros días, las actividades 
inmateriales mucho menos, lo que es natural. La profesión, la promoción, o el 
desempleo, el matrimonio, los hijos, los nietos, la casa, las dificultades y las 
separaciones, el deporte, los problemas de salud… todo esto ocupa mucho lugar, y el 
agotamiento está siempre ahí amenazando en ciertas etapas de nuestra vida. “Pero, dice 
Aïvanhov, si esperáramos resolver todos nuestros problemas antes de ocuparnos de 
vivir espiritualmente –es decir darle un sitio a nuestro espíritu– dejaríamos 
empobrecerse una parte de nosotros mismos”. 

Admitámoslo, encontrar el equilibrio es una de las cosas más difíciles. No hay receta. 
Cada ser humano es único, y cada uno es quien debe encontrar la proporción que dará a 
sus diferentes ocupaciones, las materiales y las espirituales. 

Cuando una de mis amigas, después de un accidente cardiovascular, comenzó a 
recobrar cierta movilidad, desarrolló una conciencia del movimiento como nunca antes 
había tenido ocasión de hacerlo: cada uno de sus gestos, desde el instante en el que los 
iniciaba, se volvía una trayectoria estrechamente ligada a su conciencia, exigiendo un 
enorme esfuerzo de voluntad. Su conciencia del gesto se volvía casi material. Desde aquel 
momento, se vio obligada a trabajar de una manera nueva sobre el equilibrio porque 
éste forma parte integrante del movimiento. Caminar se volvió una nueva experiencia. 
“¡Cuando estoy sentada mi equilibrio es perfecto! Pero a cada paso, debo renunciar a él, 
debo aceptar perderlo… con el fin de avanzar!” 

El equilibrio es una victoria de cada instante sobre las fuerzas contrarias, es por eso que está 
siempre amenazado. Hay que aprender a controlar estas fuerzas, y para controlarlas tenemos 
necesidad de ver claro, estar atentos y determinados (El amor más grande que la fe). 

Este aprendizaje es esencial. Cuando atravesé en el pasado períodos de agotamiento, 
la pequeña voz interior se volvía cada vez más débil, mi cuerpo, este vehículo de mi 
espíritu, sufría porque yo no comprendía verdaderamente sus reacciones y su lenguaje. 
Es mi cuerpo, que en último recurso, despertó mi conciencia levantando barreras por 
aquí y por allá en mis circuitos de energía, hasta que comprendí. Volverme consciente 
del lenguaje de mi cuerpo ha sido un aprendizaje de largo aliento. Al buscar el equilibrio 
en el momento en que mi salud me inquietaba, aprendí a escuchar, no solamente a mi 
cuerpo físico, sino también a las partes más sutiles de mí ser. Y, gracias al yoga de la 
nutrición y al yoga del sol, encontré una manera de alimentar mis diferentes “pisos”. 
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El círculo y el punto 

La figura de un círculo con un punto en su centro es extremadamente relajante, 
porque, inconscientemente, se capta una expresión de equilibrio. Nada falta, y ese vacío 
que el ojo no puede impedir imaginarse en el dibujo de un círculo solo no existe. 

La aplicación de esta observación al ser humano es fácil de hacer, y cierto número de 
enseñanzas espirituales lo han precisado además: “En el corazón de nosotros mismos se 
encuentra la Vida, la Fuente, Dios”. En nosotros el vacío no existe.  

La imagen, preferida por Aïvanhov, del ser humano que es semejante a un círculo con 
su punto central, es muy poderosa. Él sugiere ver nuestro espíritu como un punto de 
luz, condensado, potente, vibrante, que se materializa poco a poco dirigiéndose hacia la 
periferia de nuestro ser, allí donde se encuentran todas nuestras actividades concretas. 
Nuestro espíritu debe desplazarse hacia allí absolutamente todos los días, porque para 
realizarse en el mundo físico, no puede permanecer siempre en el centro; nosotros 
estamos comprometidos en un ir y venir incesante entre el punto central que nos nutre y 
la periferia de nuestro ser donde somos productivos. 

“De otro lado, explica él, considerando que cada una de nuestras actividades está 
acompañada de una combustión debemos esforzarnos en deshacernos de los desechos, 
reemplazar los materiales usados por elementos más sutiles, más luminosos. Podremos 
hacerlo dejando frecuentemente la periferia de nuestras actividades para ir al centro de 
nosotros mismos. Y sobre todo mediante la oración, la meditación y los ejercicios 
espirituales atraeremos hacia nosotros la luz y alimentaremos nuestro fuego interior”. 

Él precisa, igualmente, que acumulando capas tenebrosas de suciedad e impurezas –
por nuestros rechazos de amor, nuestros pensamientos y nuestros actos destructores- 
oscurecemos por ese mismo hecho esta luz que está en el centro de nosotros mismos. Si 
por negligencia, dejamos que se apague la llama divina, perdemos el control de nuestra 
verdadera vida. Quedándonos demasiado tiempo en la periferia, perdemos nuestras 
fuerzas, nuestro equilibrio, nuestra salud, porque ya no nos alimentamos. 

Yo he pasado por esta experiencia: entre el momento en el que dejé de creer en los 
dogmas religiosos que no me aportaban ya el alimento necesario, y el momento en el 
que encontré estas enseñanzas, pasaron diez años. En esa etapa de mi vida, me quedé 
sobre todo en la periferia –el trabajo, los proyectos, las relaciones personales y sociales– 
con retornos esporádicos a mi centro para la reflexión. A pesar de los esfuerzos que 
hacía para no atascarme en episodios sucesivos de estrés, perdía progresivamente mis 
energías, y no hacía más que soportar el golpe. Tengo ahora el sentimiento, que este 
aburrimiento que sufría constantemente no provenía sólo de mis condiciones de trabajo 
agotadoras, sino de un estilo de vida en el cual no nutría suficientemente mi ser 
profundo. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov me enseñó a consultar mi punto central “donde se 
encuentra la luz y las bibliotecas formadas por todos nuestros actos, pensamientos y 
sentimientos”; me enseñó a comprender lo que ocurre dentro de mí. Constaté que 
siendo “más consciente” en todas mis acciones, influenciaba mi vida subconsciente. Y, 
en esta búsqueda de luz en el centro de mí misma, el yoga del sol me ha revivificado. 

“El sol, afirma él, es nuestro mejor modelo en este sentido: nos enseña que la luz 
central da de beber, nutre, conserva y restablece constantemente el equilibrio. Como los 
planetas alrededor del sol, debemos estar orientados hacia la Luz, y en cuanto 
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comenzamos a hacerlo conscientemente, recibimos fuerzas y energías, nuestra salud se 
mejora, nuestra vitalidad y armonía personal aumentan”. 

Algunos métodos 

• Cerrar los ojos un momento y reabrirlos muy lentamente estando consciente de 
partir del centro de nuestro ser para ir hacia nuestra periferia. Estudiar los cambios que 
se producen en nosotros a través de esta alternancia de abrir y cerrar. Hacer varias veces 
este ejercicio (Centros y cuerpos sutiles). 

• Abrir los ojos es ir hacia el mundo exterior, la animación, el ruido; cerrarlos es 
regresar hacia el centro de nuestro ser, que es paz y silencio. Cuando haya logrado tocar 
este centro dentro de sí, sentirá afluir corrientes que le aportarán el equilibrio, la 
armonía, la luz (Pensamientos Cotidianos, Junio 3, 2007, extracto). 

Trabajar sin cansarse 

¿No es algo fabuloso el movimiento? No es posible imaginar, a menos de haberlo 
vivido uno mismo, el estado de espíritu de las personas afectadas de parálisis total o 
parcial… El movimiento es tan normal y habitual desde nuestro nacimiento que, cuando 
tomamos conciencia de su importancia y de su rol en la preservación de la salud, éste se 
vuelve extraordinario: desde las estrellas hasta las más ínfimas células de nuestro 
cuerpo, todo se mueve, constantemente.  

Si bien el movimiento es natural en los humanos y en los animales, termina por crear 
cansancio. De otro lado, el descanso no aporta siempre el efecto buscado. A este respecto 
Aïvanhov propone un método muy eficaz para librarse del cansancio y recuperar sus 
energías: aconseja utilizar alternativamente los dos principios, masculino-femenino, 
positivo-negativo, emisivo-receptivo. 

“Simbólicamente, dice él, la actividad representa lo masculino, este polo positivo de 
la vida, mientras que el reposo representa lo femenino, el polo negativo”. Sin embargo, 
hay muchos matices: siempre somos parcialmente receptivos en el trabajo y 
parcialmente emisores en el reposo. 

Lo que es muy importante para mí hoy día, es la conciencia que tengo de ello: durante los 
períodos en que escribo, soy muy emisiva, aunque conservo siempre la receptividad a 
diversas influencias auditivas, olfativas, visuales o espirituales. Sabiendo que el trabajo 
intelectual moviliza enorme cantidad de energías –más que las tareas físicas– trato de 
encontrar un equilibrio: si me siento cansada, paso al modo femenino y casi totalmente 
receptivo para enlazarme a las fuentes del Espíritu o del Alma universal. La fatiga 
desaparece rápidamente y energías nuevas aparecen como por milagro. 

Es todo un ritmo: por un lado, si hago una pausa porque mi inspiración encuentra un 
bloqueo, trato de volverme muy receptiva a las fuentes mismas de esta inspiración, 
fuentes que soy la única en conocer. Por otro lado, cuando mi corriente de energía física 
o mental se marchita, me conecto por el pensamiento a los reservorios de las fuerzas 
inagotables del universo. No tengo siempre los mismos resultados y me siento a veces 
muy limitada, pero pienso que esto actúa en todos los dominios de la vida, en todas las 
ocupaciones. Según sean nuestras fuentes de inspiración –los mundos de luz que 
adivinamos alrededor de nosotros, el amor desinteresado, el deseo de lograr algo 



 
 

39 

grande– las energías nos llegan más rápidamente en la medida en que  estas fuentes 
sean más elevadas. 

¿Ya no tiene ni una gota de energía en sus reservorios? Y, sin embargo, el reservorio cósmico 
está lleno, es allí donde debemos ir a buscar a través del pensamiento  (Caminad mientras 
tengáis luz). 

Finalmente, para llegar a trabajar sin agotarse, subraya Aïvanhov, el amor es esencial. 
Todos hemos podido constatar que un trabajo aburrido nos agota más rápidamente que 
una tarea que nos llena de gozo, de satisfacción o de orgullo: en este sentido el amor, 
como la luz, es una fuerza vital generadora de energías: 

(…) el mayor secreto para poder mantener la actividad en las mejores condiciones, es aprender 
a trabajar con amor. Porque el amor refuerza, vivifica, resucita… ¡El Amor! (Armonía y salud). 

Algunos métodos 

• Extenderse boca abajo durante un minuto o dos, sobre su cama, sobre una alfombra 
o hasta en el suelo, para captar conscientemente las energías de la Madre Tierra 
(Armonía y salud). 

• Zambullirse con el pensamiento en un océano de luz y llenarse de sus energías 
(Armonía y salud). 

• Buscar conscientemente en el amor divino “porque es el único que es siempre 
nuevo, sabroso, un deleite” (La galvanoplastia espiritual y el futuro de la humanidad). 

• Si estamos cansados nerviosamente, concentrarse en el color rojo y nutrirse 
conscientemente de él (Centros y cuerpos sutiles). 

Trabajo y placer 

Si el desarrollo de una nueva conciencia está estrechamente ligado al equilibrio que 
encontramos en nosotros mismos, éste se encuentra igualmente ligado, según Aïvanhov, 
al equilibrio que nosotros establecemos entre el trabajo y el placer. 

En su enseñanza, la relación “trabajo-placer” es importante: según él, el ideal es 
aportar a los placeres naturales elementos sutiles para darles un sentido más vasto que 
aquel del plano únicamente físico; así se vuelven más intensos y dilatantes. 

La primera vez que escuché hablar del placer con relación al trabajo, me quedé 
perpleja. Me decía que el placer en sí es natural y necesario sin pensar en hacer de él un 
trabajo. Poco a poco comprendí su concepto del placer y lo encontré extremadamente 
estimulante: como tal, el placer es neutro, le da gusto a la vida. Pero cambia de calidad 
según las circunstancias: la satisfacción obtenida al ganar una partida de ajedrez, al 
comer un pastel o mirar una buena película es natural, así como el placer sexual. Ella es 
renovable a voluntad, pero fugaz, mientras que el placer aportado por un acto generoso, 
una creación artística, un paseo en la montaña, hace vibrar las cuerdas más sutiles en 
nosotros. Sus efectos permanecen. Es importante hacer esta distinción. Del placer sexual, 
Aïvanhov decía: 

Todos nosotros buscamos el placer. No existe una criatura sobre la tierra que no busque el 
placer, hasta los más grandes iniciados. Ustedes dirán: “¡Pero entonces estamos justificados!” Sí, 
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pero eso depende de cómo se le busca y dónde se le busca. Hay que hacer una diferencia, por 
supuesto. (…) Es legítimo desear el placer, pero ¿por qué no añadir al placer otro elemento, a fin 
de que cuando el hombre y la mujer se unan, se produzca una llama, una luz? (Les lois de la 
morale cosmique / Las leyes de la moral cósmica). 

 Él aconseja dar al placer un sentido más elevado que su sentido habitual, es decir un 
sentido más creativo, más generoso, más noble e introducir en los actos más ordinarios 
una vida especial con el objetivo de ampliar la conciencia. “Es, dice él, como si 
bebiéramos agua de un manantial de montaña, y no agua de un pantano. Siempre es el 
agua la que calma la sed, pero se escoge un agua más pura. Tener un ideal elevado nos 
da el deseo de mejorar nosotros mismos transformando nuestros gestos más corrientes, 
nuestras emociones más ordinarias”. 

Uno puede darse el placer de soñar ante la belleza del océano, pero es posible hacer 
más, trabajando con el pensamiento para colaborar con la transformación de la 
humanidad. Uno puede regalarse el placer sexual, pero se puede ir más lejos 
introduciendo en él un amor más desinteresado, poniendo en su pensamiento una luz, 
una conciencia de la belleza espiritual de la otra persona. El pensamiento, y la 
inteligencia a través el pensamiento, controla las energías, las orienta y las sitúa en un 
plano más elevado. 

Los gestos 

Hay gestos armoniosos, otros que no lo son, y hay que admitir que son nuestros 
gestos espontáneos los que expresan mejor el estado de nuestros sentimientos. Tienen 
igualmente una influencia sobre las personas que nos rodean: pueden calmar, intrigar, 
despertar miedo o hacer sonreír. Hasta los bebitos comprenden muy rápido el lenguaje 
de los gestos y las expresiones del rostro. 

De todos nuestros miembros, son las manos las que se mueven más. ¿No son 
entonces, tan reveladoras como el rostro? Cuando era joven, aprendí jugando, a 
reconocer a mis compañeras de escuela únicamente por sus manos. Habiendo notado 
que cada una de ellas ponía la mano derecha sobre el marco empujando con la izquierda 
la pesada puerta de la clase, yo entraba primero para hacer mis observaciones. Poco a 
poco, me volví capaz de nombrar silenciosamente a cada uno de las alumnas viendo 
primero su mano. 

Según Aïvanhov, las manos representan la voluntad y los dedos son antenas que 
captan y trasmiten corrientes y ondas. “Cuando los gestos son conscientes, dice él, 
pueden despertar en nosotros y alrededor de nosotros fuerzas de las que no tenemos ni 
idea.” 

En una reunión familiar, recuerdo haber observado a una joven prima que tomó en 
sus brazos a su bebé dormido para ir a colocarlo en su cuna. Lentamente, las 
conversaciones se fueron deteniendo. Todo el mundo miraba a la joven mujer cuya 
atención estaba totalmente concentrada en su niño. Sus gestos eran tan 
extraordinariamente conscientes y llenos de amor que parecía emanar de sus manos y 
brazos energías armoniosas. El fenómeno fue “visible” por todos y percibimos allí una 
cualidad sutil, que trascendía de lejos la belleza física de la persona que conocíamos. En 
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el silencio que se prolongó, recordé las palabras de Aïvanhov: “La magia no es otra cosa 
que la ciencia de los gestos”. 

La magia es toda nuestra existencia. Todos los actos (es decir también los gestos, las miradas, 
las palabras), todos los sentimientos y los pensamientos son mágicos. Todo lo que el hombre es 
capaz de hacer en los tres planos físico, astral y mental es magia (El Libro de la Magia divina). 

Él explica que cada uno de nuestros gestos posee su vibración propia en los planos 
sutiles donde se vuelve una fuerza actuante, positiva o negativa. “En realidad, decía él, 
por nuestros gestos podemos aprisionarnos nosotros mismos o liberarnos”. Estas 
precisiones me ayudaron a volverme consciente, en mi vida diaria, del sentido profundo 
de los gestos: secando un vaso, prendiendo la computadora, abriendo la puerta del auto, 
acariciando a un niño, puedo lograr una “cierta magia”: en la conciencia del gesto desde 
el principio hasta el fin, puedo llegar a captar las energías invisibles que se encuentran 
alrededor mío y comunicarlas a los otros. 

Algunos métodos 

• En el trabajo, aprender atentamente los procedimientos, las técnicas que ejecutamos 
por primera vez, y eso a causa del “cliché” que se forma en nosotros (Los esplendores 
de Tipheret). 

• Cuando toque o desplace objetos, hágalo como si todo su cuerpo estuviese cantando 
y bailando, y verá que la armonía de sus gestos se reflejará sobre usted todo el día (La 
nueva tierra, extracto). 

3. LA BÚSQUEDA DE MAYOR BIENESTAR 

Considerando que la mayor parte de mi vida he trabajado benévolamente, tuve 
siempre que contentarme con poco. Pero recuerdo siempre mi primer salario de 
profesora de arte y el placer que sentía en cada pago. Sin arrepentirme jamás de los años 
consagrados al servicio humanitario, descubría la satisfacción de una remuneración 
normal, con todo lo que ella me permitía en la vida de todos los días: compras, pequeños 
viajes, opciones diversas que antes habían sido muy limitadas. 

Todos deseamos vivir en las mejores condiciones. Desear la riqueza, desear un mejor 
futuro para nuestros niños proviene de las leyes de la Naturaleza, la misma que está en 
estado de crecimiento constante. Aïvanhov señala que la pobreza no es un ideal y que es 
normal desear llegar a ser como el Señor que es el ser más rico del universo. Agrega, que si 
trabajamos para tener la riqueza, la obtendremos un día u otro, cualquiera que sean los 
medios empleados para suscitarla. “¡Pero, dice él, hasta allí llega la aplicación de una ley 
que no se ocupa de saber si eso nos hará felices o infelices!” 

En la práctica debemos elegir entre múltiples opciones. ¿Qué medios empleamos para 
nuestra búsqueda de mayor bienestar? ¿Qué proporción damos a los proyectos 
materiales en relación a nuestras necesidades más sutiles? ¿Qué clase de riqueza 
deseamos obtener: material, espiritual, intelectual? ¿Somos capaces de compartir? 
Porque si la tendencia a querer poseer cosas es innata, normal, deseada por la inteligencia 
natural, lo que no es normal, es querer guardar todo para sí. 
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En realidad, la armonía de lo cotidiano, la armonía de la casa es el verdadero lujo, un 
lujo real que pagan muy caro las estrellas, los poderosos, los pudientes de este mundo. 
Los métodos dados por Aïvanhov nos sugieren la manera de crear esta riqueza, esta 
armonía dentro de uno a través de inspiraciones, colores, cuadros, etc. 

Los colores en nuestro medio de vida 

A lo largo de los años en el Dominio del Bonfin, mi colaboradora y yo recibimos de 
Omraam Mikhaël Aïvanhov lecciones sorprendentes a propósito del simbolismo de los 
colores y su efecto sobre los humanos. Desde su primera visita a nuestro taller, nos 
aconsejó camuflar los lugares donde la suciedad era inevitable: “Vuestros visitantes solo 
deben ver la belleza”.  Considerando la naturaleza de nuestro trabajo, se trataba de un 
desafío considerable, pero nos pusimos manos a la obra: después de haber pintado dos 
paños de los muros de un bello amarillo oro, encontramos un sistema para camuflar, 
manteniendo siempre el acceso a ellas, las repisas repletas de recipientes maculados de 
óxido o de barbotina. Finalmente, colgamos una cortina azul rey, delante del área de los 
vidriados, la parte del taller más salpicada. 

Para gran sorpresa nuestra, sentimos rápidamente los efectos de ello: una liberación, 
una ligereza y una alegría de trabajar en este nuevo espacio más luminoso y estético. 
Además, recibimos comentarios elogiosos sobre el aspecto del taller. Recuerdo a una 
niñita que venía a menudo a pararse cerca de la puerta donde se quedaba en silencio 
mirándonos trabajar. 

Evidentemente la influencia que tienen sobre nosotros las condiciones en las cuales 
vivimos es conocida desde siempre, pero no se piensa en ello suficientemente. La calma 
o el ruido, la limpieza o la suciedad, el espacio o la estrechez tienen efectos variados 
sobre todo ser viviente. Lo que es menos conocido, es esta influencia de los colores sobre 
los seres, y yo hablo acá de los colores que escogemos para las paredes de nuestras 
casas, así como también de nuestras ropas. 

Diversos experimentos han sido hechos en este sentido: por ejemplo en una fábrica 
norteamericana donde los obreros se quejaban de frío, se pintó una pared con un color 
cálido y todo el mundo estuvo satisfecho sin saber que la calefacción no había sido 
aumentada. De otro lado, los experimentos de los terapeutas en cromoterapia 
demuestran que los colores no tienen únicamente un efecto psicológico, sino que sus 
vibraciones, sus emanaciones tienen un resultado determinado y verificable. En cuanto a 
mí, recuerdo haber logrado hace años, un mejor sueño cambiando los colores cálidos 
(estimulantes) de mi dormitorio por colores fríos (relajantes) como el azul y el turquesa.  

Es saludable entonces, vivir en una casa o en un apartamento luminoso para 
favorecer el aporte de las energías de la luz. También hay que escoger los colores 
teniendo en cuenta su efecto conocido. Tonos vivificantes, cuadros de pintores 
inspirados por los mundos sutiles nos hablarán acerca de la belleza ideal. Según 
Aïvanhov, se trata exactamente de la ley de las correspondencias: si nos acercamos a los 
colores de la tierra soportaremos las influencias de la tierra, pero si nos identificamos 
con los colores contenidos en la luz, su influencia benéfica se hará sentir en nuestra vida. 

Yendo cada mañana  a la salida del sol, contemplando cómo éste se rodea de un aura 
formidable llena de colores maravillosos, debe decirse: “Yo también, quiero rodearme de los más 
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bellos colores.” Cierre los ojos e imagine que está rodeado de violeta, de azul, de verde, de 
amarillo, de naranja, de rojo... Y por un largo rato, báñese en esta luz, imaginándose que ella 
brilla y se extiende muy lejos, y que todas las criaturas que se encuentran en esta atmósfera se 
benefician, y que todos aquellos que lo frecuentan o que entran en contacto con usted de una 
manera u otra podrán recibir bendiciones (Los esplendores de Tipheret). 

Las actividades creadoras de la belleza 

Desde que reemplacé mis pinceles por la pluma –por más informática que ésta sea–, 
mis amigos me preguntan a veces si la pintura no me hace falta. Bueno, sí, a veces, pero 
no de manera importante, porque desde hace años mi creatividad está canalizada por la 
escritura y mi conciencia está actualmente más a gusto en este medio. En ambas 
disciplinas, continuo recibiendo inspiración de esta idea de Aïvanhov: somos capaces de 
elevarnos por encima de la realidad cotidiana para ir a registrar o fotografiar cosas en los 
mundos de luz; y si tenemos el poder de expresar estos elementos de belleza por la 
pintura, la música, la literatura, las artes decorativas, los perfumes, la gastronomía, es 
porque ellos ya existen. “Todos somos creadores y artistas, dice él, poco importa la 
profesión que uno practique: todos tenemos necesidad de belleza, y buscamos 
expresarla de una manera u otra, aun sin saberlo demasiado”. 

Buscamos la belleza en el otro, se la busca para sus hijos, para su medio de vida. Y, 
para ser capaz de crearla, hay que aprender a superarse, incluso a sobrepasarse, en 
cualquier campo, sirviéndose de las fuerzas de la Creación misma, hay que salir de sí mismo, 
deshacerse de lo que obscurece para relacionarse con los mundos más perfectos; y 
entonces lo que se capta, se lo puede expresar en obras artísticas diversas. 

 Estas explicaciones me inspiraron bastante en la época en que yo pintaba mucho, 
pero cada vez que terminaba un cuadro, era consciente de la distancia existente entre mi 
visión interior y la realidad de la ejecución: estaba desilusionada por no haber podido 
expresar toda la suavidad, la luminosidad, el embelesamiento experimentado delante de 
formas perfectas captadas durante una intuición poética… y sentía que solamente podía 
crear una copia del arquetipo que existe en la luz. Este sentimiento no era sin embargo 
negativo: mi insatisfacción me empujaba hacia adelante, y me esforzaba por tratar de 
expresar siempre mejor mis percepciones.  

Esta clase de ejercicios ha sido importante para mí, tanto para mi trabajo profesional 
como para las cosas simples y modestas de la vida cotidiana: preparar una comida, 
arrancar hierba mala, reemplazar un foco eléctrico… Es evidente que buscando 
manifestar la belleza en nosotros y alrededor de nosotros, podemos volvernos más 
atractivos. Hay allí, un interés directo, e incluso si esto puede parecer un poco 
egocéntrico a veces, es muy motivador. Por otro lado, estas opciones pueden tener un 
impacto enorme en una carrera, y ejercer una influencia positiva en el marco de las 
relaciones familiares, de amistad o sociales. 

Terminemos con una profunda reflexión concerniente a nuestras reacciones 
espontáneas frente a la belleza del cuerpo físico: 

(…) La belleza no se encuentra en la forma, se encuentra en el resplandor, en las emanaciones. 
Es por eso que hay que tratar de no lanzarse sobre ella para agarrarla y devorarla: porque no es 
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una forma que uno pueda agarrar. Solamente debemos contemplarla, estar maravillados de ella, 
impregnarse de ella (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

La inspiración 

A la luz de lo que ha precedido, podemos imaginar la belleza que se expandiría en 
nuestras sociedades si los escritores, los cineastas, los pintores y los cantantes cesaran de 
verter sobre su público, su desencantamiento, sus penas, su filosofía pesimista, para 
buscar su inspiración en los mundos sutiles y luminosos y comunicar a la humanidad 
cosas positivas y constructivas... 

Encuentro muy estimulante, hasta incluso excitante, pensar que todas mis 
ocupaciones por más insignificantes que sean, tienen este poder de crear, de embellecer, 
de reflejarse alrededor mío. Cuando me deshago voluntariamente del aspecto rutinario 
de estas actividades, cuando las realizo con una conciencia despierta, entonces les doy toda 
su fuerza. Además, me vuelvo capaz de reconocer las repercusiones que tienen en mí, en 
mi familia y en este gran cuerpo de la humanidad a la vez tan poderoso y tan frágil, y 
cuyo equilibrio amenazamos constantemente. En realidad, si mis actividades en sí tienen 
su importancia, lo que cuenta más, es sobre todo la inspiración que yo atraigo a mí 
misma, “acentuando la conciencia de lo que hago”. 

Para ayudarlo a comprender mejor, tomemos el caso de un pianista o de un violinista que da 
conciertos. En ciertas presentaciones su ejecución es ordinaria, nadie está emocionado: ninguna 
emanación, ningún resplandor, ninguna fuerza sale de él para emocionar, conmover, proyectar 
muy alto a aquellos que le escuchan. Otras noches, de un momento a otro, algo entra en él, y sin 
que sepa lo que hace -pero ese algo lo sabe muy bien él- su ejecución, sus gestos, hasta su postura 
frente al instrumento, todo es diferente y se producen fenómenos inexplicables. Se dice entonces: 
“Es maravilloso, divino, él esta inspirado”(Creación artística y creación espiritual). 

 Aïvanhov señala que para toda creación, son necesarios los dos principios, masculino 
y femenino: estos polos están siempre presentes en nuestra vida y, cuando llegamos a 
establecer el equilibrio entre los dos, nuestro pensamiento se vuelve capaz de crear y 
nuestra imaginación se entretiene dando a sus creaciones formas visibles, audibles, 
palpables u olfativas. Es importante desarrollar esto en nosotros mismos, porque la 
imaginación, la creatividad, junto con una actitud seria y estable en la ejecución de 
tareas,  son las cualidades profesionales más buscadas. 

La música 

Mi madre era una buena pianista. Cuando mis hermanas y yo regresábamos a medio 
día de la escuela, la comida estaba lista y ella estaba en el piano. Apenas salía de la 
escuela, dejaba a mis amigas, y corría a la casa donde me echaba en un sillón cerca del 
instrumento. Las manos de mi madre revoloteaban como pájaros encima del teclado, y 
me gustaba la sonrisa pensativa que tenía al tocar las partes más suaves, o cuando 
contraía los labios al ejecutar un movimiento apasionado. Sin saberlo, ella creaba para 
mí una corriente, un río irresistible que me llevaba en una dirección desconocida por 
ella. Lo que compartíamos era la belleza creada por Mendelssohn, Mozart o Beethoven. 
Ofreciéndome este alimento inmaterial, ella cumplía una tarea eminentemente maternal. 
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La necesidad de música está anclada en nosotros, porque en realidad, en el universo, 
todo es música. Desde el principio de la humanidad, los seres humanos, aunque fueran 
poco desarrollados, han sido influenciados por los sonidos tan variados producidos por 
la naturaleza, por lo que el deseo de crear su propia música se despertó en ellos. Hoy 
día, poseemos aparatos muy sofisticados para escuchar música, pero cuando salimos de 
nuestras ciudades para pasearnos por el campo, reencontramos nuestra sensibilidad 
frente a la música de la naturaleza y nuestra conciencia vibra de otra manera. 

En la naturaleza, todo canta, todo vibra, cada ser emite vibraciones que se propagan en ondas 
musicales. Es por eso que podemos decir que en la naturaleza todo es música. Hay música en los 
arroyos que corren, en las fuentes que brotan, en la lluvia que cae, en el rugido de los torrentes, en 
el movimiento ininterrumpido de los océanos y los mares. Hay música en el soplido del viento, en 
el roce del follaje, en los graznidos de los pájaros… La música de la naturaleza despierta 
constantemente el sentimiento musical en el hombre; ella lo incita a expresarse a través de un 
instrumento o a través del canto. Es por medio de la música que el hombre trasmite 
espontáneamente sus sentimientos y sus sensaciones: con la música expresa su sentimiento 
religioso y con ella traduce sus dolores, sus alegrías, su amor y todas sus experiencias más 
profundas (Creación artística y creación espiritual). 

Omraam Mikhaël Aïvanhov reveló un día que se había ejercitado desde la 
adolescencia en reconocer los sentimientos que la música despertaba en él. A los 
dieciséis años, después de un éxtasis en el que pudo escuchar la música cósmica, se 
volvió muy exigente y no quiso volver a escuchar cualquier cosa: “Algunas músicas 
despiertan en nosotros la violencia y la sensualidad, otras evocan el recuerdo de 
mundos sutiles de dónde venimos y nos dan un impulso para elevarnos, crear cosas 
bellas”. Después de haberse ejercitado en propulsarse muy alto hacia los espacios 
invisibles del espíritu y en expandir a través del pensamiento ideas benéficas, aconsejaba 
a sus amigos hacer el mismo experimento. 

”Para un trabajo espiritual, dijo él más tarde, es mejor evitar algunas músicas 
contemporáneas cuyas disonancias tienen tendencia a producir en el alma formas 
caóticas. Trate de seleccionar aquella cuya armonía tenga un efecto benéfico sobre sus 
centros espirituales, sobre sus chacras. Su intuición lo confirmará”. 

La música es una respiración del alma y de la conciencia. Es a través de la música que el alma 
se manifiesta sobre la tierra. Cuando la conciencia superior se despierte en el hombre, cuando 
desarrolle en él posibilidades de percepciones más sutiles, el hombre comenzará a entender esta 
sinfonía grandiosa que resuena a través de los espacios, de un extremo al otro del universo, y 
comprenderá entonces el sentido profundo de la vida (Creación artística y creación 
espiritual). 

 En mi juventud, hice una constatación interesante: en la Escuela de Bellas Artes, 
algunos trabajos académicos consistían en resolver problemas matemáticos y en 
ilustrarlos bajo formas decorativas. Instalada en mi casa, mientras que hacía mis dibujos 
a partir de teoremas dados, escuchaba sonatas, conciertos, sinfonías. Años más tarde, 
estas piezas hacían automáticamente renacer ante mis ojos las formas creadas mientras 
las escuchaba. 

Es fascinante observar los vínculos que se crean en el cerebro, y particularmente en la 
memoria, entre un evento y su contexto, o aun entre dos eventos simultáneos. Y, a la luz 
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de la enseñanza de Aïvanhov, se puede decir que creando conscientemente vínculos 
positivos y luminosos entre ellos, se les da una vida especial. 

 ¿Y la voz? Nosotros hablamos, murmuramos, gritamos, cantamos… La voz es un 
instrumento maravilloso, porque tiene el poder de calmar, excitar, o turbar, despertar el 
amor o el odio: “Los y las cantantes cuya conciencia está despierta pueden llegar a tocar 
el alma de su auditorio, a condición de que este haya trabajado en sí mismo: atrayendo a 
su auditorio hacia mundos superiores al mundo físico, se vuelven capaces de aportar 
inspiración, emoción, impulso hacia la belleza: La voz no es más que vibración y esta 
vibración llevada a un cierto grado de intensidad se vuelve luz”. 

Recuerdo haber vivido este grado de intensidad en mi infancia: un canto de soprano 
me pareció como un hilo de oro muy luminoso que venía a buscarme y me embrujaba, 
aportándome al mismo tiempo un gozo que casi me dolía. Cerrando los ojos, puedo aun 
volver a verlo. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov ha estudiado desde su juventud las correspondencias 
existentes entre los seres y los mundos, los objetos y la naturaleza, los diferentes cuerpos 
que poseemos. Según él, el canto coral es de una potencia más grande incluso que la 
música instrumental. Y eso, debido a las cuatro voces humanas –soprano, alto, tenor, y 
bajo– que están respectivamente ligadas a nuestro espíritu, a nuestra alma, a nuestro 
intelecto y a nuestro corazón. Cantando en una coral, trabajamos para armonizar estas 
cuatro voces en nosotros mismos. 

¿Por qué cree usted que el violinista afina su violín?… El hombre no puede hacer ningún 
verdadero trabajo interior si su ser entero no está afinado. Entonces, antes que nada, hay que 
echar una mirada sobre sí mismo, y no emprender nada antes que las cuerdas de su violín estén 
afinadas (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

La ciencia 

Los paralelos que hacen hoy en día ciertos biólogos, astrónomos o físicos, entre la 
ciencia y la espiritualidad son muy interesantes. Y lo que dice Aïvanhov, a este respecto, 
es capital: 

Cualquiera que sean las posibilidades que se ofrecen a los científicos de explorar y de explotar 
la materia, después de un periodo de fascinación que les darán sus descubrimientos, comenzarán a 
sentir un vacío adentro. Porque nada de lo que el intelecto pueda tocar, abrazar, comprender, es 
capaz de llenarnos. Solamente la inmensidad, lo misterioso, lo invisible, lo impalpable, todo 
aquello que no se conoce, es lo que puede colmar y llenar el alma humana. Ahí está la verdadera 
ciencia. La verdadera ciencia no es el producto de las adquisiciones del intelecto, es un saber 
concerniente al ser humano, a su estructura física y espiritual, a sus cuerpos sutiles, a sus 
aspiraciones más elevadas, así como a sus vínculos con todo el universo (La fe que mueve 
montañas). 

El antiguo conflicto entre la ciencia y la religión es bien conocido. Sin embargo, a la 
aurora del tercer milenio se despierta una nueva conciencia de la estructura del 
universo, y, si la ciencia reconoce progresivamente ciertos aspectos de los mundos 
sutiles, su rol no es el de reemplazar a la religión. La tarea de los científicos es estudiar, 
observar y comunicar los resultados de sus observaciones. Ellos no tienen autoridad 
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para pronunciarse sobre la existencia o la no existencia de Dios, sobre la vida psíquica 
del ser humano, sobre su moral y espiritualidad. Como claramente lo afirma Aïvanhov, 
ellos no tienen el privilegio del saber y a pesar de que llegan a conocer cada vez mejor la 
materia, no tienen poder real sobre la vida, que no puede ser dominada con la ayuda de 
aparatos científicos. Ella corre como una fuente al interior de cada ser vivo: 

El astronauta en su nave recorre el espacio, pero el pastor que cuida su rebaño en la montaña y 
que contempla el cielo estrellado en el silencio de la noche puede que sepa más que él sobre la 
inmensidad. (…) A todos estos filósofos y estos científicos que piensan que el universo y el 
hombre son producto del azar, los pongo en la misma canasta con los creyentes que esperan una 
cosecha que ni siquiera han sembrado. Sí, en ambos casos, es el mismo error: en el primero, se 
trata de consecuencias sin causas, y en el segundo de una creación sin autor (La fe que mueve 
montañas). 

Todos los descubrimientos científicos eran para Aïvanhov una fuente de nuevas 
reflexiones, de elaboración de nuevos métodos. Es así como desde los primeros usos del 
láser, estuvo tan inspirado por su simbolismo, que hizo de ellos un ejercicio espiritual: él 
sugirió efectuar un trabajo colectivo de concentración sobre la luz para crear un “rayo 
láser espiritual” poderoso, capaz de actuar de manera benéfica sobre la humanidad, 
sobre todo el planeta. 
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CREAR UN FUTURO MEJOR 

Esta foto es una fantasía: las montañas existen, sí, pero su reflejo es una invención 
realizada con mi computadora. Ella representa la realidad de arriba -un mundo de 
perfección- sobre la cual nuestro mundo-reflejo está calcado. En el reflejo, las montañas 
están invertidas, pero ellas son tan convincentes como la realidad, aunque no se trate de 
una exacta similitud. Si nuestra humanidad existe bien, es en el mundo de abajo, en el 
reflejo, y no en la realidad de arriba. Hay toda una toma de conciencia, si uno piensa 
bien en ello. 

“El mundo es maya, dicen los textos hindúes, es el mundo de la ilusión.” Aïvanhov 
prefirió explicarlo en el sentido de la Tabla de Esmeralda de Hermes Trismegisto para 
situar la “realidad” de nuestro mundo: “Aquello que está abajo es como lo que está 
arriba, y aquello que está arriba es como lo que está abajo”. 

 Cuando una casa se refleja en el agua, lo que está arriba, en el mundo de la realidad, es como 
lo que está abajo en el mundo del reflejo, pero los dos mundos no son idénticos. Hay entonces un 
mundo de reflejo, de ilusión, que está abajo, y un mundo de la realidad que está arriba. 
Enseguida, cada uno de esos mundos, hay también un arriba y un abajo; entonces lo que está 
abajo en el mundo de la ilusión corresponde a lo que está arriba en el mundo de la realidad. Y así 
como en la jerarquía divina el Creador se encuentra arriba, igualmente acá, en nosotros, él se 
encuentra abajo pues nosotros somos un reflejo (Centros y cuerpos sutiles). 

Todos los elementos de nuestro mundo creado, ya sean los árboles, los aviones o las 
tostadoras, son reflejos que poseen su modelo arriba. Hasta la memoria de nuestras 
computadoras corresponde a este fenómeno de la memoria del universo. Si estos 
elementos pueden ser “creados” es porque los arquetipos existen ya en los mundos 
superiores, en los Archivos del universo: si no fuera el caso, no tendríamos el poder de 
imaginarlos. 

Lo que me parece muy importante en las precisiones dadas por Aïvanhov sobre la 
frase de Hermes Trismegisto mencionada más arriba, es que en el reflejo, abajo, las leyes 
y las funciones son las mismas que en la realidad, arriba. En este sentido, puesto que 
estamos construidos según modelos más elevados que nosotros, tenemos el poder de 
influenciar nuestro futuro, relacionándonos con el modelo que corresponde a nuestra 
propia vibración, así como al conjunto los modelos perfectos del universo: “Cada uno 
debe saber que dispone de ciertos poderes que la naturaleza le ha dado, y que, gracias a 
esos poderes, es el arquitecto de su propio destino”. 

1. NUESTRO PODER SOBRE EL FUTURO 

En el siglo XXI estamos por llegar a desarrollar una nueva conciencia de que lo que 
somos, de que lo que podemos llegar a ser. A juzgar por todos los comunicados, 
conferencias, diaporamas, videos en Internet, artículos de periódico, libros, decisiones 
de personajes conocidos, nuestra humanidad descubre que tiene la opción de preparar 
un futuro que destruirá a sus hijos o preparar un paraíso para ellos. Ella se está dando 
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cuenta finalmente que, para asegurar su sobrevivencia, debe poner el interés colectivo 
antes que el interés personal. 

 Desde hace millones de años, la tierra evoluciona, la humanidad igualmente. El 
pasado de nuestro planeta constituye un muy largo camino marcado por 
transformaciones constantes: pensemos en los enormes cambios producidos desde los 
egipcios, desde Jesucristo, desde la Edad Media… Aunque el tiempo discurra sin 
interrupción, no estamos en el “mismo tiempo” que en esas épocas. Para nuestro planeta 
y para nosotros, se trata de una profunda evolución y la conciencia que tenemos de la 
especificidad de nuestro tiempo, ahora, es muy importante si deseamos realmente vivir 
en él para influenciarlo, transformarlo, abrir las puertas al futuro. 

No podemos preparar el futuro sino en una nueva conciencia del ahora de nuestras 
vidas, y todos aquellos que se interesan espiritualmente en el sentido profundo del 
momento presente se inspiran en las reflexiones de algunos seres iluminados que tienen 
actualmente una gran influencia en nuestra mentalidad6. “Según todas las tradiciones 
del mundo, nos dice Aïvanhov, cuando el hombre o la mujer decidieron descender a la 
materia, poseían todo el saber, todos los poderes; esos poderes no están perdidos, están 
simplemente sumergidas bajo las capas del olvido, hasta el momento en el que la 
conciencia se despierte y encuentre su camino hacia el Creador”. 

Ahora y siempre la conciencia nos saca de nuestros estados pasivos, nos impulsa a 
llevar nuestra mirada hacia lo alto, a lanzarnos hacia las cumbres de nuestras montañas 
espirituales. La conciencia nos permite transformar de manera sorprendente las 
dificultades de lo cotidiano y puede ayudar a forjarnos un destino mejor aceptando 
todas las modalidades del momento presente, el único válido, el único viviente –pues el 
pasado ya se fue y el futuro no ha llegado todavía. 

Personalmente cuando laboraba en el campo de la ayuda humanitaria, era feliz 
contribuyendo un poco a un esfuerzo colectivo hacia la realización de un mundo mejor. 
De cierta manera era gratificante… pero más tarde, las difíciles condiciones en las cuales 
enseñé a adolescentes, terminaron por poner un velo sobre el ideal que había alimentado 
desde mi infancia. Las enseñanzas de Aïvanhov fueron las que me dieron una nueva 
orientación reanimando mi deseo de ser útil. Gracias a él, me volví consciente de las 
riquezas inauditas contenidas en el universo: podía llenarme de ellas, canalizarlas y 
utilizarlas para realizar algo bueno, bello, valedero. Del ambiente donde ejercía mi 
profesión podía hacer una gran hoguera de vida intensa e introducir la luz, el amor, la 
generosidad, la igualdad. 

“Todos tenemos, afirma él, un derecho de voto y una influencia, por mínima que sea, 
sobre las decisiones que se toman constantemente para nuestra humanidad, tanto por 
nuestros conciudadanos como por las inteligencias espirituales que nos acompañan”. 

2. PREPARAR EL FUTURO CON EL PENSAMIENTO 

Omraam Mikhaël Aïvanhov se refirió frecuentemente a los tres componentes del ser 
humano: el intelecto, el corazón y la voluntad, así como a las correspondencias que les 

                                                
 
6 Ver las conferencias de Eckhart Tolle y en particular su libro: El Poder del Ahora. 
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son propias, el pensamiento, el sentimiento y la acción. Veamos cuáles son los poderes del 
pensamiento utilizados en función del futuro. 

Hay dos grandes verdades que hay que conocer: primero que el pensamiento es una fuerza real, 
luego que éste le permite transportarse en el futuro y de vivir este futuro con anticipación 
(Poderes del pensamiento). 

Si Aïvanhov insistió en la necesidad de vivir bien el momento presente, habló 
igualmente de nuestro poder real frente al futuro que nos espera, individual y 
colectivamente. En este sentido nuestro pensamiento es de una fuerza insospechada. 
Pienso en las tecnologías que nos ofrecen tantos medios para registrar datos: se puede 
programar la computadora personal o el lector HDD y archivar informaciones que éstos 
conservarán para servirnos de ellas nuevamente según la necesidad, se puede formatear 
o grabar un CD, un DVD, etc. 

Esta realidad, que es mi realidad de todos los días, me inspira mucho en el sentido de 
un trabajo que hay que hacer con el pensamiento: para mí misma, para mí entorno y 
para el mundo, programar proyectos de futuro y soluciones a necesidades concretas, 
emitir pensamientos favorables a todos sin dejar a nadie. Puedo poner todo esto en mi 
memoria de manera a hacer uso de ello a menudo. 

La fuerza del pensamiento 

Sí, los animales, los insectos, los árboles, las montañas, los lagos, los frutos, las flores, no son 
más que pensamientos proyectados por Dios y que se han vuelto visibles. Usted también, es un 
pensamiento materializado (L’harmonie). 

¿Qué es entonces el pensamiento? Las diversas tecnologías que utilizan 
corrientemente ondas, nos son bastante familiares, pero encima de estas ondas 
clasificadas como tales, existen otras más sutiles todavía: aquellas del pensamiento. 
Estas ondas atraviesan la materia sin dejar trazas, pero nosotros podemos captarlas con 
nuestro mental. ¿Quién de entre nosotros no ha captado, en ciertas ocasiones, este 
elemento misterioso emitido por otra persona? Gracias a nuestro espíritu, nosotros 
tenemos acceso a todas las riquezas del universo, y nos basta con ampliar nuestra 
conciencia para recibir más de ellas. 

Personalmente constaté en cierto momento de mi vida, que a medida que yo me 
volvía más consciente de las cualidades, del carácter y de las necesidades de una 
persona con la cual trabajaba, captaba más seguido sus pensamientos. Y lo que me 
asombró, es que ella misma empezó a captar los míos, a pesar de que ella no había 
tenido nunca capacidades especiales en este sentido. Sin embargo, el ejemplo más 
sorprendente fue la comunicación que se desarrolló entre mi hermana Claire y yo 
durante su último año de vida. Captaba más y más –y a veces en los momentos más 
inesperados– pensamientos que venían de ella, sentía su desconcierto, era consciente de 
algunos de sus esfuerzos de concentración con la luz para sanarse. 

El día de su muerte, en un estado de coma, ella reaccionó claramente a una 
proyección mental que venía de mí: a pesar de que estábamos varias personas alrededor 
suyo, yo le hablaba mentalmente, diciéndole que no tuviera miedo, que se dejara ir a los 
brazos del Amor Viviente que la esperaba. Tomé su mano entre la mía. Siempre de la 
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misma manera, le pedí que me diera una señal si me escuchaba. Después de un 
momento, sentí una muy ligera presión. Y, al día siguiente, tuve la confirmación que este 
hecho no era producto de mi imaginación: otra persona muy cercana a mi hermana me 
confió que ella había hecho el mismo gesto y recibido la misma respuesta. 

Pienso que si pude comunicarme mentalmente con Claire, fue porque habíamos 
creado lazos muy fuertes en el pasado –lazos que se habían estrechado aún más con la 
enfermedad. Mi pensamiento se volvía para ella una realidad que ella podía captar. 
Según Aïvanhov, nuestra voluntad es la que puede formar lazos entre este plano mental 
de donde proviene el pensamiento, y el plano físico en el que vivimos. Son lazos que 
permiten al pensamiento realizarse en la materia: “Éste se realizará un día u otro, 
inevitablemente, porque las creaciones del espíritu son las verdaderas creaciones”. 

Los pensamientos son muy poderosos en su región, es decir en el plano mental, y para que 
éstos se vuelvan tan poderosos en el plano físico, para que éstos desciendan y se cristalicen en el 
plano físico, se necesita mucho tiempo, porque deben atravesar las diferentes capas que separan el 
plano mental del plano físico. ¿Qué hacer entonces, para que éstos se realicen inmediatamente? 
Es necesario tener los sentimientos y cumplir los actos correspondientes a esos pensamientos (Le 
grain de sénevé / El grano de mostaza). 

En nuestro mundo, que es el reflejo del mundo de arriba, tenemos el poder real y 
verificable de concentrarnos sobre la imagen de nuestro futuro proyectando las 
cualidades que nosotros deseamos más: la belleza, la fuerza, la creatividad, etc. Puedo 
testimoniar esto, pues lo he vivido: lo he hecho a nivel de mi salud, y lo he hecho 
igualmente para la publicación de mis libros. Constaté que mis deseos, cuando los 
formulaba intensamente uniéndome al mundo mental y concentrándome sobre su 
realización, tomaban forma tarde o temprano. Todos aquellos que han hecho este 
ejercicio con perseverancia pueden testimoniar acerca de al menos una cosa que han 
creado por el pensamiento y que han visto realizarse. 

Si todo esto es verificable en el plano personal, lo es también en los planos familiar, 
profesional o social. Basta con observarnos a nosotros mismos, para darnos cuenta que 
nuestros pensamientos, positivos o negativos, son capaces de vivificar o destruir, basta 
con observar los eventos alrededor de nosotros para constatar que nuestros 
pensamientos se desplazan, que son captados por otros, que tienen su influencia propia. 
En este sentido son seres “vivos”. Y podemos decidir utilizarlos para influenciar a 
nuestro entorno en el mejor de los sentidos, para ser útiles a nuestra familia, a nuestra 
compañera o a nuestro compañero, a nuestros hijos, amigos, a la humanidad entera. La 
mejor “arma” es el pensamiento conscientemente lleno de luz porque éste es capaz de 
ayudar a otros de una manera muy poderosa. “El pensamiento, dice Aïvanhov, nos 
permite  elevarnos muy alto en los mundos de luz. Es una suerte de escalera recibida del 
Señor que nos permite encontrarlo”. 

Algunos métodos 

• Cuando se sienta indispuesto, inquieto, puede visualizar las nubes de tristeza, de 
desaliento, de remordimientos que planean encima de nosotros y deshacerlas en vez de 
alimentarlas mediante la reflexión. Haga lo mismo con las nubes que se acumulan 
encima de la humanidad  (La nueva tierra). 
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• El pensamiento es como un cohete o un rayo de luz. Con su pensamiento, fije un 
punto: la fuente de vida, el sol eterno, su centro interior, concéntrese en el Señor… 
Algunos minutos después, éste atraviesa las nubes, por más espesas que sean, y usted 
llega arriba: usted se baña en aguas límpidas (La nueva tierra, extracto). 

El sentimiento, indispensable al pensamiento 

“El sentimiento le que permite al pensamiento realizarse en el plano físico”. El 
sentimiento es un intermediario esencial para el pensamiento, porque está situado más 
cerca del cuerpo físico que él. A pesar de su inmenso poder, el pensamiento necesita del 
sentimiento para tocar la materia.  

Es necesario un vínculo, una comunicación, un puente; es necesario conectar los circuitos. El 
pensamiento no tiene la propiedad de tocar la materia para transformarla; es necesario poner entre 
ellos dos un intermediario que es el sentimiento. A través del sentimiento, las ideas toman carne y 
hueso y vienen a tocar la materia. El sentimiento es la palanca capaz de actuar sobre la materia. 
El pensamiento, muy lejano, muy sutil, pasa sin poder tocar nada ni hacer vibrar. Sólo puede 
tocar nuestras antenas, es decir nuestros aparatos más sutiles, allá arriba en el dominio del 
espíritu. Para alcanzar la materia, el espíritu debe pasar a través del alma, es decir también a 
través del corazón y los sentimientos (L’harmonie). 

Se encuentran ejemplos de esta realidad en ciertas nuevas técnicas de sanación que 
aconsejan a los enfermos volver a las emociones sentidas justo antes de la aparición de 
los primeros síntomas o al momento de un choque emocional que parece encontrarse en 
la base de su enfermedad. 

Tengo una amiga que vivió aquello. Cuando tuvo un cáncer al útero, su médico le 
preguntó si no había perdido un bebé antes, y la hizo vincularlo con su problema actual. 
Esta toma de conciencia hizo remontar todo el sufrimiento, los sentimientos de fracaso y 
de injusticia, la represión y la depresión que ella conoció en la época de la muerte de su 
bebé. Su emoción profunda y sus reflexiones, me dijo ella, la llevaron a la comprensión 
de este episodio de su vida y la pusieron sobre el camino de la curación. El médico la 
hizo seguir los tratamientos habituales, pero sobre todo la llevó a trabajar en el plano de 
sus emociones. Poco a poco, ella sintió que se liberaba de los efectos nocivos del choque 
inicial, efectos que ella había arrastrado consigo toda su vida. Finalmente mi amiga llegó 
hasta la verdadera causa de su problema y hoy, años después de su curación, goza de 
buena salud. 

 En lo que a mí respecta, en varias ocasiones me he librado de pequeños problemas de 
salud concentrándome en la luz con el pensamiento, pero recientemente he constatado 
que mi cerebro, recordando las emociones que originan una dificultad, es capaz de 
remontarse hasta la causa. Estos sentimientos sirven de intermediario a mi pensamiento 
y comprendo mejor que nunca lo que Aïvanhov repitió insistentemente sobre la 
importancia del plano causal –aquel que contiene todas las causas. 

Precisemos que sus explicaciones y consejos no se dirigen precisamente a la salud 
como tal, sino a la facultad que poseemos de elevarnos hasta la cima de nuestro ser para 
recibir allí la luz, la comprensión de nuestras vidas, las soluciones a nuestros problemas. 
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Con sólo sus facultades intelectuales, el hombre no puede franquear ciertos límites. Él debe 
entonces sobrepasar el plano mental para elevarse hasta al plano causal donde recibe la intuición, 
la penetración instantánea de las cosas, y en ese momento ve y comprende de golpe, porque todo le 
es mostrado. No cuente entonces mucho sobre su intelecto, sobre sus razonamientos, sus 
combinaciones, sus deducciones, sino mediante la meditación, la oración, y la concentración, trate 
siempre de subir a la cima y de un solo golpe todo se aclarará (El lenguaje de las figuras 
geométricas). 

La palabra, prolongación del pensamiento 

Aquellos que han vivido largos períodos de silencio han descubierto la fuerza de la 
palabra de una nueva manera: se han vuelto más conscientes de las energías especiales 
de la voz, de su timbre, de sus colores, de las fuerzas que esta puede desencadenar. 

Durante su juventud, Omraam Mikhaël Aïvanhov mismo hizo varias experiencias de 
silencio total, en general de 30 días, sin por ello abandonar su ambiente. Él contaba 
haber obtenido en el silencio cosas muy preciosas, y esos períodos fueron ciertamente 
muy importantes para preparar su futuro, él quién iba a utilizar la palabra durante más 
de cuarenta años para comunicar a sus contemporáneos las grandes ideas de la 
sabiduría universal que había estudiado y asimilado. 

Según él la palabra es creadora, posee prolongaciones, obtiene resultados en los 
diferentes planos de la Creación: 

La palabra no puede ser realizadora, ella solo puede actuar sobre la materia para moldearla, si 
está llena de amor y de inteligencia. Las palabras vacías, las palabras insensatas, las palabras en el 
aire, no pueden producir nada. Como ven, esto nos obliga a comprender y a estudiar para que 
nuestras palabras produzcan efectos en el mundo entero, en toda la creación, en el mundo visible 
y en el mundo invisible; para que ellas pongan en marcha a los hombres, a los ángeles, a los 
arcángeles, a los espíritus y a los elementos. Es necesario, entonces, que en esta palabra, haya 
inteligencia, luz, pero que haya también calor, mucho amor, plenitud de amor. En ese momento 
las palabras se vuelven poderosas (Langage symbolique, langage de la nature). 

Cuando nos arrepentimos de ciertas palabras irreflexivas, dichas bajo el efecto de la 
inquietud o de la cólera, existen algunos medios para reparar el mal que hemos hecho. 
Conocemos la anécdota de un discípulo a quien Mahoma había dado la tarea de ir a 
poner una pluma delante de cada puerta de su pueblo y de ir a recogerlas el día 
siguiente; al otro día el discípulo no encontró ninguna. “Lo mismo ocurre con tus 
palabras, le había dicho Mahoma, ya no puedes volver a recuperarlas”. 

La lección era fuerte. Después de haber contado esta historia, Aïvanhov señaló que es 
posible reparar parcialmente el daño que se ha hecho, utilizando una fuerza más rápida 
y más poderosa que la palabra: es necesario concentrarse intensamente y trabajar con el 
pensamiento para neutralizar las consecuencias más graves de las palabras imprudentes. 
Se puede también reparar utilizando la palabra misma, pronunciando frases positivas 
capaces de minimizar aunque sea un poco el daño causado a alguien: “Es posible, dice 
él, si se pone una energía de reparación y de amor”. 

Más allá de las opciones y de los esfuerzos que hacemos en nuestras vidas personales, 
es bien evidente que podemos intervenir en la creación de un mejor futuro para la 
humanidad: las palabras de comprensión y de amor poseen un poder real, igualmente 
los deseos positivos pronunciados en voz alta o los textos de ciertas oraciones. 
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3. PREPARAR EL FUTURO MEDIANTE EL AMOR 

Nuestro futuro personal está muy influenciado por los problemas y las situaciones 
difíciles que encontramos hoy en día. Y todos sabemos que el amor es extremadamente 
poderoso para resolverlos. Sin embargo, situarse por encima de los rencores y de los 
celos exige un gran esfuerzo y hasta podríamos decir un trabajo. “Cuando escogemos el 
amor, dice Aïvanhov, para envolver con él a nuestros amigos y enemigos a través del 
pensamiento, trabajamos en la apertura de nuestra conciencia, preparamos este futuro 
de amor y de luz que es el nuestro”. 

Después de grandes pruebas provocadas por enemigos envidiosos, él mismo llegó a 
decir con serenidad que ellos le habían dado la ocasión de perdonar y de trabajar con un 
amor más desapegado. Él asegura que todas las pruebas son ocasiones para conocernos 
mejor. 

La vida misma nos envía enemigos que se convierten en elementos capaces de 
hacernos constatar nuestras reacciones más instintivas. Y, para protegernos, Aïvanhov 
nos aconsejaba distanciarnos de ellos a través de una actitud interior neutra o 
bondadosa, para no recibir ninguna influencia de su parte. Él añade que llegar a amar a 
aquellos que no amamos es el futuro del amor. 

Por sobre todo, Aïvanhov nos aconsejaba proyectar pensamientos y sentimientos de 
amor sobre toda la humanidad a fin de participar en la creación de una nueva familia 
humana, de un mundo nuevo. “Lo esencial, decía él, es participar. Todos pueden 
hacerlo, todos tienen la posibilidad de participar en un trabajo grandiosos“. 

Hacia una gran familia 

Nuestra gran familia humana está formada por todos los individuos, y por 
innumerables células que son las pequeñas familias. Nuestro futuro personal está 
entonces estrechamente ligado al de la humanidad, y si trabajamos a través del amor 
para construir esta gran familia de seres humanos, trabajamos entonces para nuestro 
propio bien. 

Es necesario ahora aceptar esta nueva filosofía que la era de Acuario aporta en el mundo, y 
alimentarla dándole un lugar cada vez más grande en nuestra inteligencia, nuestro corazón, 
nuestra alma, nuestro espíritu. Los pensamientos y sentimientos de todos los seres iluminados 
forman una fuerza luminosa que se propaga y actúa sobre todos los cerebros humanos, y algún 
día, el mundo entero será influenciado, contaminado por esta nueva Luz (Una filosofía de lo 
universal). 

En la era de Acuario, todos estamos impregnados de la noción de universalidad, poco 
importa el nombre que le demos a este concepto, poco importa nuestra manera de 
vivirlo y de aplicarlo en lo cotidiano. Y ya desde ahora, podemos construir una gran 
familia trabajando con el amor, en nuestras vidas privadas, en nuestro entorno, y 
todavía más lejos de nosotros por intermedio del pensamiento. Tenemos ese poder. 
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El amor transforma la materia 

Nosotros vivimos en la materia, y nuestra prerrogativa es moldearla. “Y para llegar a 
moldearla, precisa Aïvanhov, es necesario introducir en ella una fuerza susceptible de 
ablandarla”. ¿Y cuál es esta fuerza? Como el agua que ablanda la tierra seca, el amor es 
capaz de penetrar las partículas de la materia, de calentarlas, de fundirlas, de 
suavizarlas. 

Podemos preparar nuestro futuro, así como el de la humanidad, esforzándonos en 
penetrar las partículas de los objetos que nos rodean, de las personas que frecuentamos e 
impregnarlas del calor del amor. 

Para conocer el amor, hay que ir hacia la fuente, y la fuente es Dios cuyo representante en 
nuestro universo es el sol. Entonces, a través del sol debemos buscar este amor que es la vida y 
que alimenta toda la creación (El amor y la sexualidad II). 

Algunos métodos 

• Cualquiera que sea la tarea que usted cumpla, puede ligarse al amor, a la sabiduría, 
a la verdad a fin de que estos principios participen en sus actividades y las vivifiquen 
(La nueva tierra, extracto). 

• Caminando por un bosque, piense en todos aquellos que lo atravesarán y desee que 
sean tocados por el amor, por el espíritu de fraternidad, que trabajen por la paz (La 
nueva tierra). 

4. PREPARAR EL FUTURO 
MEDIANTE LA ACCIÓN 

Para vivir y desarrollarse, este microcosmos que es el hombre está obligado a permanecer en 
contacto, en relación permanente con el macrocosmos, la naturaleza; sin cesar debe hacer 
intercambios con ella, y son estos intercambios a lo que se llama la vida. La vida no es otra cosa 
que intercambios ininterrumpidos entre el hombre y la naturaleza (Los secretos del libro de la 
naturaleza). 

Estos intercambios moldean el futuro. Y nuestros actos, tanto como nuestros 
pensamientos, tienen el poder de construir este futuro. A diario, recibimos y damos sin 
cesar, nos nutrimos de elementos ofrecidos por la naturaleza y se los devolvemos 
transformados, ofrecemos dinero a alguien para obtener un objeto, hacemos 
intercambios sexuales, etc. Todas estas acciones constituyen lo que llamamos magia, 
benéfica o malévola, que tiene una influencia sobre el futuro, el nuestro o el de aquellos 
que nos rodean. 

Jóvenes y adultos hacen hoy día referencia a los magos y a los brujos de ciertas 
películas muy populares, y eso me hace pensar a menudo en esta magia que todos 
tenemos el poder de ejercer en nuestra vida cotidiana, y para ello no tenemos necesidad 
de ninguna otra escuela que no sea aquella del amor desinteresado, de la luz. 
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La verdadera magia 

Según Aïvanhov, la magia en sí no es ni buena ni mala. Es una realidad de la cual 
podemos servirnos para transformarnos, para ayudar aquellos que nos rodean, y crear 
un mejor futuro. La verdadera magia es la “magia divina”, es esto, la utilización de 
todos los elementos creados, de todas las fuerzas de la naturaleza para formar una 
humanidad más armoniosa: la realización de lo divino en la materia. Y si ella es tan 
poderosa, es porque posee correspondencias estrechas con los dos mundos, el material y 
el espiritual. 

La magia no es otra cosa sino una comparación entre la tierra y el Cielo. He allí la definición 
más verídica de la magia: un trabajo donde se compara sin parar la tierra y el Cielo. Y a través de 
esta comparación, el hombre comprende qué trabajo tiene que hacer sobre la tierra: hacer vibrar la 
tierra en armonía con el Cielo, hacer descender el Cielo sobre la tierra… (El Libro de la Magia 
divina). 

Aunque no somos conscientes de ello, subraya Aïvanhov, todos somos magos, 
porque nuestros gestos, miradas, actos, palabras, producen emanaciones que son 
utilizadas por los espíritus que nos rodean: “Estos fluidos son para ellos una materia con 
la cual pueden actuar sobre el plano físico, de una manera benéfica o malévola”. 

Todos estamos en la capacidad de poner nuestros poderes personales (aquellos del 
pensamiento, de la palabra, de los gestos, etc.) al servicio de la familia humana, por 
ejemplo apoyando a una persona enferma, trabajando con la luz para disminuir la 
polución psíquica, tratando de influenciar positivamente mediante el pensamiento, las 
decisiones de los poderosos de este mundo. Podemos ser útiles al prójimo, a nuestros 
amigos, a nuestros compañeros de trabajo, a toda la humanidad que tiene bastante 
necesidad de que le hagan una bella magia… Se trata de una preparación inmediata 
para el futuro. 

¿Quiere trabajar para la luz, quiere hacer el bien? Entonces se desprende de usted, una 
materia muy pura que los espíritus del mundo invisible vienen a recoger, exactamente como las 
abejas vienen a recoger el néctar de las flores para hacer la miel (El Libro de la Magia divina). 

Evidentemente, al ejercitarse en captar los efluvios y las fuerzas del mundo invisible, 
uno puede estar tentado a explotar a sus semejantes olvidando sus deseos 
desinteresados… Pero a este respecto, nuestra libertad es muy real: podemos optar por 
avasallar a algunas personas utilizando poderes peligrosos o liberarlas amándolas. 
Todos hemos constatado hasta qué punto el amor desinteresado libera: ¿Quién no ha 
tenido el coraje, en cierto momento, de renunciar al ejercicio de una autoridad –o de un 
poder más sutil– sobre un ser amado, para manifestarle únicamente su amor? ¿Quién no 
ha visto el efecto de esta liberación que llega en el momento preciso en el camino del ser 
amado, un niño, un pariente, una pareja? 

Purificar lugares y objetos 

La ampliación de nuestra conciencia de seres humanos pasa por el reconocimiento de 
las huellas que dejamos en este mundo en el que vivimos. Como la tierra está marcada 
por las huellas de millares de seres que han pasado por ella antes que nosotros, sufrimos 
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a pesar nuestro las influencias que han dejado en ella y que no son necesariamente muy 
positivas. No se trata aquí de la crueldad o de las malas intenciones únicamente, sino 
también del sufrimiento de la desesperanza, de la enfermedad, de las muertes violentas, 
de las guerras… 

Después de la muerte de mi hermana, me ponía de vez en cuando el anillo de plata 
que había tenido en su dedo durante los últimos meses de su vida. Un día, llegué 
naturalmente a relacionar este anillo con los malestares que sentía cada vez que lo 
llevaba. Conociendo ya ciertos métodos aconsejados por Aïvanhov para purificar un 
objeto o una vivienda de las influencias negativas y de las huellas dejadas por otros, me 
quitaba el anillo, y lo visualizaba lleno de luz, hasta en sus más ínfimos átomos y 
pronunciaba una fórmula de purificación. Hice esto tres días consecutivos. Después, 
pude llevar el anillo sin sentir otra cosa que no sea el recuerdo positivo de mi hermana. 
Por supuesto, me pueden decir que esto pertenece al campo de la imaginación, y que 
soy la única en experimentar eso con este anillo… pero estoy convencida de que los 
sufrimientos de Claire habían dejado huellas sutiles en este objeto y que yo las captaba 
en razón del estrecho vínculo que había entre nosotras. 

Aïvanhov aconseja igualmente pedir a los espíritus luminosos que vengan a vivir en 
nuestro hogar, en nuestro alojamiento para impregnarlo con su influencia benéfica. 
Sugiere consagrarlo al Señor, a la Luz, para que se vuelva un contexto favorable a 
nuestra familia, a la salud de nuestros hijos, a su desarrollo armonioso. 

Finalmente, en la vida cotidiana, sirviéndonos de los aparatos e instrumentos con 
conciencia, con amor, desencadenamos fuerzas luminosas en nosotros y alrededor de 
nosotros; porque otras personas que los utilizarán y, por el juego de nuestras energías 
personales y las fuerzas sutiles que nos rodean, podrán ser favorablemente 
influenciadas. 

Por supuesto, no les digo que transformen una escoba, una cacerola o una aspiradora en un 
objeto mágico, pero ¿quién sabe si la manera cómo usted se sirve de estos objetos no influencia de 
manera nociva o benéfica? Lo que es cierto en todo caso, es que usted será influenciado. Haga la 
prueba, y verá que sacudir los objetos no produce los mismos efectos que servirse de ellos con 
amor. Hagamos lo que hagamos, hay que aprender a hacerlo tratando de aportar algo mejor a la 
vida (El Libro de la Magia divina). 

Algunos métodos 

• Cuando se encuentre confrontado a calumnias, a la violencia, suba mediante el 
pensamiento hacia la luz para estar protegido por las fuerzas espirituales (La luz, 
espíritu vivo). 

• Si proyecta sobre un objeto su amor y su luz, éste se impregna de sus fluidos que 
son de una quintaesencia superior a su propia existencia, y es así como se vuelve un 
talismán que actúa favorablemente sobre usted mismo y sobre las criaturas que se 
encuentran cerca de él (El Libro de la Magia divina, extracto). 
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NUESTRA RELACIÓN CON LA NATURALEZA 

Hoy en día, a pesar de que una buena proporción de la humanidad vive en la ciudad, 
se habla mucho de la Madre naturaleza, se hace constantemente referencia a las 
predicciones meteorológicas y, si somos citadinos, nos arreglamos para ir regularmente 
a pasar vacaciones en medio de la naturaleza, al borde del mar, en la montaña o en el 
bosque. 

Estamos ligados a la naturaleza mucho más de lo que imaginamos. Y la rápida 
concientización mundial en el tema de la ecología y de los medios que hay que tomar 
para proteger nuestro planeta, nos lo confirma. 

Se ha dicho mucho que el ser humano es un resumen del universo, un microcosmos 
en el macrocosmos. Por mi lado, yo estoy convencida de que, para desarrollarme, debo 
permanecer en contacto consciente con el universo del cual formo parte. Pienso que la 
interrupción de los intercambios con él provocaría en mi una atrofia, tanto en el plano 
físico como en los planos más sutiles de mi ser. 

Aïvanhov define de una manera muy precisa las correspondencias existentes entre los 
diferentes elementos de la naturaleza y nuestro organismo: 

En nosotros, el reino mineral es el sistema óseo; el reino vegetal es el sistema muscular; el reino 
animal el sistema circulatorio; el reino de los hombres el sistema nervioso (El segundo 
nacimiento). 

Esta frase esquemática define bien la interrelación existente entre la naturaleza y 
nosotros: si somos conscientes de ello, estos lazos intrínsecos pueden volverse 
herramientas poderosas, y gracias a su existencia tenemos el poder de entrar en contacto 
con la vida especial de los diferentes reinos, mineral, vegetal y animal, como también 
con los seres más sutiles que habitan los mundos invisibles. Sin embargo, es necesario 
que seamos conscientes de nuestra calidad de participantes en la vida de la naturaleza, 
de nuestra aptitud a actuar sobre nuestro medio ambiente. 

1. EL CUERPO DE LA HUMANIDAD 

Imaginemos por un instante el inmenso organismo formado por todas las criaturas 
vivientes. Como en todo cuerpo estructurado, estos elementos están ligados los unos a 
los otros, los más grandes a los más pequeños, en todas las direcciones. Tomemos el 
ejemplo del cerebro humano: el sistema nervioso tiene cien mil millones de neuronas; 
cada neurona puede poseer entre una y cien mil sinapsis, y éstas aseguran la trasmisión 
del influjo nervioso en todos los sentidos. 

Si la organización de un solo cerebro es fabulosa, la de la humanidad es gigantesca: se 
produce una comunicación muy diversificada en todos los sentidos entre los espíritus de 
la naturaleza, los seres humanos, los animales, las plantas, etc. Todos están religados a 
aquellos que los rodean, en todas las direcciones, y las señales abundan. En este gran 
organismo, todos tenemos nuestro rol particular, poseemos riquezas interiores 
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insospechadas y cada una de nuestras acciones repercute sobre el conjunto de la 
humanidad. 

Cuando tomé conciencia de esta realidad por primera vez, me planteé 
inmediatamente la pregunta sobre la libertad. ¿No era yo, un grano de arena perdido en 
los mecanismos de un conjunto tan gigantesco que yo ya no tenía ninguna importancia, 
ninguna movilidad? En esa época, enseñaba artes plásticas y pintaba bastante. Fascinada 
por las inimaginables prolongaciones del mundo de lo infinitamente pequeño, 
expresaba en mis cuadros estos sentimientos creando formas similares a aquellas que 
podemos ver en un microscopio. 

Reflexionando sobre la belleza de lo infinitamente pequeño, sobre la inmensidad de 
este mundo (hoy en día, no se sabe todavía dónde termina, y se continúan descubriendo 
nuevos elementos a medida que se inventan nuevos aparatos), comprendí que, incluso 
en este conjunto del cual no podemos escaparnos, la libertad existe absolutamente… 
Tenemos el poder de avanzar o de retroceder, de crear o de destruir, de mantener el 
contacto con la cadena de seres vivientes o de romperlo. No es difícil imaginar los 
destrozos que produciríamos en nosotros y en nuestro alrededor si nos cerráramos a este 
gran conjunto. 

Estamos asistiendo al despertar de una nueva conciencia de la responsabilidad que 
tenemos frente a la salud del organismo cósmico del cual formamos parte: nos 
corresponde fortificar y transformar este gran cuerpo. Cuando respiramos, comemos y 
digerimos, transformamos la materia, pero nos es posible ir más lejos que este proceso 
natural: como lo dice Aïvanhov, podemos marcarla con el sello del espíritu, podemos 
volvernos trasmisores en todas las direcciones y a todos los niveles: “Y para ser buenos 
trasmisores, nos es necesario intensificar nuestro vínculo consciente con los seres que se 
encuentran encima de nosotros hasta la Fuente divina, aumentar nuestra capacidad de 
recibir las energías luminosas y trasmitirlas a aquellos que nos rodean”. 

2. LA INTELIGENCIA DE LA NATURALEZA 

“La inteligencia no está reservada a los humanos”. Aïvanhov precisa que la 
naturaleza es inteligente, que ella es el cuerpo de Dios, que la historia del universo está 
inscrita por todo lado, sobre las piedras, los planetas, las galaxias. Nuestra conciencia 
tiene aquí todos los poderes: en cuando se abre a la belleza, a la riqueza, a la sutilidad, y 
a la inteligencia de la naturaleza, ella nos conduce a tratarla con más respeto y amor, y al 
mismo tiempo, ella nos revela nuestras propias riquezas. Todo está vivo, repite él.  

Recuerdo a una amiga que había estado tan profundamente inspirada por estas ideas 
que las había trasmitido a sus dos pequeños niños de 5 y 6 años. Nos paseábamos en el 
campo, y de rato en rato, el mayor repetía muy feliz: “¡Todo está vivo!” Tomaba una flor 
en su manita y la contemplaba con seriedad, se echaba bocabajo con la oreja pegada al 
suelo para escuchar a la tierra y se levantaba diciendo: “creo que la escucho respirar…” 
Él estaba tan feliz en su seno maternal de verdor, que, gracias a él, aquel día su madre y 
yo captamos energías especiales. Y, de regreso a mi casa, invité a entrar a los dos 
pequeños a mi taller de pintura para niños. El más joven, silencioso, había pintado una 
gran flor cuyo centro representaba un rostro de niño. 

Las enseñanzas de Aïvanhov me enseñaron a escuchar, a tocar, a mirar la naturaleza 
con nuevos ojos: “La gran Inteligencia que preside el destino de nuestro universo ha 
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inscrito en los diferentes reinos de la naturaleza todo lo que necesitamos para resolver 
nuestros problemas”. 

La atracción que siempre he experimentado por este medio, a la vez tan familiar y tan 
enigmático que es la naturaleza, progresivamente se ha vuelto una conciencia más 
amplia de su estructura y de su intensa vida. Sé que se puede sentir un dolor físico ante 
la destrucción inútil de un bosque o del vandalismo industrial que se manifiesta por 
todo lado: ahora me siento responsable de la naturaleza como uno lo es de una persona 
amada. Todavía ahora, recuerdo la desazón sentida a la edad de 10 años cuando 
derribaron el gran álamo de mi infancia para ensanchar la vereda. Lloré como la muerte 
de un amigo. 

La naturaleza es el gran libro que hay que aprender a leer. Es el gran reservorio cósmico con el 
cual debemos entrar en relación. ¿Cómo establecer esta relación? Es muy simple: es el secreto del 
amor. Si amamos la naturaleza, no para nuestro placer y distracción, sino porque es el gran Libro 
escrito por Dios, una fuente brotará en nosotros que limpiará nuestras impurezas, liberará los 
canales obstruidos, y un intercambio se hará gracias al cual tendremos la comprensión, el 
conocimiento. Apenas el amor se acerca, los seres y las cosas se abren como flores. Es por eso que, 
si amamos la naturaleza, ella hablará en nosotros, porque nosotros somos también una parte de 
ella (Los secretos del libro de la naturaleza). 

La imagen del grano 

En mi sentir, la cuestión del perfeccionamiento es central en nuestra vida personal, 
social, profesional, deportiva: la mejora que perseguimos y logramos nos permite ganar 
en eficacia, en contento y hasta en orgullo. En el corazón de esta idea, Aïvanhov ponía 
uno de sus temas preferidos, aquel del grano que llega a ser como su padre, el árbol. Es 
una imagen estrechamente ligada a la naturaleza y su proceso. 

Usted tiene un grano, este no se parece al árbol, pero está hecho a su imagen, contiene su 
imagen, y si lo planta comenzará a parecerse al árbol. La imagen y el parecido son dos cosas 
diferentes: el parecido es el desarrollo perfecto de la imagen. Cuando se planta una bellota, algún 
tiempo después se tiene un roble, la bellota termina por parecerse a su padre, el roble que crece… 
mientras que antes era solamente a su imagen (Los esplendores de Tipheret). 

El programa del árbol adulto, impreso en el corazón del grano, se realiza 
ineluctablemente, a menos que el grano sea aplastado o comido por un animal. A partir 
de esta idea de la imagen contenida en todas las semillas de la creación, Aïvanhov 
desarrolla su pensamiento concerniente al fenómeno del crecimiento del ser humano: 
puesto que este porta en sí mismo la imagen de su Creador, es capaz de grandes 
perfeccionamientos. (Esta idea sobreentiende la reencarnación, porque en este sentido, 
es impensable que una sola existencia sea suficiente al ser humano para llegar a 
parecerse a su Creador). Él precisa: “El proceso es lento y laborioso, pero si encontramos 
en nosotros mismos la imagen del Padre celeste, de la Madre divina, si consagramos 
todos nuestros esfuerzos en activar esta imagen, a alimentarla, a amarla, obtendremos 
entonces resultados rápidos”. 

En cierto momento de mi vida, me concentraba todas las mañanas en la imagen de la 
“Joya en el lotus” mencionada en el mantra hindú: Om mani padme hum, a esta joya 
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Aïvanhov la llama “el grano de perfección en nosotros”. En aquella época, después de 
haber atravesado una difícil prueba, deseaba con todas mis fuerzas volver a encontrar 
mi serenidad… día tras día, visualizaba este grano como un estado divino, una joya 
luminosa… y, después de un cierto tiempo, logré beneficios reales. Verifiqué por mí 
misma, que la concentración sobre el germen divino depositado en mí podía, si lo 
llenaba de luz a través del pensamiento, si lo vivificaba mediante la respiración 
consciente, aportarme resultados verificables: la paz interior, un mayor equilibrio y una 
mejor salud. 

Trabajar con los espíritus de la naturaleza 

Muchas de las enseñanzas espirituales afirman que nuestro mundo está habitado por 
criaturas muy variadas que trabajan sobre las piedras, las plantas, los animales. Y 
algunos autores, como Goethe, Novalis o Emerson, han percibido y descrito esta relación 
existente en el interior de la naturaleza, así como entre el Todo y el ser humano. Por su 
parte, Aïvanhov precisa que todo el espacio entre la tierra y el sol está poblado de 
espíritus de la naturaleza que habitan los cuatro elementos, el fuego, el aire, el agua y la 
tierra, y que existen mucho antes de nuestra aparición sobre este planeta. Nos aconseja 
hablar a estos seres cuando estamos de paseo o de viaje, y pedirles su colaboración en la 
evolución de la humanidad, en su equilibrio y en su espiritualización. 

Cualquiera que sea el lugar donde vaya, piense en hacer un trabajo positivo mediante el 
pensamiento, porque este trabajo es sentido por los millares de criaturas inteligentes que viven 
por todo lado (Los secretos del libro de la naturaleza). 

La comunicación con los espíritus de la naturaleza es bastante natural para cierto 
número de gente. Tengo el recuerdo de una experiencia vivida en un bote que lleva a los 
viajeros entre las densas brumas de agua que se elevan al pie de las cataratas del 
Niágara. No se distinguía casi nada. Además era muy difícil mantener los ojos abiertos, 
a causa del ataque de los minúsculos dardos de agua. Y sin embargo, una visión 
superior se hizo posible de repente: había allí, presencias como yo no había sentido 
nunca. Tenía la impresión de tocarlas. Para mí es evidente que ciertas experiencias muy 
intensas hechas en la naturaleza abren nuestra conciencia a los espíritus, a los ángeles, a 
todo un mundo desconocido.  

Por todo lado donde he viajado, incluso en los mares y en los océanos, entraba en contacto con 
las entidades que dirigen estas regiones, les pedía que todos los barcos que atravesaran esta agua, 
que todos los hombres que se bañaran allí, reciban algún elemento fraternal, luminoso, divino. 
Escribía ciertas fórmulas y botaba estos mensajes en el mar. Como estas regiones son habitadas 
por criaturas extremadamente evolucionadas, conscientes, sensibles, este mensaje les llegaba, y 
ellas se ponían a trabajar (La pédagogie initiatique II / La pedagogía iniciática II). 

Aquel día, comprendí como nunca la fuerza de esta afirmación: “A estos espíritus les 
gusta que se les dé trabajo; sin tener un sentido de moralidad, son muy activos, y 
tenemos el poder de utilizarlos para fines benéficos o maléficos. Cree con ellos vínculos 
para que se sometan a esta voluntad superior a la suya y que ejecuten las tareas 
pedidas”. 
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Conozco bastante gente que hace el ejercicio de tocar las plantas y los árboles, de 
hablarles, de maravillarse del trabajo cumplido por las fuerzas inteligentes de la 
naturaleza bajo la tierra y en su superficie, en el aire, en el agua, en el fuego. Esta actitud 
es profundamente verdadera: entrando en comunicación con una realidad más sutil que 
aquella del mundo visible, nos volvemos capaces de lograr cambios sorprendentes en 
nosotros mismos y en nuestro entorno. 

Estas enseñanzas me han hecho aprender que “la naturaleza es un restaurante” 
donde uno se puede alimentar todos los días con elementos frescos: el aire, el viento, el 
sol, el agua, el perfume de las flores, las fuerzas divinas que impregnan todo. Y, repite 
Aïvanhov, no hay que tomar únicamente, sino dar formulando deseos benéficos, amando 
y respetando la naturaleza y todo lo que ella contiene. Este trabajo desarrollará nuestra 
conciencia así como nuestra sensibilidad al mundo invisible: “Esto es tan verdadero 
como las verdades de la física y de la química, porque esta ley es real: todo se registra. 
Es así como nosotros seremos capaces de leer y entender estos registros en el universo, y 
también en nosotros mismos porque somos depositarios de toda la memoria cósmica”. 

Algunos métodos 

• En la mañana, saludar a toda la creación a fin de conectarse a la fuente de la vida. La 
naturaleza nos responde comunicando sus energías, su equilibrio (La nueva tierra). 

• Pensar en pronunciar las oraciones y los mejores deseos por todo lado donde uno 
pase: Que todos aquellos que vengan aquí sean tocados por la luz, por la bondad, por la 
fraternidad, que su vida sea transformada!” (Los secretos del libro de la naturaleza). 

• Trabajar con las entidades invisibles y muy sutiles que se encuentran en el fuego 
para purificarse e intensificar la luz en uno (El Libro de la Magia divina). 

• Trabajar en la noche con las estrellas: tratar de encontrar aquella que preferimos y 
admirarla, amarla y relacionarse con ella; imaginar que vamos hacia ella o que nos 
responde. De esto podemos extraer muchas fuerzas (La nueva tierra). 

Nuestro entorno sutil 

Se habla desde hace tiempo de la contaminación que invade nuestro planeta. Por todo 
lado, se es cada vez más consciente de ello, se multiplican los esfuerzos para reparar los 
daños causados por la civilización industrial. Sin embargo, la contaminación no existe 
únicamente en el plano físico, también existe y poderosamente en el plano psíquico: la 
suma de los cuerpos mentales, astrales y hasta etéricos de miles de millones de seres 
humanos actúa ampliamente sobre lo que podríamos llamar los cuerpos etérico, astral y 
mental de la tierra. A su vez, éstos influyen sobre cada uno de nosotros. 

Esta contaminación psíquica es ciertamente tan nociva como la contaminación física 
y, en tanto que miembros del gran organismo de la humanidad, somos responsables de 
los daños causados por nuestros pensamientos y sentimientos negativos, porque nuestros 
pensamientos y deseos se realizan tarde o temprano. Por eso es muy importante ser 
conscientes de ello, seleccionarlos, escogerlos: 

Si la atmósfera psíquica no estuviera tan contaminada, el ser humano llegaría a neutralizar 
todos los venenos exteriores. El mal está primero en el interior. Cuando el ser humano vive en 
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armonía, las fuerzas que él posee dentro reaccionan y expulsan las impurezas, incluso en el plano 
físico, y así el organismo llega a defenderse (Poderes del pensamiento). 

A Aïvanhov le gustaba utilizar la expresión focos de luz. Él decía que es necesario crear 
más de estos grupos de personas que trabajan conscientemente con la luz y se esfuercen 
por purificar su atmósfera interior a fin de actuar mejor sobre la atmósfera exterior. 
Estos focos de luz, algunos de los cuales son ya muy activos en el mundo, son muy 
necesarios porque mantienen vínculos vitales y activos entre el cielo y la tierra, entre las 
fuentes de energías de arriba y nuestra humanidad. 

3. LOS INTERCAMBIOS CON LOS CUATRO ELEMENTOS 

El tema de los intercambios regresa con frecuencia en esta enseñanza: toda vida es 
una red de intercambios a diferentes niveles, porque hay un vaivén constante entre los 
elementos de la naturaleza, el aire, el sol, el agua, la comida, los seres humanos, los 
ángeles, la Fuente divina. En la naturaleza, la vida no se interrumpe nunca y la tierra es 
un verdadero laboratorio, porque está programada para absorber nuestros desechos y 
transformarlos en elementos organizados que ella nos devuelve en forma de frutos, 
legumbres, y flores. 

En el pensamiento de Aïvanhov, la tierra, el agua, el aire y el fuego son formas 
condensadas de la materia primordial del mundo divino. Y todos los intercambios 
conscientes que hacemos con los cuatro elementos nutren nuestros cuerpos sutiles, a 
condición de que sepamos utilizar los poderes específicos de cada uno de ellos. Así es 
como la tierra absorbe, el agua lava, el aire purifica y el fuego consume y transforma 
todo. 

He aquí algunas nociones de estas enseñanzas: 
 
• La tierra es una madre, ella condensa en sus profundidades los elementos que le 

envía el sol, ellas es la formadora por excelencia. 
• El agua tiene su vitalidad del principio femenino en Dios, la Madre Divina. Ella 

recibe fuerzas de vida del sol, de la tierra y del aire, de los espíritus de la naturaleza, 
transmite ondas y puede estar investida de cualidades diferentes bajo la influencia de 
una música armoniosa, de palabras negativas o de colores7. 

• El aire, impregnado de los rayos de sol y de las corrientes cósmicas, nos permite 
mantenernos vivos al pasar por nuestros pulmones, pero hace mucho más: nos 
comunica un espíritu. Mediante la respiración consciente, hacemos entrar en nosotros la 
luz. La inspiración y la expiración representan el comienzo y el fin, la vida eterna, la 
Fuente de todo que es Dios. 

• El fuego posee una fuerza más grande aún que el aire. De los cuatro elementos, es el 
más apto para abrirnos una puerta hacia el mundo espiritual porque se sitúa en la 
frontera entre el plano físico y el plano etérico. Tanto para nuestro planeta como para 

                                                
 
7 Ver la experiencia del investigador japonés Masaru Emoto sobre los efectos de la música o de la oración sobre 

los cristales del agua congelado. “Emoto invita a una actitud de respeto y de conciencia frente al agua” (Wikipedia). 
Y de Jacques Collin: L’eau, ce miracle oublié, Tredaniel). 
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todos los seres vivos, el fuego más potente es el sol, que genera una quintaesencia vital 
muy abundante en el momento de su salida. 

 
“Y si nos dirigimos a los Ángeles que habitan estos Cuatro Elementos para pedirles 

que nos ayuden en el dominio que les es propio, ellos nos responden.” 
Mencionaría aquí hechos bien conocidos a propósito de Omraam Mikhaël Aïvanhov. 

Más de una vez, cuando uno de esos incendios forestales, tan frecuentes en el sur de 
Francia, amenazaba el Bonfin, él obtuvo, rezando a los Ángeles del Aire o del Agua, los 
resultados que deseaba ardientemente; un viento violento empujó al fuego en dirección 
opuesta, o una lluvia cayó con violencia: 

Este fenómeno se volverá a repetir más de una vez a lo largo de los años, y cuando hable de 
ello, será para contar que había pedido a los Ángeles del Aire y del Agua que apagasen el fuego; 
pero añadirá que antes de obtener un poder sobre los elementos hay que conquistar muchas cosas 
dentro de uno mismo. El significado de estas palabras es claro: todo lo que existe en la naturaleza 
se encuentra también en el interior del ser humano. Cada uno de los cuatro elementos tiene un 
efecto purificador, y sólo podemos actuar sobre ellos cuando hemos purificado y dominado “a los 
elementos dentro de nosotros mismos”. El efecto que llegamos a producir no es lo que llamamos 
un milagro, no es más que el resultado de un autocontrol personal. Este resultado puede ser 
asociado al control que ejerce un domador sobre las fieras salvajes, o al de un encantador de 
serpientes que, después de haber sido mordido, consigue neutralizar el veneno con su fuerza de 
voluntad (Extracto de La vida de un Maestro en Occidente). 

Algunos métodos 

• Hacer un pequeño hueco en la tierra, y poner allí los dedos de la mano, pidiendo a 
la Madre Tierra que tome todas nuestras impurezas para transformarlas en sus 
laboratorios, para el mayor bien de la humanidad (La nueva tierra). 

• Lavarse las manos, servirse un vaso de agua pura y sostenerlo con la mano 
izquierda. Magnetizar el agua introduciendo en ella tres dedos de la mano derecha, 
(pulgar, índice y medio) concentrándose en una cualidad que queremos adquirir. Beber 
el agua. También podemos regar las flores con el agua así tratada (La nueva tierra). 

• Pensar en el Ángel del Agua. Imaginar que estamos en un lugar muy puro donde 
corre agua viva que chorrea lavando todas las células de nuestro cuerpo, al exterior 
como al interior (La nueva tierra). 

• Cuando hay viento, exponernos al aire imaginando que este atraviesa  nuestro 
cuerpo llevándose todas las impurezas. 

• Mirar las llamas del fuego ligándonos al fuego espiritual que puede ayudarnos a 
deshacernos de nuestros caparazones y de nuestras envolturas más toscas. Acordarnos 
que el fuego, al alimentarse del árbol, no se contenta con destruirlo, lo transforma en 
Luz (La nueva tierra). 
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Segunda parte 

 

 

AMAR MEJOR 

Vivir con amor, es vivir en un estado de conciencia muy elevado que se refleja en todos los 
actos de la vida y que armoniza todo, manteniendo el ser en perfecto equilibrio, un estado de 
conciencia que es una fuente de alegría, de fuerza, de salud. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov,  
El amor y la sexualidad II. 
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EL AMOR DESINTERESADO 

El amor es una cosa natural: desde de nuestro nacimiento todos hemos sentido un 
impulso espontáneo hacia aquellos que nos rodean, todos hemos sido capaces de 
algunos gestos generosos, y sin embargo, hasta que llegamos a una edad razonable, 
nuestra reacción instintiva era considerar todas las cosas en relación con nosotros 
mismos a fin de favorecer nuestro propio crecimiento, que era lo más importante. 
Solamente a medida del desarrollo de nuestra conciencia hemos aprendido el 
significado del verdadero don de uno, del verdadero compartir. 

El amor es un estado de conciencia sublime, el más luminoso y el más profundo que hay, decía 
Aïvanhov. Y ello comprende el amor integral de uno mismo, el amor a los otros, y 
finalmente un amor capaz de dirigirse a aquellos que nos sobrepasan, a los seres divinos 
que se encuentran en la Fuente de todas las cosas, al Señor mismo. 

1. AMARSE A UNO MISMO 

En mi juventud, formaba parte de un movimiento en el que nos daban un ideal 
condensado en algunas palabras: “Pensar primero en los otros”. Añadiendo: “…más y 
más”, porque se sabía que no era tan natural eso de olvidarse un poco de sí para pensar 
en los otros, y que era necesario ejercitarse largamente en ello. Sin embargo, nos lo 
repetían tan seguido que no habría osado afirmar, si me lo hubieran preguntado, que me 
amaba a mí misma, habría tenido la sensación de tener un egoísmo deplorable. 

Si instintivamente me amaba lo suficiente para buscar las cosas necesarias para mi 
desarrollo personal, solamente al dejar mi juventud detrás mío aprendí a hacerlo en la 
conciencia de lo que yo era. Poco a poco, comprendí que mi amor por los otros no podría 
crecer sino cultivaba un amor por mí misma, bien comprendido y equilibrado. La vida 
me enseñó que el amor por uno, puede y debe, para ser sano, ir a la par con el amor a los 
demás. 

Más tarde, en el seno de la asociación de ayuda humanitaria donde trabajaba, se 
insistía en los adjetivos. Para nuestra vida y nuestro trabajo, nos daban una triple 
fórmula: desinterés total, amor verdadero y alegría constante. Con la distancia, pienso que 
ese pequeño programa era muy realista porque ¿valdría la pena un desinterés parcial o 
un amor a pedido? Y la alegría es algo que se puede avivar, mantener, como el contento. 

Amarse a uno mismo, no es narcisismo. Se trata de un amor integral de lo que uno es, 
de una aceptación de la herencia genética al mismo tiempo que de los defectos, lagunas 
y cualidades. La visión de Aïvanhov en ese sentido, es luminosa, realista y una fuente de 
equilibrio: 

Digan lo que digan la religión y la moral, es imposible olvidarse de sí mismo para pensar sólo 
en los otros. Lo que se debe hacer, es pensar en uno mismo de una manera nueva, hasta que este 
pensamiento tome una forma tan desinteresada, tan generosa como el sol. Sí, pregúntenle al sol: 
“Oh, tú que alumbras a todas las criaturas, que las calientas, las vivificas, ¿solo piensas 
verdaderamente en ellas?” Y él les responderá: “¡Por supuesto que no! Si distribuyo mis 
bendiciones a todas las criaturas lo hago por mí: porque eso me brinda alegría. Y no me pregunto 
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todo el tiempo si ellas merecen todo lo que les doy, me da igual, las dejo tranquilas y libres. Si 
continuo alumbrándolas, calentándolas, es porque eso me hace feliz a mí”. Entonces, ven, hasta el 
sol está de acuerdo en pensar que hay que ocuparse de los demás, sí, pero para su propio progreso, 
para su propia alegría (Pensamientos cotidianos, Agosto 15, 2007). 

A fin de aprender a conocernos a nosotros mismos, todos hemos debido mirar de 
frente nuestras cualidades, nuestros defectos, y si hemos encontrado una realización 
normal, es que no nos hemos detenido allí: hemos tomado conciencia de nuestro lugar 
en el mundo, en una familia, en la sociedad: “La conciencia es el camino hacia el 
verdadero amor a uno mismo, que es en realidad el amor a la parte más bella de nuestro 
ser: nuestro Yo superior”. Estar consciente, es reflejar cada vez más este Yo superior. 

2. AMAR AL OTRO 

La conciencia de sí, lleva a la conciencia del otro. Creo poder decir que aquella que 
tuve de mí misma a partir de cierta etapa de mi vida se volvió al mismo tiempo una 
toma de conciencia de la manera cómo amaba a los otros: veía claramente que era 
necesario afinar, agrandar, ennoblecer este amor. 

Como sabemos, este sentimiento puede tomar diferentes rostros. Amamos a nuestros 
seres cercanos, amamos a un ser que reconocemos como nuestro complemento, amamos 
a personas ideales que parecen sobrepasar en mucho el promedio de la gente: un 
cantante, una estrella de cine, una campeona de ski, un sabio, un maestro. En el amor 
hacia alguien, hay forzosamente admiración y estima: instintivamente uno se identifica 
con un ser que se percibe como superior a uno, al menos en ciertos campos de la vida. Y, 
a pesar de las diferentes modalidades que puede tomar este amor, éste tiende siempre a 
la fusión. 

Este sentimiento existente entre dos personas crea una influencia recíproca, una 
ósmosis y hasta a veces una cierta nivelación. Es importante, lo sentimos, escoger bien 
los seres con los cuales establecemos estos lazos. Esta identificación muy real, se 
manifiesta a veces hasta en el plano físico. Conocí a un hombre y a una mujer que 
estaban tan unidos, tan en sintonía entre ellos, que terminaron pareciéndose. A tal punto 
que se les preguntaba a menudo si no eran hermanos. Mirándolos atentamente, se podía 
constatar que no se parecían tanto, y sin embargo su mirada, su sonrisa y hasta ciertos 
rasgos de su rostro tenían mucho en común. 

Tomar y dar 

Entre dos personas que se encuentran o que viven juntas, se producen intercambios 
constantes. La observación de las relaciones humanas demuestra bien que cada uno da y 
toma a la vez, y que, en buen número de relaciones interpersonales, una de las dos 
personas tiene sobre todo el reflejo de tomar. Frente a esto, hemos podido constatar que 
ciertas emisiones de televisión, al poner a los participantes “en situación” de dar, les 
ofrecen la ocasión de tener una experiencia memorable. Sucede que este descubrimiento 
de la alegría de dar sea una fuente de cambios positivos en una vida. 

En general, sabemos que hay que tener cuidado de no explotar a las personas que 
amamos, de no vampirizarlas. Pero en mi opinión, Aïvanhov va mucho más allá, 
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describiendo una apertura progresiva de la conciencia “Primero, el amor hace 
profundamente feliz y uno se siente listo para hacer todos los sacrificios por la persona 
amada, pero a la larga, se percibe que este sentimiento no es tan generoso como uno 
creía, se constata que inconscientemente se han buscado pequeñas ventajas, que se 
tienen pequeños intereses escondidos… descubrimos que en la expansión de la conciencia 
el amor desinteresado puede desarrollarse y realizarse.” 

En primer lugar, frente a un ser amado, nuestro sentimiento parece sincero, pero 
iluminando nuestra conciencia a través de la reflexión, podemos constatar muy a 
menudo la existencia de estos “pequeños intereses ocultos”: o bien las palabras de 
admiración de la persona amada nos valorizan, o bien esperamos de ella regalos, o aún 
más, que ella nos abra las puertas socialmente… 

Personalmente, tengo el recuerdo de un ser por el cual no sentía ninguna atracción, 
sin embargo, él me amaba a tal punto, que terminó creando en mí una profunda amistad 
hacia él. El día en que él me volteó la espalda, bajo el pretexto que yo acababa de elegir 
opciones espirituales que él no comprendía, me di cuenta que, por un lado, su amor por 
mi había estado basado en cosas exteriores a mi verdadera evolución, y que, por otro 
lado mi propia amistad había sido suscitada por su admiración sincera y gratificante. 

No fue sino más adelante que descubrí en la enseñanza de Aïvanhov el sorprendente 
realismo de la siguiente idea: amar porque nos dé placer hacerlo, y no para ganar alguna cosa. 

Es de nuestro interés, señala él, amar de una manera desinteresada, ya que se trata de 
nuestro propio placer: dar en lugar de tomar aporta siempre un profundo contento… y amar 
porque nos hace bien al mismo tiempo. Este egoísmo es perfectamente legítimo, hasta en los 
más altos niveles espirituales. Y cada gesto desinteresado nos hace salir de nuestros 
límites, nos hace ver, en un espejo, nuestro propio rostro que se vuelve progresivamente 
más armonioso, más luminoso, como aquel del sol que da sin cesar luz y calor sin 
esperar nada a cambio: 

Cuando comiencen a comprender verdaderamente, con todo su ser, lo que es vivir con amor, 
quedarán deslumbrados: el amor brotará sin parar de la mañana a la noche, hasta cuando duerma 
(El amor y la sexualidad II). 

El poder del amor 

Cuando se habla de poder, parece ser que rara vez se piensa en el poder del amor. Y 
sin embargo,  este sentimiento es uno de los más poderosos. 

Me permito hablarles de la experiencia de un sicólogo hawaiano, responsable de un 
grupo de criminales sicóticos. Antes de su llegada, varios terapeutas habían dejado su 
puesto al poco tiempo de haberlo tomado, por miedo a ser atacados físicamente. Sin 
embargo, esta persona, al cabo de un año, había ayudado a todos sus pacientes a 
encontrar la curación. Su método había consistido en concentrarse, sólo en su escritorio, 
delante del expediente de cada uno de sus enfermos repitiendo: I am sorry, I love you, lo 
que significa: Lo siento, te amo. O también, considerando el amplio significado de la 
palabra sorry : Perdóname, te amo8. 

                                                
 
8 Dr Ihaleakala Hew Len. Procedimiento de curación hawaiano llamado Ho’oponopono. 
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Seguramente este doctor era consciente de la importancia de la identidad, de la 
similitud, de los lazos estrechos que existen entre todos los seres creados, todos nacidos 
de la matriz divina. Asumiendo plenamente su propia responsabilidad en el 
funcionamiento del gran cuerpo de la humanidad, reconocía poseer en él mismo todas 
las tendencias que se encuentran en los otros, trabajaba tanto sobre sí mismo como sobre 
sus pacientes. Al restablecer su propia armonía, les ayudaba a restablecer la suya. 

 Desde este punto de vista Aïvanhov explica que el amor desinteresado, liberado de la 
sensualidad, posee un poder todavía medio ignorado y que puede hacer milagros 
porque es el primer grado de la fuerza. Y no es criticando las debilidades de los otros que 
llegaremos a ampliar nuestra conciencia, “sino esforzándonos por transformar en 
nosotros estas mismas debilidades para reenviarlas a los otros en forma de luz”. Ahí está 
todo el sentido de lo que él llama la alquimia espiritual, este poder de transformación 
del amor instintivo. 

El gesto alquímico es mucho más que un simple esfuerzo de voluntad para amar al 
otro, es un impulso que reconoce que el otro es un hermano: una mirada de respeto, que 
reconoce el valor de este, es capaz de crear una relación positiva, o al menos un 
intercambio válido. Ante un tal amor, tarde o temprano cada uno se abre y comparte sus 
riquezas. 

“El siglo XXI será espiritual o no existirá”, escribía André Malraux. Se podría 
igualmente decir que estará lleno de amor o que no existirá. Ante las amenazas causadas 
por nuestras industrias y nuestra utilización inconsciente de los recursos naturales, es 
urgente que todos los miembros de nuestra familia humana extiendan su amor, que 
hagan retroceder los límites de su corazón, que trabajen finalmente para el bien de la 
humanidad entera. 

No se trata aquí de sacrificios deprimentes que extenúan a la larga, sino de una 
apertura de conciencia capaz de suscitar una profunda satisfacción. Sabemos todos la 
felicidad que pueden procurar momentos privilegiados que llamamos “tomas de 
conciencia”. Cuando éstas se amplían a las dimensiones del mundo, englobando a toda 
la humanidad viviente, se vuelven realmente transformadoras. 

Yo,  creo en la potencia de esta fuerza, el amor, porque he recibido a este respecto, revelaciones 
sorprendentes. Sé que el amor es la sola y única fuerza que puede dar al hombre todo lo que desea, 
porque está al origen de todas las fuerzas. Sí, todas las fuerzas que conoce y utiliza la física no son 
otra cosa que las diversas transformaciones del calor, es decir, del amor. En la fuente de todas las 
cosas se encuentra el fuego: el fuego, el calor, el amor. Si supieran cómo trabajar con esta fuerza, 
obtendrían todo  (El amor y la sexualidad II). 

 De hecho, todos hemos descubierto muy temprano en la vida que los pensamientos 
de amor y de solidaridad experimentados por nuestro prójimo tienen inevitablemente 
sus repercusiones. Como lo dice Aïvanhov: “Nuestro amor por los otros tiene el mismo 
efecto que el sol cuyo calor hace crecer los brotes y abrir las flores”. El amor 
desinteresado tiene una influencia simultánea sobre ellos y sobre nosotros. Hace crecer 
en cada uno la conciencia del otro. 
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Algunos métodos 

• ¿Quiere usted que alguien lo ame y piense en usted? (...) Envíele luz, su alma 
recibirá ondas saludables, ella lo apreciará cada vez más y comenzará a ocuparse de 
usted” (La nueva tierra, extracto). 

• Una oración para los momentos difíciles: “En nombre del Amor divino, inmutable y 
eterno, en nombre de la Sabiduría divina, inmutable y eterna, en los cuales nos 
movemos y tenemos nuestra existencia, en nombre del Verbo mágico viviente, que todo 
mal y todo pensamiento inspirados por el maligno sean dispersados y destruidos” (La 
nueva tierra, extracto). 

• Cuando tenga frío, se sienta abandonado, o tenga la impresión que nadie lo ama, 
pronuncie la palabra “amor” una vez, dos veces, diez veces y de diferentes maneras: así 
desencadenará las fuerzas cósmicas del amor en medio de las cuales ya no puede 
sentirse sólo, ni abandonado (La nueva tierra, extracto). 

El perdón, una cara del amor 

“Los débiles son incapaces de perdonar, decía Mahatma Ghandi. El perdón es el 
atributo de los fuertes”. 

“Perdonar, es liberarse, aseguraba Aïvanhov. Y cultivar el resentimiento, es 
envenenarse, porque el odio y el espíritu de venganza son los más grandes venenos 
conocidos. El descontento es como una humareda negra que invade el alma”.  Él nos 
pone en guardia: pensando constantemente en aquellos que consideramos nuestros 
enemigos, los llevamos en nosotros como imágenes maléficas, todas nuestras energías se 
van hacia ellos con nuestros pensamientos negativos y se produce entonces un 
intercambio peligroso. 

La experiencia me lo ha probado personalmente. En cierto período de mi vida, estuve 
confrontada a los celos y a la oposición de algunos seres que frecuentaba en mi trabajo. 
Cuando dejaba de torturarme el espíritu para encontrar la razón de su actitud y la 
manera de restablecer nuestra relación, me liberaba del fardo de la pena y del 
resentimiento que corría el riesgo de instalarse. Inspirada por los métodos de Aïvanhov, 
me ejercité en perdonarles profundamente, a fin de cortar el lazo destructor que existía 
entre ellos y yo. Al mismo tiempo, descubrí que hay que renovar el perdón sin cesar, 
sobre todo en los casos en que la relación permanece obstinadamente mala: cuando la 
simple mención de un nombre despertaba en mí una emoción que creía para siempre 
borrada, era necesario retomar el ejercicio… 

Tomando el camino de la luz y llenándose de amor se llega a disminuir el deseo de 
venganza. Y el amor es todopoderoso: “Desarrollándolo e intensificándolo, afirma 
Aïvanhov, se pueden combatir en uno mismo todos los venenos”. 

Algunos métodos 

• Una persona está en cólera, alterada: concéntrese en ella con amor. Aún sin tocarla, 
ella recibirá lo que le es necesario para calmarse (El amor y la sexualidad II). 

• Para defenderse de sus enemigos, ámelos. Si los detesta o los desprecia o los odia, su 
aura se desgarra, y a través de estas desgarraduras, se establece una comunicación con 
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todo lo que es negativo, perjudicial en ellos, y así recibe su maldad, su odio, que una vez 
entra en ustedes, comenzará a destruirlos” (La nueva tierra, extracto). 

Liberar el amor de sus impurezas 

“¡Si deseas estar vivo, ama!” Aïvanhov repetía que el amor, es la vida, es la luz y el 
calor, pero que es necesario purificarlo sin cesar para guardarlo vivo y permitirle 
vivificar todo a su paso. Como la fuente debe ser limpiada de partículas de tierra y de 
piedras para que continúe corriendo, el amor debe ser limpiado de sus impurezas, de los 
aspectos egoístas e inconscientemente explotadores. Bajo peligro de verlo apagarse en la 
rutina, las quejas acumuladas o la indiferencia progresiva, debemos renovarlo 
frecuentemente. 

La imagen de la fuente es muy importante para Aïvanhov: está la inmensa fuente que 
fluye en el universo, aquellas que abundan en la naturaleza, y aquellas que circulan en 
los seres. A los ojos de él, el amor es nuestra fuente interior, capaz de transformar todo a 
su paso y de hacer florecer todo alrededor de nosotros. El mejor medio, dice él, para 
guardarla viva, pura y transparente en nosotros, es enlazarnos a la Fuente Celeste, y 
para que la luz que brota de ella guarde todo su poder, es necesario purificar 
constantemente nuestros pensamientos, nuestros sentimientos y nuestros actos. 

Nacido en un pueblito de Macedonia a comienzos del siglo XX, él guardó recuerdos 
muy vivos de ciertos aspectos de su entorno: todos los días, a fin de que las lámparas de 
aceite pudieran cumplir su rol, las mujeres debían limpiar el globo del hollín producido 
por la mecha: “Para que la luz pueda atravesar nuestra materia, iluminarla y calentarla –
y es lo mismo sobre el plano simbólico– constantemente debemos limpiar, lavar, 
purificar. Eso forma parte de las leyes de la naturaleza”. 

Nosotros mismos, si descuidásemos la limpieza de los vidrios de nuestras viviendas o 
los faros de nuestros autos, nos crearíamos bastantes problemas. Y una aplicación 
importante de esta realidad física es la siguiente: “Los sentimientos negativos, las ideas 
de venganza, las desgarraduras son en nosotros como capas de polvo o de lodo que se 
acumulan hasta formar una oscura caparazón”. Para vivir en armonía, para estar en 
buena salud, para curarse, hay que liberarse de ellos. 

Conozco a una mujer que se deshizo de sus problemas biliares tomando conciencia de 
los rencores que cultivaba en relación con su madre. Todo aquello se acumulaba en su 
organismo y de manera lógica, la parte afectada era su órgano de filtración. Deseosa de 
evitar una operación, aplicó a su manera, ciertos consejos de Aïvanhov: mañana y tarde 
se concentró primero sobre el amor, luego sobre la luz del mundo misterioso donde se 
encuentran todas las causas (lo que se llama el plano causal). 

En cierto momento, ella tuvo la convicción extraña que algo ocurría en su cabeza: 
todos los elementos que habían causado su enfermedad se volvían claros y precisos, 
formaban un todo coherente que le aportaba una comprensión muy clara de su situación 
y un sentimiento de liberación. Tras esta experiencia, todo entró rápidamente en orden. 
Claro, siempre puede decirse que, como para algunas curaciones inexplicables de 
cánceres –bastante más numerosas que lo que se cree generalmente– esto no es 
verificable. Pero admitamos al menos que para la persona que ha vivido la experiencia, 
es concluyente. 
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Y que su corazón no se detenga jamás de amar. Hay que amar siempre, sin cesar, a toda la 
creación, a todas las criaturas y sobre todo al Creador, cuidando siempre bajo qué forma amar y 
qué dirección dar a este amor. El amor es el único que es capaz de inspirarlo, vivificarlo, sí, el 
único, es el benefactor, es Dios mismo. Ahora, claro, existe el peligro de que puedan abusar de su 
amor, pero la sabiduría debe ayudarlo. Cuando se encuentre ante personas que pueden abusar de 
él, no debe mostrar su amor, pero tampoco debe matarlo, guarde su amor interiormente, y que 
haga su trabajo sin mostrarse. No mate su amor, sino usted morirá (El amor y la sexualidad 
II). 

3. AMAR AÚN MÁS “ELEVADO” 

¿Aún más alto? Algunos dirían: amar a Dios. Otros protestarían: ¿cómo amar a un 
Dios que no conozco? De todas maneras, cierto número de personas tiene el recuerdo de 
una época de su juventud en la que la búsqueda del sentido de la vida tomó una gran 
importancia, en la que la sed de lo absoluto, el deseo de fusión con la belleza de la 
naturaleza se hacía casi doloroso. No se puede negar que hay en el corazón humano un 
elemento misterioso y muy profundamente inscrito que lo atrae hacia la perfección del 
amor, de la felicidad, de la verdad. 

Uno de mis tíos, quien se volvió agnóstico después de una larga estadía en una Orden 
Religiosa, me decía un día: “Observa este auto que viene hacia nosotros… si me dicen 
que nos va a chocar y que yo estaría muerto dentro de 5 minutos, no estaría inquieto, 
puesto que soy sincero. Confieso no saber si Dios existe, pero amo, sabes… amo. Y creo 
que el amor es todo. Si Dios existe, el amor que llena mi vida me lo hará conocer”. 

Él ya lo conocía… Y esta reflexión escuchada en mi juventud, tuvo una gran 
influencia sobre mí. Sentada a su lado mientras él conducía en silencio, reflexionaba: 
escogiendo el ideal de mi vida a la edad de 7 años, había tenido una enorme sed que no 
había sabido cómo nombrar –las formulaciones de mi religión me parecían muy 
reducidas, casi estrechas. Sin embargo, hasta esa noche, pasada en compañía de mi tío, 
no había examinado nunca seriamente las certezas legadas por mi familia, y tomé 
súbitamente conciencia del automatismo de mi fe en la existencia de un Dios Creador. 
La confidencia recibida fue para mí un punto de partida para una reflexión más 
independiente, pero me era necesario todavía atravesar, más tarde en mi vida, un túnel 
oscuro, antes de encontrar la enseñanza tan luminosa de Omraam Mikhaël Aïvanhov. 

La orientación que brinda el amor es fabulosa: bien comprendido y equilibrado, el 
amor a sí mismo lleva al amor a los demás, puesto que abre la conciencia hacia otro tipo 
de amor que sobrepasa todo. Éste nos hace vibrar a realidades más difíciles de concebir 
que la realidad física, pero cuánto más atrayentes para el espíritu y el corazón: “…las 
regiones misteriosas donde el Señor vive y ama, es decir allí donde nuestra alma y 
nuestro espíritu pueden realizarse y abrirse casi hasta el infinito”. Y, en esta perspectiva, 
un aspecto de su enseñanza que me ha sostenido siempre es su imagen del “ser humano, 
chispa divina”. 

La chispa divina que somos 

“El camino del conocimiento de uno pasa por el conocimiento de Dios”, precisa 
Aïvanhov. Y cuando él dice que el ser humano debe llegar a percibirse como una chispa 
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salida de Dios, se refiere bien evidentemente a todas las enseñanzas, religiones y 
filosofías que admiten la existencia de un Dios, fuente de todo, que conciben al ser 
humano como “Dios manifestado”: 

Sí, encontrarse, conocerse, es fundirse en la divinidad porque esta chispa, este espíritu que está 
en el hombre nunca está separado de Dios, y buscándose y encontrándose, llega a la conciencia 
suprema de vivir y de respirar en Dios (Le langage symbolique). 

En realidad, encuentro más fácil conocerme a mí misma reconociendo una presencia 
divina en mi propia conciencia. Si no fuera el caso, me sería quizás más difícil amarme a 
mí misma, respetando el equilibrio de mi cuerpo y de mi espíritu y respetar y amar al 
prójimo, sobre todo a aquellos que no me gustan. Ejercitándome en sentir la presencia 
de ese principio divino en mí misma, y luego en la naturaleza, puedo reconocerlo detrás 
del rostro de todos los seres encontrados en mi camino. 

Dios ha puesto una chispa en cada ser; donde esté, debe buscar entrar en contacto con ella. 
Puede encontrar esta chispa en los animales, las plantas, las piedras, si no se contenta solamente 
con mirar el lado exterior. Todas las criaturas poseen esta chispa enterrada e incluso a través de 
los criminales puede dirigirse a ella, comulgar con ella (Hrani Yoga, le sens alchimique et 
magique de la nutrition). 
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LA SEXUALIDAD, 
AMPLIACIÓN DE LA CONCIENCIA 

Para mí personalmente, la sexualidad se volvió realmente una apertura de conciencia 
desde el momento en que comencé a leer, releer y asimilar las enseñanzas de Aïvanhov 
sobre este tema. Sus conferencias fueron para mí ocasiones de descubrimientos 
importantes: el amor que había deseado desarrollar hasta entonces –tanto con personas 
muy cercanas como con el conjunto de aquellas con las que sólo me cruzaba– tomaba 
sentido, asumía una dimensión que me llevaba a un torbellino de nuevas ideas que me 
encauzaban hacia una nueva comprensión. 

Desde este punto de vista, Aïvanhov es muy innovador, es el pionero de una nueva 
conciencia del sentido de la sexualidad, de una poderosa vitalización de esta parte 
esencial de nosotros mismos. Él explica que teniendo en sus brazos a la misma mujer, al 
mismo hombre, se pueden despertar tanto las energías más puras, como quedarse en 
una satisfacción algo primitiva. En realidad, lo que da a una acción su calidad benéfica o 
maléfica, es el tipo de deseo que la ha motivado, es la intención que se ha puesto en ello. 

Mientras que hoy en día, algunos científicos declaran que nuestros genes no nos 
determinan, él afirma desde siempre, que los órganos sexuales “no están determinados 
para el bien o para el mal”, y que la sexualidad es un elemento capaz de abrir nuestra 
conciencia de una manera prodigiosa. Explica igualmente que cada ser humano tiene el 
poder de desarrollar en sí mismo los dos principios masculino y femenino 
relacionándolos mediante el pensamiento con Dios, que es a la vez Padre y Madre. 

Sí, a través de sus abrazos y sus besos, los hombres y las mujeres buscan sólo una cosa: la 
quintaesencia más pura de la Madre divina y la fuerza la más pura del Padre Celeste. Mientras 
no las encuentren, sus intercambios no pueden ser ideales. (…) Pero cuando dos seres que se 
aman tienen esta conciencia, este pensamiento, este despertar, este deseo de dar a la energía sexual 
un destino divino todo se vuelve sagrado. Los procesos no son en sí mismos puros o impuros, 
culpables o inocentes, es el contenido, el fin, lo que está dentro de la cabeza del hombre y de la 
mujer (La galvanoplastia espiritual y el futuro de la humanidad). 

1. LA SEXUALIDAD, UNA ESENCIA SOLAR 

Los textos hindúes hablan con mucha frecuencia de las energías que en el momento 
del acto sexual descienden desde lo alto de la columna vertebral del hombre para 
comunicarse con la mujer. Aïvanhov habla de ello como de una “esencia solar”: 

En el futuro, todos se ejercitarán en alcanzar este amor, esta fuerza, esta vibración que domina 
la materia, todos pensarán solo en intercambiar partículas de luz de la mayor pureza. Cuando dos 
personas sienten una por la otra un amor muy elevado, cuando se aman por su alma, por su 
espíritu, ¡qué miradas intercambian! Les basta una mirada para estar maravillados el uno por el 
otro, una mirada divina… (La galvanoplastia espiritual y el futuro de la humanidad). 

Según él, todas nuestras actividades, nuestras sensaciones, sentimientos y hasta 
nuestros pensamientos se acompañan de un abrasamiento que produce desechos. Por 
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consiguiente, considerando que las actividades sexuales queman una quintaesencia que 
es a la vez física y psíquica, son actividades que conllevan el más grande desgaste de 
energía. Él mismo había descubierto desde muy temprano, con ocasión de la lectura de 
un texto de Paracelso, que la pérdida de energías debilita al hombre. Decidido a no 
desperdiciarlas, reflexionó largamente sobre la manera de conservarlas para cumplir un 
trabajo superior, él tenía una misión a cumplir, y lo sabía intuitivamente y eligió los 
mejores medios para cumplirla: 

¿Aquellos que desean vivir en la castidad y en la continencia están en lo cierto? Todo depende 
del objetivo. Esto puede dar muy malos resultados, pero también muy buenos. La continencia 
puede volver a unos histéricos, neuróticos, enfermos y a otros fuertes, equilibrados y seguros. 
¿Aquellos que dan rienda suelta a sus instintos, tienen razón? Seguramente tienen ellos algo de 
razón. ¿Puede eso hacer bien? Ciertamente, eso puede hacer mucho bien, o mucho mal. No 
debemos clasificar las cosas diciendo: “Eso es bueno… eso es malo…” El bien y el mal dependen 
de otro factor: cómo se utilizan las fuerzas, cómo se dirigen. Nada es bueno ni malo en sí, pero se 
vuelve bueno o mal (El amor y la sexualidad I). 

Seguidamente, Aïvanhov - explica que abriendo nuestra conciencia al sentido 
profundo de la sexualidad –por oposición a su sentido inmediato de placer físico y 
emocional–, podemos hacer del acto sexual un gesto sagrado cuya energía intensa será 
productiva en los planos sutiles tanto como sobre el plano físico. El proceso de apertura 
de la conciencia, decía él, ayuda a comprender que los órganos sexuales, en tanto que 
raíces del ser humano, tienen el poder de lastimarnos o de transfigurarnos. 

Es legítimo desear el placer, pero ¿por qué no añadir al placer otro elemento, para que cuando 
el hombre y la mujer se unan, produzcan una chispa, una luz? Solos, no podemos producir la luz 
(Les lois de la morale cosmique / Las leyes de la moral cósmica). 

El dominio de sí mismo 

Aplicar todas estas ideas exige dominio, y sin embargo aunque parezcan muy 
elevadas para el cotidiano, son eminentemente realistas. Su aplicación dinámica, libre de 
todo sentimiento de culpabilidad, puede aportarnos una satisfacción y una felicidad 
desconocidas. 

Una de las imágenes propuestas por Aïvanhov me parece irresistible y muy útil: así 
como la presión es necesaria para hacer subir el agua al último piso de un edificio, la 
tensión experimentada en el campo sexual es indispensable para hacer subir estas 
energías hacia las regiones superiores del ser humano. “Podemos ejercitarnos, dice él, 
utilizando esta tensión para fortalecer la fuerza de nuestro pensamiento, para aumentar 
la luz en nosotros, para brillar alrededor de nosotros”. Efectivamente, poco importa 
nuestra situación, ¡podemos extraer de este método grandes beneficios, seamos parte de 
una pareja, yoguis de la India o solteros! 

“Desde que vivo en pareja, me decía uno de mis amigos, comprendo mejor estas 
enseñanzas: para mí, no se trata de negar la atracción sexual que puedo sentir en 
diferentes grados y hacia diferentes personas, sino de transformarla en mí mismo en 
energías interiores más sutiles y benéficas para todo el mundo. Se trata de un dominio 
razonado y razonable que facilita la gestión corriente de la energía sexual.” 
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Este dominio puede manifestarse por el respeto del otro y de sí mismo, la fidelidad 
hacia su conyugue en las dificultades de la vida en común, la moderación o el respeto 
delante de las personas, que, prometiendo un placer nuevo a través de la seducción, 
causarían perturbaciones a nuestros seres queridos. El dominio de sí conlleva un poco 
de sabiduría… al mismo tiempo que un gozo profundo. Está al alcance de todos. 

Aïvanhov dijo frecuentemente: “que no hay que renunciar, sino reemplazar”. Y que 
sólo un alto ideal espiritual nos proporcionará las fuerzas necesarias para el dominio de 
sí y nos permitirá no perder las maravillosas energías psíquicas de la sexualidad, aquellas 
que son más sutiles y más valiosas. Por mi parte, encuentro un apoyo en este concepto 
de las energías sexuales que se pueden transformar en un amor más intenso, más vasto, más 
eficaz. 

Su método, que consiste en reemplazar una imagen destructora de energías por otra 
imagen, es igualmente muy eficaz. Como él decía en su juventud a un amigo 
obsesionado por un recuerdo que le hacía daño: “Considera la visita de esta imagen 
como una bendición, como un punto de partida para una reflexión sobre la belleza.” 

Lo esencial, es la vida, el amor, porque la vida y el amor son la misma cosa. (…)Tenga el ideal 
más alto: emanar la vida divina, el amor divino, y no diga: “No soy capaz, no soy evolucionado, 
renuncio”. Aunque su ideal sea irrealizable, inaccesible, consérvelo. Justamente porque es 
inaccesible es maravilloso. (…) Entonces, no se pregunte si es capaz o incapaz: trabaje para 
emanar la vida divina, el amor divino (El amor y la sexualidad I ). 

2. LA PAREJA 

Hoy en día, cuando se habla de pareja, quizás hay que precisar: la explosión de los 
valores tradicionales en nuestras sociedades ha creado mentalidades y situaciones 
nuevas. Para mucha gente, hay varias maneras de vivir lo masculino y lo femenino, 
exteriormente, pero también en sí mismo. Los textos que siguen serán más claros si 
preciso lo siguiente: lo que inspira las reflexiones de Aïvanhov sobre la pareja, es el ser 
humano polarizado, es la Creación basada sobre los principios masculino y femenino, es 
sobre todo un Dios Padre y Madre. 

Pienso acá en este símbolo oriental del Yin y del Yang, cuyas dos mitades representan 
las dos energías, a la vez contrarias y complementarias, la energía masculina y la energía 
femenina; y en la cual, para ilustrar la presencia de lo femenino en lo masculino y 
viceversa, cada una de las partes contienen un punto que pertenece a la otra energía. 

De la asociación del hombre y de la mujer, Aïvanhov da una definición inhabitual, 
basada sobre el concepto de un Dios que posee los dos polos creadores: 

El matrimonio es un fenómeno cósmico. Se celebra primero en lo alto entre el Padre Celeste y 
su esposa, la Madre Naturaleza. Y los humanos que son creados a imagen de Dios repiten 
inconscientemente lo que se hace arriba. (…) En realidad todo lo que se hace abajo es el reflejo de 
lo que se hace arriba. “Todo lo que está abajo es como lo que está arriba” ha dicho Hermes 
Trismegisto, es decir lo que está aquí abajo, donde los humanos, es como lo que está arriba en el 
Cielo, entre los Arcángeles (El amor y la sexualidad II). 

Tengo siempre el recuerdo de la alegría que me daba descubrir estas enseñanzas. Mi 
educación religiosa me había presentado un Dios en tres personas, un Dios que había 
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percibido como la mayor parte de los creyentes, bajo una forma masculina, mientras que 
para Aïvanhov, es impensable que Dios no sea polarizado, a la vez masculino y 
femenino, Padre y Madre de toda la Creación. 

La polarización 

Nuestras realizaciones técnicas, precisa él, reflejan una de las grandes características 
de la naturaleza: “Los dos principios, el positivo y el negativo, son necesarios a toda 
creación, y estos polos existen igualmente en nosotros mismos, porque somos imágenes 
de Dios y reflejamos sus aspectos, diversificados al infinito.” Esta afirmación es 
importante: utilizamos, incluso sin saberlo, estas dos fuerzas, las aprendemos desde 
nuestra infancia, y todos podemos cambiar de polo en ciertos momentos. 

“Como Dios, dice él también, sólo somos fecundos en la unión de los principios 
masculino y femenino; sin embargo, a causa de nuestra polarización psíquica como 
hombres o mujeres, buscamos apasionadamente a la persona capaz de completarnos.” 
Poseemos los dos principios, pero sólo hay uno que es visible y dominante. Lo mismo 
que en el símbolo Yin y Yang, el otro no es más que un punto, presente, pero limitado. Y 
es siempre este ser misterioso a quién buscamos instintivamente: aquel o aquella que 
nos completará, el alma gemela. En este sentido la precisión siguiente es importante: 

En realidad, nuestra alma gemela, somos nosotros mismos, el otro polo de nosotros mismos. Si 
estamos abajo, el otro polo está arriba, y comulga con el Cielo, con los Ángeles, con Dios en la 
perfección y la plenitud  (El amor y la sexualidad I). 

Y poseemos el gran poder de utilizar lo positivo y lo negativo para colocarnos sobre 
un plano elevado –el de la luz y del amor– para iluminar nuestra vida, para acelerar 
nuestra evolución y la de la humanidad. 

Cuidar la frescura del amor 

La vida en pareja, lo sabemos, comporta a la larga dificultades, fricciones, 
malentendidos. Es por eso que es tan importante examinar lo que se tiene en común en 
el plano emocional, humano, espiritual; pero no se piensa en eso la mayor parte del 
tiempo. Hay que buscar el alma en aquel o aquella que nos acompaña en esta vida, y 
hacerse la pregunta: ¿Quién es él, quién es ella? ¿Cuál es esta alma bajo esta apariencia, 
quién es este ser que quizás no conoceré jamás verdaderamente? Esto permitirá una 
novedad, una renovación casi infinita de la relación de pareja. 

En el pensamiento de Aïvanhov, la única manera de hacer durar el amor es trabajar 
para hacerlo subir por encima de la condición humana. Es por eso que aconseja elevarse 
hasta las regiones que podamos imaginar como las del mundo divino, allí donde reside 
Dios: elevándose así, las dos personas de la pareja se relacionan con un mundo donde 
los celos, el egoísmo o la mezquindad ya no tienen sentido. Para llegar a esto, deben 
mirarse la una a la otra, no como personas limitadas cuyos defectos comienzan a 
irritarlos recíprocamente, sino como “chispas” venidas de un Dios que es a la vez Padre 
y Madre. 

He conocido dos seres remarcables que parecían formar la pareja ideal. Estaban llenos 
de alegría de vivir, serenos y radiantes. Un día me confiaron, cada uno por separado, 
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que se habían casado sin conocerse suficientemente y que no iban a quedarse 
indefinidamente juntos: sólo el tiempo necesario para que su hijo llegara a la adultez. 
Efectivamente ahora están separados, pero durante todo el período de su asociación, me 
dijeron haber estado apoyados por estas enseñanzas que aconsejan buscar el principio 
divino en el otro. “No es fácil tener éxito, me decía uno. Es una proeza, me confiaba el 
otro, pero eso me ayuda mucho.” 

Las diferentes relaciones de pareja son descritas de una manera muy rica en imágenes 
por Aïvanhov: las dos personas y su objetivo forman un triángulo cuyo ángulo es 
diferente según la decisión de colocarse sobre los planos físico, astral, o mental. Cuando 
se aman únicamente por su cuerpo, el ángulo es obtuso, y el punto de encuentro es 
demasiado cercano para que las oposiciones y los roces puedan ser asumidos y 
transformados. Si el punto de encuentro está colocado más arriba, al nivel de 
sentimientos, el ángulo es recto, y los choques emotivos son todavía más fuertes que los 
choques físicos, el resultado es el mismo. Finalmente, cuando la punta formada por las 
aspiraciones de dos personas está colocada sobre un plan más elevado, el ángulo es 
agudo y sus desacuerdos no son graves porque su ideal los sobrepasa de lejos. 

3. LA CONCEPCIÓN DE LOS HIJOS 

Como nuestra manera de reproducirnos es consciente, y en un plano muy superior al 
de los animales, tenemos la posibilidad de hacer de ello un acto extremadamente lúcido. 
Si nosotros no somos quienes creamos el ser espiritual, de todos modos tenemos el 
poder de darle la forma de un niño, gracias a nuestra polarización que nos permite 
procrear: 

Antes de tener un hijo, el hombre y la mujer deben comenzar a prepararse para volverse los 
conductores de los dos principios masculino y femenino que están en lo alto del mundo divino. 
Por un momento, el hombre debe esforzarse en encarnar este principio absoluto, este principio 
perfecto de grandeza, inteligencia, fuerza, nobleza, estabilidad que representa el Padre Celeste. Y 
la mujer también debe esforzarse en volverse la encarnación del principio de la Madre Divina, que 
es belleza, pureza, ternura, finura, generosidad, dulzura, sutilidad (La galvanoplastia 
espiritual y el futuro de la humanidad). 

Omraam Mikhaël Aïvanhov enseña que la energía sexual es de la misma naturaleza 
que la energía solar. Aconseja a los futuros padres pasar algunos instantes a la salida del 
sol captando la quintaesencia de la luz para trasmitirla a su hijo, porque es sobre este 
elemento que la mujer podrá trabajar durante los nueve meses de gestación. Finalmente, 
antes de concebir un niño, los padres deberían comprometerse ellos mismos sobre el 
camino de un nuevo nacimiento, es decir de una ampliación de su conciencia. 

Lo estimulante en estas enseñanzas es que se aplican igualmente al nivel simbólico y 
espiritual: todos podemos ser realmente fecundos en este plano, y trabajar en el sentido 
de la creatividad espiritual. Hasta las personas que optan por la castidad por una razón 
positiva se encuentran en una posición creadora, como en el caso de Aïvanhov que hizo 
esa elección para estar más libre de cumplir su misión. El amor siempre está en el centro 
de todo, se desarrolla en la parte más elevada de nuestro ser y puede fortalecerse mucho 
gracias a estas tomas de conciencia. 
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Soñemos un poco: imaginemos qué pasaría si todos los padres conocieran sus 
poderes en este sentido. Si millares de personas hicieran el esfuerzo de purificar sus 
pensamientos y sus deseos, si se esforzaran por captar más energías sutiles, divinas, 
creadoras de belleza y de amor, ¿qué pasaría? Podrían atraer seres avanzados, capaces 
de realizar grandes cosas sobre esta tierra. 

Sí, la Ciencia iniciática enseña que no es por azar si tal o cual niño nace en una familia: 
consciente o inconscientemente – y lo más seguido inconscientemente – son los padres quienes lo 
han atraído. Es por eso que los padres deben llamar conscientemente a los genios, a las 
divinidades. Porque ellos pueden escoger sus niños: he allí algo que la mayoría no sabe (Una 
educación que comienza antes del nacimiento). 

4. LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 

Durante siglos, los hombres han abusado de su fuerza física y de su “autoridad” 
sobre las mujeres. En nuestra época, ellas se sacuden del yugo impuesto durante largo 
tiempo, su conciencia se abre cada vez más, se despiertan a nuevas responsabilidades 
que tienen el derecho de asumir. En efecto, ellas tratan de salir de los roles 
estereotipados del pasado para ocupar su verdadero sitio en la sociedad de hoy en día. 

En el campo de las emanaciones, es bien conocido que las mujeres poseen un 
magnetismo particular. Y Aïvanhov, en una época en la que ellas comenzaban apenas a 
encontrar una emancipación normal, ya decía que era muy importante “que su 
conciencia se amplíe a partir de su punto de vista personal y de su pequeña familia hasta 
las dimensiones de la sociedad, y después de la humanidad entera.” 

Una educación prenatal: la gestación 

Se proclama cada vez más que la educación de los niños comienza antes de su 
nacimiento. El tema de la educación prenatal está ampliamente explotado y difundido, y 
existen en el mundo numerosas asociaciones que pregonan métodos para formar, 
durante la gestación, un niño equilibrado. Y todo esto a partir de la constatación de la 
importancia de los nueve meses sobre la formación física, psíquica, nerviosa y emocional 
del pequeño. 

Poco después de su llegada a Francia en 1937, Aïvanhov comenzó a presentar una 
filosofía sorprendente sobre este tema: él afirma que la verdadera educación del niño 
comienza antes de su nacimiento por la educación de sus padres y continúa durante la 
gestación. Y que, cuanto más desarrollada está la conciencia de los padres, más ellos se 
dan cuenta que deben trabajar en ellos mismos antes de hacer nacer a un niño y 
educarlo. “Esta responsabilidad es tan grande que los padres deberían prepararse con 
años de anterioridad, cuidando su salud, desarrollando cualidades que serán un apoyo 
y un ejemplo para sus hijos.” 

Todas las experiencias, todos los esfuerzos que han sido hechos en este sentido 
demuestran que el padre puede participar de una manera muy dinámica al proceso de 
la gestación, aportando a su pareja las condiciones y un entorno apropiados, estando 
atento sobre el plano emocional, comunicándose mediante el pensamiento con su hijo. 
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Sin embargo, precisa Aïvanhov, la madre es quien tiene el poder de influenciar al 
niño que lleva: sólo ella puede darle, nutriéndolo todos los días de luz, una materia sutil 
que, simbólicamente, es de la naturaleza del oro puro, y que le suministrará las fuerzas 
necesarias para resistir las pruebas de la vida. Concretamente, esto supone que la mujer 
tenga una conciencia especial de su poder formador: entre otras cosas, cultivará sentimientos 
y pensamientos de belleza y de amor, se rodeará mentalmente de un aura de luz y de 
colores vivificantes. Sabrá que todos sus pensamientos, sentimientos y actos, sus 
alimentos así como el estado en el cual ella los ingiere, la música que escuchará, las 
emociones que tendrá en ella misma, su salud, su estilo de vida, toda esto tendrá una 
influencia sobre el niño que ella habrá concebido. 

Comprenden ahora la importancia para la mujer de poner en su cabeza pensamientos 
luminosos. Gracias a estos pensamientos, el germen que crece en ella absorberá cada día estas 
materias puras y valiosas, así es como ella dará a luz a un gran artista, un sabio brillante, un 
santo, o un mensajero de Dios. La madre puede hacer grandes milagros, porque posee la llave de 
las fuerzas de la vida (Una educación que comienza antes del nacimiento). 

Conozco mujeres que han renunciado a este trabajo ante los pobres resultados 
obtenidos, pero alguna han perseverado incluso cuando los hechos parecían desmentir 
estas afirmaciones. “Cuando mis 3 adolescentes, me contó una de mis amigas, me daban 
problemas y no querían oír razones, saber de nada, necesité mucha paciencia. Me repetía 
constantemente, que este trabajo hecho durante nueve meses, para cada uno, había 
contribuido a formar este cuerpo físico equilibrado que era el suyo y que al mismo 
tiempo tuvo un efecto benéfico sobre su cuerpo emocional, y mental. Ahora sé que los 
elementos que les trasmití, los han realmente fortificado y orientado.” 

Efectivamente 15 años más tarde, se puede decir con certeza que los pequeños granos 
sembrados por ella y su cónyuge por fin han germinado y fructificado, porque estos 
jovencitos están optando, o ya han tomado decisiones muy interesantes para su futuro 
como miembros responsables de una sociedad en permanente evolución. Hasta uno de 
los tres, que tiene un temperamento muy prosaico, posee una cualidad especial que uno 
nota inmediatamente. 

Con gran convicción Aïvanhov afirmaba esto: “Si todas las mujeres se hiciesen más 
conscientes de sus cualidades específicas, si se unieran para preparar nuevas 
generaciones de seres humanos, se volverían muy poderosas y serían capaces de realizar 
lo que nadie hasta la fecha ha podido lograr, ellas transformarían el mundo. Y esto, porque 
poseen todo lo necesario para trabajar con el alma que vive cerca de ellas durante la 
gestación y que se prepara a entrar en el cuerpo del bebé en el nacimiento.” Él añadía: 
“Las mujeres son depositarias de substancias extraordinarias capaces de transformar el 
mundo, y que si fueran lo suficientemente numerosas para trabajar en este sentido, toda 
la humanidad podría ser regenerada en el espacio de dos o tres generaciones.” 

Una educación continua 

En esta perspectiva, el rol de la madre no se detiene en el nacimiento de su niño, 
tampoco el rol del padre: los padres pueden continuar relacionándose frecuentemente 
mediante el pensamiento con las regiones de la luz a fin de captar elementos sutiles, 
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energías valiosas para trasmitirle al niño durante su crecimiento: estas riquezas 
increíbles están siempre allí, a nuestro alcance… al alcance de la conciencia. 

Los padres atraviesan a menudo duras pruebas a lo largo de la educación de sus 
hijos, ellos los crían tanto en las dificultades como en la alegría de la maternidad o 
paternidad. Muchos de entre ellos dicen que no saben muy bien como arreglárselas. En 
este sentido, Aïvanhov explica cómo actuar, cómo ser ejemplos para sus hijos, como 
transformarse uno mismo para ayudarlos a crecer. Y toda esta filosofía, estos métodos 
que él aporta pueden igualmente servir a los maestros en todos los niveles. 

El ejemplo 

 “Puesto que los niños son esencialmente imitadores en sus primeros años, los padres 
deberían estar conscientes de los actos que realizan delante de ellos y hasta escoger 
realizar actos que ellos imitarán.” Los padres deberían desarrollar en ellos mismos los 
valores que desean inculcar a sus hijos, porque no pueden exigir de ellos 
comportamientos que ellos mismos no dominan. A propósito de la influencia de los 
adultos sobre los niños, Aïvanhov dio  un ejemplo de su propia infancia: 

Había sobre todo uno que se llamaba Mikhaël y que me impresionaba mucho. Era muy sabio. 
Cuando hablaba, medía siempre sus palabras y sus gestos. Como mi abuela, él me contaba 
historias extraordinarias donde se desarrollaban luchas entre el bien y el mal, la luz y las 
tinieblas, los magos blancos y los brujos, y siempre el bien terminaba por llevarse la victoria. Toda 
mi vida he sentido que mi abuela y él me dieron un gran impulso hacia el bien, hacia la luz, el 
deseo de hacer triunfar la luz siempre (Una educación que empieza antes del nacimiento). 

Él insistió frecuentemente sobre la importancia de mantener el sentido de lo 
maravilloso en los niños, de cultivarlo en uno mismo para poder desarrollarlo en ellos, 
de despertarles el sentido de la belleza, de enseñarles el gusto por la bondad y el amor. 
Constatando las dificultades experimentadas por lo jóvenes, él contaba con sus fuerzas, 
sus cualidades y sus impulsos naturales: “La juventud vive en el estado primitivo en el 
que se encontraba la tierra hace millones de años: la juventud está llena de vida y de 
frescura, pero sus energías no están organizadas ni controladas. La juventud es 
perceptiva, sedienta de justicia y de amor, es el futuro de la humanidad, hay que 
ocuparse de ella mucho más de lo que estamos ocupándonos.” 

Los jóvenes son víctimas de toda esta cultura en la cual están inmersos, películas que ven, 
libros y periódicos que leen, conversaciones y discursos que escuchan. (…) Si la juventud 
aceptara instruirse, encontraría en ella misma todas estas verdades y estas leyes que los sabios 
han descubierto desde hace siglos, observando los eventos de la naturaleza y comparándolos 
después con lo que ellos observaban en sí mismos. La conclusión de todos los sabios es que la vida 
está basada en las leyes de la armonía, el desinterés y el amor… (Acuario: llegada de la Edad 
de Oro I). 

La palabra 

Todos nos acordamos de palabras que nos han dirigido personalmente, que nos han 
hecho bien o mal. Cuando lograron alcanzar nuestro ser profundo, su fuerza fue tal que 
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no las hemos olvidado nunca. Personalmente, recuerdo todavía ciertas palabras de mi 
padre: a la edad de doce años, una noche por semana me encargaba de mis hermanos y 
hermanas menores mientras hacía mis deberes escolares. Una noche, harta de escuchar 
gritar a mi hermanito de tres años, me senté en su cama tratando de hacerlo callar. Para 
mostrar mi autoridad, llegué a gritar más fuerte que él. De pronto mi padre entró en el 
cuarto y me dijo muy calmado: “Cuando él te mira, levanta la cabeza porque tú eres 
mucho más grande que él. Él espera otra cosa que el reflejo de su comportamiento…” Yo 
era joven e impresionable, y estas palabras se imprimieron profundamente en mí. 

A propósito de las palabras, Aïvanhov afirmó a menudo que todas ellas se graban en 
alguna parte, que se graban en los cerebros, en la materia, en la memoria cósmica. Los 
archivos del universo las conservan para siempre. Creadoras de lazos entre padres e 
hijos, son tan importantes como el amor para el desarrollo de los niños: “No hay que 
esperar que su inteligencia esté desarrollada para educarlos y hablarles. Hasta 
durmiendo los bebes registran lo que se murmura, y es así como podemos comunicarles 
el germen de cualidades que se desarrollarán más tarde.” 

Él insiste igualmente en el poder de la palabra durante el periodo en que el niño 
crece: hay que tomarse el tiempo de hablarle, porque las palabras que se le dirigen tienen 
un gran poder, pueden ayudarlo a desarrollarse como pueden bloquear su desarrollo y 
desestabilizarlos. Las observaciones negativas pueden ser devastadoras: “Eres un 
estúpido... ¿No tienes inteligencia?“ Un niño no olvidará jamás y en muchos casos, no se 
recuperará. Al contrario, “reconociendo hasta sus mínimas cualidades, capacidades y 
esfuerzos se lo estimulará para realizarse.” 

Algunos métodos 

• Imaginar que rayos benéficos de luz pasan por todas las células del niño. 
• Colocarse cerca de la cama del niño o tomarlo en brazos. Hablarle con amor 

deseándole las más bellas cualidades (Una educación que empieza antes del 
nacimiento). 
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VIVIR JUNTOS EN EL AMOR 

La familia tal como ha existido durante siglos subsiste hoy en día solamente en cierto 
número de países del mundo. Nuestras sociedades industrializadas están divididas en 
pequeñas células familiares, las personas mayores no imaginan formar parte de la 
familia de uno de sus hijos y se encuentran a menudo en hogares de ancianos. Muchos 
se sienten muy solos y un poco abandonados. Sin embargo, podemos imaginar lo que 
ocurriría en una sociedad donde la conciencia colectiva sería el reflejo de conciencias 
individuales más avanzadas: el amor permitiría encontrar soluciones humanas y 
armoniosas para todos. 

Amar mejor, es lo que todos deseamos. Sin embargo, para amar verdaderamente, nos es 
bien necesario ampliar y hasta hacer explosionar nuestras categorías, nuestros clichés 
sociales, “nuestros ideales” de raza, cultura, conveniencias, de clases. 

Que toda la tierra se vuelva una familia, evidentemente, parece imposible, pero es porque nos 
basamos en el ser humano tal cual se presenta en apariencia. (…) La evolución llevará poco a poco 
a los humanos a conocerse mejor. Y ellos se verán interiormente todos juntos: aspirando todos a la 
alegría, a la felicidad, a la libertad, al conocimiento, a la luz, sufriendo todos de la misma manera. 
En ese momento, ellos comenzarán a comprender que no es sino exteriormente que son diferentes, 
y que llevan máscaras diferentes. Como los actores de una obra de teatro que se pelean o se 
masacran sobre el escenario, cuando en realidad todos pertenecen a la misma compañía de actores 
y se quieren mucho (Acuario: llegada de la Edad de Oro I). 

1. UNA NUEVA AYUDA MUTUA 

La vida para la cual hemos sido creados, dice Aïvanhov, es una vida magnifica, 
espléndida, una vida de amor, de compartir, de bondad. “Pero, actualmente, añade él 
con su manera gráfica de decir las cosas, cada uno se crea su propia filosofía estrecha, 
cada uno es como un gigante, que se ha hecho pequeños pantalones y que trata de entrar 
en ellos.” 

Si reflexionamos en ello, es fabuloso poseer este poder de continuar creando para 
nosotros mismos la vida que hemos recibido, y esto a pesar de las dificultades, los 
problemas, las malas condiciones. A nivel de la humanidad como en toda familia, en la 
medida en que el amor está en la base de la estructura de las relaciones, la vida puede 
ser verdaderamente espléndida para cada uno de sus miembros. 

La asociación humanitaria para la cual trabajé largo tiempo era esencialmente un 
grupo femenino que ayudaba a otras mujeres. Asumíamos servicios, muy a menudo 
difíciles, en el marco de equipos que formaban una mezcla ocasionalmente disonante 
por ser interracial e intercultural; nos era necesario hacer grandes esfuerzos de 
comprensión mutua. Para las jóvenes mujeres de razas y tradiciones muy diferentes, 
trabajar juntos era un verdadero desafío. En realidad, el reto esencial era testimoniar que 
el entendimiento era  posible, –a pesar de y hasta a causa de las diferencias– cuando el 
amor y el espíritu fraternal están presentes. 
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El amor es el único que organiza las cosas, y las hace crecer y florecer. En una familia, en una 
sociedad, ponga amor y no tendrá más necesidad de decir: “¡Haga esto, haga aquello y si no lo 
hace pobre de usted!” Todos harán su tarea con placer, y no hay más leyes. Allí donde entra el 
amor, la ley ya no tiene cabida (El amor y la sexualidad I). 

Por otro lado, no he olvidado, el sentido de la ayuda mutua que nos habían pedido 
desarrollar. Entre nuestros equipos de trabajo, algunos estaban bien remunerados, y 
otros muy poco, según los países donde se encontraban, según los contratos obtenidos. 
Compartíamos entonces entre nuestras unidades montos a veces muy modestos y era 
necesario recurrir a los últimos recursos disponibles. Sin embargo, incesantemente 
recibíamos aportes, de fuentes a menudo anónimas o por lo menos inesperadas… Era 
como si el dinero, los medios de continuar nuestro trabajo y los regalos afluyeran de 
inmensas reservas cósmicas donde la riqueza es infinita y destinada a todos. 

Durante todo el período que trabajé en este medio, experimenté esta verdad: 
compartir las riquezas no significa empobrecerse, al contrario. Contribuyendo a hacer de 
la humanidad un cuerpo saludable, se recibe inevitablemente el rebote. Pensando en 
enriquecernos espiritualmente, dando generosamente, somos mucho más capaces de 
volvernos miembros activos y dinámicos de la comunidad humana. Tenemos el poder 
de crear la abundancia para todos. Y la conclusión se impone: en todo grupo humano, 
las riquezas interiores de cada uno, la sabiduría, el amor desinteresado, el sentido de la 
justicia, la generosidad, aportan a todo el conjunto riquezas adicionales que se 
manifiestan en el plano psíquico y físico: mejor calidad de vida, eficacia profesional, 
alegría, perfeccionamiento de la conciencia, armonía. 

Desde este punto de vista, las imágenes propuestas por Aïvanhov son muy 
evocadoras: “En lo ideal, cada uno debe cultivar sus dones y hacer aprovechar de ellos a 
los otros cuidar su árbol y compartir sus frutos, perfeccionar su arte de tocar el violín 
para regalar la música pero conservando el instrumento. Simbólicamente, regalar su 
violín o su árbol frutal sería un error, y guardar los frutos y las emanaciones para uno, lo 
sería también.“ 

Hay días en que uno está maravillado, se siente rico, feliz. En ese momento, ¿piensa un poco 
en distribuir su felicidad a todos aquellos que están en el sufrimiento y la desolación? (…) Hay 
que saber dar un poco de esta abundancia, de esta felicidad que no se puede ni contener y decir: 
“Queridos hermanos y hermanas del mundo entero, lo que poseo es tan magnífico que deseo 
compartirlo con ustedes. Tomen un poco de esta felicidad, tomen esta luz!” (Hrani Yoga, le sens 
alchimique et magique de la nutrition). 

2. UNA ECONOMÍA QUE RESPETA 
LA ECOLOGÍA 

Una nueva conciencia implica una nueva reflexión sobre la producción, el consumo, 
el derroche. Todos sabemos que la tendencia de nuestra sociedad actual es producir 
siempre más y empujarnos a consumir lo más posible a fin de estimular la vida 
económica. La mayor parte de nuestras sociedades ponen el progreso técnico por encima 
de todo, arriesgando la destrucción del medio ambiente. La economía, según Aïvanhov, 
debería comenzar por el respeto de la naturaleza y de sus recursos. Y explica algo 
sorprendente: 
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(…) la verdadera economía comienza allí donde usted no ha tenido la idea de buscarla: en la 
atención. (…) Y hasta le diré que la verdadera economía consiste en no echar a perder las fuerzas, 
las cualidades, las energías que el Cielo nos ha dado. Comienza entonces por la prudencia, la 
sabiduría, la mesura, la atención (Acuario: llegada de la Edad de Oro I). 

Este es el concepto que toma forma en este momento en las conciencias. Al principio 
del siglo XX, cuando se extraía en el Polo Sur el aceite de las ballenas y el mar estaba 
lleno de sus cadáveres, no se pensaba en las consecuencias, las que sin embargo se 
manifestaron muy rápidamente. Hoy en día, se conoce mejor el delicado equilibrio entre 
las diferentes especies que viven sobre la tierra, su interdependencia y sus funciones en 
una cadena muy compleja de elementos; se ha podido constatar los resultados que una 
utilización ávida y egoísta de los recursos naturales puede tener sobre todos los 
humanos, sea donde fuere que se encuentren en el planeta. A pesar de todo, se continúa 
estropeando la naturaleza. 

Aïvanhov hace una comparación entre los diversos sectores de la vida social y los 
diferentes sistemas del ser humano: al dar preponderancia al sector económico, es como 
si uno se limitara a desarrollar los sistemas óseo, muscular y circulatorio de nuestro 
cuerpo, descuidando lo más refinado, el sistema nervioso, sin hablar de los sistemas 
menos conocidos de nuestros cuerpos sutiles con sus energías luminosas y coloreadas 
que nos aseguran la vitalidad y la fuerza –sistemas que tienen sus equivalencias a nivel 
del gran organismo de la humanidad. Y, cuando pensamos solamente en desarrollar la 
materia, en estimular el consumismo buscando únicamente el propio beneficio, 
terminamos por olvidar los principios más elementales de la justicia.  

Los intercambios 

En esta enseñanza, el tema de los intercambios es recurrente, porque toda la vida está 
basada en ellos: se da una cosa para recibir otra, se comparte cuando se ha recibido en 
demasía… Si es indispensable “conservar su violín para poder continuar ofreciendo su 
música”, es todavía más importante desarrollar la conciencia a fin de establecer una 
economía dinámica, en el amor y el respeto, para encontrar el equilibrio entre los actos 
de dar y de recibir. La tierra es la mejor de los pedagogos: al mismo tiempo que nos 
ofrece sus frutos y energías, transforma nuestros desechos. Haciéndolo, nos enseña 
cómo manejar nuestra vida sobre la tierra, como reparar nuestros daños y evitarlos en el 
futuro. 

La naturaleza misma es la única que conoce la economía, ella sabe cómo hacer para no perder 
un solo átomo. Un polvillo, una pequeña suciedad, todo es utilizado. Mire: todos los desechos e 
inmundicias que los humanos botan, la tierra los absorbe y los transforma en sus fábricas 
subterráneas, y he aquí que se convierten en un alimento para la vegetación. Nada se pierde, nada 
se bota (Acuario: llegada de la Edad de Oro I). 

“La mitad de la humanidad trabaja reparando los daños causados por la otra mitad.” 
En este sentido, para que la humanidad sobreviva, debemos reconocer nuestras 
responsabilidades frente a nuestra gran familia humana, debemos comenzar “poniendo 
atención” a nuestras decisiones, a nuestras actividades. 
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El modelo propuesto por Aïvanhov para encontrar el equilibrio entre “dar y recibir” 
es el sol que ofrece constantemente su luz, su calor, su vida: cuando liberamos en 
nosotros mismos espacio para nuestro espíritu, podemos como el sol volvernos 
inagotables. Porque el amor, que nos lleva a dar, nos llena de energías siempre nuevas 
provenientes de la parte más evolucionada de nuestro ser. Se trata claramente de una 
actitud contraria a la mentalidad actual de consumo exagerado y desperdicio. 

Una nueva conciencia de la política 

Omraam Mikhaël Aïvanhov hablaba raramente de política. Su objetivo era iluminar a 
sus oyentes, ayudarlos a instalar en ellos mismos la armonía, a vivir en el amor y el 
respeto de los unos por los otros. Cuando los partidos políticos quieren hacer elegir a 
sus candidatos, hablan constantemente de cambio, de renovación, de mejoras y de 
nuevas ideas. Y sin embargo, estos partidos y estos gobiernos son transitorios, pasan, 
desaparecen, y los progresos son muy lentos en llegar: “Estos cambios que los partidos 
políticos hacen alarde de cumplir deben producirse primero en cada ser humano. 
Mientras esto no sea realizado en los corazones y en las conciencias, la escena política 
permanecerá en un terreno donde predominarán los enfrentamientos.” 

En su enseñanza hay una gran unidad, una lógica que se dirige hacia diversos 
campos de la vida: sus propósitos concernientes a la educación de los padres se aplican 
igualmente a los políticos, hombres y mujeres. Así como los padres deben instalar en 
ellos mismos la armonía y el amor para estar en la capacidad de poder educar a sus hijos 
en su desarrollo, los responsables políticos deberían desarrollar la integridad, la paz, la 
justicia en ellos mismos a fin de establecerlos en la sociedad. Deberían prepararse 
largamente para ser dirigentes del partido o del país y esforzarse por ser verdaderos 
ejemplos. 

La historia ha demostrado hasta qué punto los resultados del poder heredado o del 
obtenido por la violencia, pueden ser catastróficos para las sociedades; ella nos ofrece 
igualmente algunos ejemplos de dirigentes que después de haber pasado largos años en 
dificultad, hasta en prisión, han manifestado luego una gran determinación, una gran 
sabiduría, un ideal para la humanidad. 

No basta haber obtenido la libertad exterior mediante guerras y revoluciones. Hay que ser libre 
interiormente, libre de debilidades, libre de vicios, de codicias. (…) Hay que comprender que 
existe un orden universal que no es exactamente aquel que los humanos han instalado (Acuario: 
llegada de la Edad de Oro I). 

3. EL SUEÑO DE LA PAZ 

Hace ya varios años, Omraam Mikhaël Aïvanhov afirmaba que la humanidad 
contemporánea se encontraba en el umbral de una nueva época porque el sistema solar 
entraba progresivamente bajo la influencia de una nueva “región espiritual colectiva”. 
Un día, hizo un vibrante llamado a los artistas, escritores, cineastas, sabios y pensadores 
de ambos sexos para pedirles que trabajen por la paz. Les pedía que abran su conciencia 
y se unan para crear poderosas ondas de amor, armonía y dulzura. “Movilizaremos a 
todas las mujeres, decía él, porque ellas son las mejores portadoras de la paz.” 
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El proceso ha comenzado ya, aunque se realiza lentamente, y estamos obligados a 
aceptar esta lentitud porque forma parte de las leyes de la naturaleza. Sin embargo, 
conocemos la fuerza del pensamiento y su influencia, conocemos también el ejemplo de 
la masa crítica.9  

Aïvanhov precisa que sobre el plano espiritual, lo que cuenta es la calidad, mientras 
en el plano físico, es la cantidad. En este sentido, se puede muy cómodamente, imaginar 
lo que se produciría si todos los seres cuya conciencia ha despertado, hicieran circular 
pensamientos de paz en el mundo. Si ellos fueran suficientemente numerosos, 
obtendrían resultados fabulosos: a través de su cerebro, y gracias a los lazos que unen a 
todos los seres en el gran cuerpo de la humanidad, ellos serían capaces de despertar por 
todo lado el deseo de una paz duradera, crearían fuerzas capaces de atravesar las 
barreras de raza y los duros bloqueos dejados en nuestras sociedades por el pasado 
bélico de las naciones.  

Dios está encima de todas las nacionalidades, encima de los pueblos. Él no les ha creado para 
ser judíos o árabes, cristianos o budistas. Él los ha creado, es todo; y son ellos quienes a causa de 
sus condiciones de evolución no han podido hacer otra cosa sino dividirse en clanes, familias, 
sociedades, países. Pero un día todas estas distinciones que provocan tantas hostilidades 
desaparecerán y los humanos se sentirán todos ciudadanos del mundo (Acuario: la llegada de 
la Edad de Oro I). 

“Un día, predecía él, todos los gobiernos comprenderán que toda la tierra debe ser 
como una familia.” Si todos los seres humanos decidieran cultivar pensamientos de 
amor para todos aquellos que no son como ellos, si adoptaran el hábito de ver la belleza 
de los otros en su diferencia, los arañazos y los rencores desaparecerían y las 
condiciones cambiarían muy rápidamente en la tierra. La paz se instalaría. Como a él le 
gustaba resaltarlo: “¡El amor, es inmediato, todo el mundo puede!” 

Delante de mi casa, hay un bosque. A la orilla del bosque un jardín de niños. Un día 
del pasado verano, paseaba por allí reflexionando sobre las palabras de un repartidor al 
cual le había preguntado de dónde venía su agradable acento: “¡Soy bosnio… pero no 
musulmán!” Mediante esta observación, él había revelado sus temores frente a los 
conflictos actuales, así como sus propios prejuicios. Mientras caminaba, observaba los 
pequeños que jugaban en el parque. Dos niñas de razas diferentes compartían sus 
juguetes y se daban muchos besos. Y me decía, que para mi repartidor bosnio, la 
aceptación del otro estaba reservada a las personas políticamente correctas”, mientras 
que para los niños ignorantes de los complejos de los adultos, el amor era inmediato.  

Instalar primero la paz en uno mismo 

La paz es un estado de conciencia. Cuando Aïvanhov dice que “para instalar la paz en la 
sociedad, es necesario primero cultivarla en uno mismo”, no se trata de una afirmación 

                                                
 
9 Según la enciclopedia electrónica Wikipedia: si una persona se detiene en la calle para mirar el cielo, nadie le 

prestará atención. Tres personas llamarán un poco más la atención, pero según el tamaño de la calle, la hora, la 
mentalidad de los ciudadanos, etc., un número más elevado de personas que miran el cielo, digamos 6 o 7, podrían 
constituir el número necesario par atraer a la muchedumbre a mirar el cielo. Este número se ha llamado masa crítica 
o umbral crítico. 
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vaga: la búsqueda de la paz interior compromete a todo el ser y exige un verdadero 
programa de vida. Para obtener la paz interior, hay que establecer en su organismo la 
armonía escogiendo las opciones necesarias para que éste funcione bien, hay que tratar 
que todas las partes del cuerpo cumplan bien su tarea. 

Así como la salud física es el resultado de una colaboración entre los diferentes 
órganos, la paz interior no puede obtenerse sino a través de una armonización de los 
diferentes elementos psíquicos del ser humano –el espíritu, el alma, el intelecto, el 
corazón, la voluntad– en torno a un ideal elevado. 

Cuando todos los órganos hacen su trabajo con desinterés por el bien de todo el organismo, el 
hombre está bien saludable y en paz. Pero este bienestar, esta paz, no son todavía sino etapas 
puramente físicas. Para tener la paz del alma y del espíritu, hay que ir mucho más arriba, es 
necesario que todos los elementos que constituyen el otro organismo, el organismo psíquico, 
vibren también al unísono, sin egoísmo, sin conflictos, sin tomar partido, así como los órganos de 
nuestro organismo psíquico cuando estamos en buena salud. Para obtener la paz y la armonía, 
hay que poder elevarse muy alto. Solamente que como estos estados son dependientes de nuestro 
cuerpo físico, y que los menores inconvenientes que se producen en éste pueden tener 
repercusiones psíquicas, para que la paz pueda instalarse verdaderamente es necesario que la 
armonía reine en todos los planos (Les lois de la morale cosmique). 

Sin descanso, Aïvanhov repite que poseemos un prodigioso poder de transformación 
de nosotros mismos y de la sociedad, y que, si creyéramos en esto suficientemente 
haríamos maravillas. Hay personas que al entrar en una habitación donde los niños se 
disputan, aportan un ambiente de calma interior que transforma rápidamente el estado 
de los ánimos. Hay personas que pueden guardar la serenidad en medio de una 
asamblea agitada y cuya paz interior irradia tan fuerte que forman una isla de armonía 
en la masa hostil, una isla de donde parten olas concéntricas capaces de influenciar a un 
cierto número de personas. Yo fui un día testigo de un incidente de este género, y es 
muy impresionante. 

Fue en Senegal, en un pueblo de Casamance donde yo era responsable de un grupo 
de estudiantes canadienses y americanos de Crossroads Africa10. Hacíamos lo posible por 
explicar a todos los hombres válidos para este trabajo los beneficios que aportaría un 
trabajo colectivo de construcción de tramos de carretera entre sus aglomeraciones 
aisladas. Sentadas atrás, las mujeres del pueblo escuchaban silenciosamente y detecté 
por ese lado una cierta tensión: ellas estaban directamente concernidas por un proyecto 
que les permitiría ayuda en los casos de partos difíciles o de enfermedades graves de sus 
niños. 

Una buena mitad de los aldeanos, convencidos de que se trataba de trabajos forzados 
del tipo que ellos habían conocido en los tiempos de la colonización francesa, se 
encolerizaron contra los más jóvenes que estaban a favor del proyecto. El tono subía 
peligrosamente cuando un hombre anciano llegó lentamente, para alivio evidente de las 
mujeres. La paz y la armonía llegaron con aquel viejo hombre, era palpable, y el 
consenso se logró sin choques. El magnetismo del hombre era propio de los grandes 

                                                
 
10 Fundada en 1958 por el Dr. James H. Robinson, Operation Crossroads Africa, da a los jóvenes americanos y 

canadienses, la ocasión de ir a trabajar en proyectos variados con jóvenes africanos en diferentes países de África. 



 
 

89 

líderes, y tenía también la humildad de los verdaderos sabios. Jamás olvidaré su 
maravilloso rostro, arrugado como las arenas del desierto, ni la serenidad gravada en él 
desde hace mucho tiempo. 

Si Buda irradiaba la paz interior, es porque era capaz de subir hasta la cumbre de su 
ser para encontrar allí el silencio, la lucidez y la armonía que llevan a un estado de 
conciencia superior. Y Buda es un modelo imitable. Él era hombre, se convirtió en un 
símbolo, pero esencialmente es un ejemplo de lo que somos capaces de hacer si nos 
damos el trabajo de contactar el punto que se encuentra en el centro de nuestro ser: el 
espíritu. Es allí, dice Aïvanhov, donde se encuentra la paz. 

Si enlazamos cada día nuestra conciencia con este punto que está en nosotros, en el cerebro o 
en el plexo solar, sentiremos la paz, y ninguna de las dificultades o inquietudes que podamos 
tener en la vida cotidiana nos alcanzará verdaderamente. Mientras que si nuestra conciencia se 
encuentra fuera de este punto, estamos expuestos a todos los tormentos y nada exterior puede 
ayudarnos (El segundo nacimiento). 

Finalmente, en su filosofía, la selección es indispensable, tanto en el plano físico como 
en el plano psíquico, porque un medio lleno de impurezas no favorece la armonía: 
pensamientos, deseos y sentimientos negativos son como alimentos indigestos, no nos 
dejan en paz. Para tener paz interior, es necesario seleccionar y escoger entre las 
diferentes acciones que están a nuestro alcance. Todos hemos vivido la siguiente 
experiencia: después de una prueba, una disputa, un malentendido, el esfuerzo que 
hacemos para amar conscientemente, para perdonar, ha sido el único acto capaz de 
devolvernos la paz interior. 

La paz sólo puede venir cuando todas las células vibran al unísono con una idea sublime y 
desinteresada. Por eso los iniciados tienen razón al decir que el hombre no puede conocer la paz 
mientras no introduzca en todas sus células, en todo su ser, pensamientos de amor, es decir la 
misericordia, la generosidad, el perdón, la abnegación (Les puissances de la vie). 

4. LA INMENSA FAMILIA UNIVERSAL 

Como muchos observadores y escritores lo resaltan, hemos comenzado desde hace 
cierto tiempo el lento proceso de entrada en la Era de Acuario. Las características de esta 
constelación son diferentes de la Era de Piscis: las energías que ella vierte sobre la tierra 
son las de compartir, de la fraternidad, de las fronteras abolidas. 

Estas nuevas energías penetran en nuestro cerebro, despiertan en nosotros nuevos 
conceptos y que lo sintamos o no, nuestras chacras –estos centros espirituales que se 
escalonan desde la base de la columna vertebral a la cima de la cabeza– comienzan a 
vibrar de otra manera. Progresivamente, estas corrientes producen nuevas 
manifestaciones colectivas más armoniosas, más iluminadas y bondadosas. Sin embargo, 
considerando que muchos de los humanos crecen dentro de un contexto nacionalista, les 
es necesario hacer un esfuerzo para ampliar sus puntos de vista, ponerse en el lugar de 
los otros, trabajar por un ideal altruista y desarrollar en ellos mismos el amor 
desinteresado, el único capaz de crear un espíritu de fraternidad sobre la tierra. 

No es la naturaleza o el Señor quienes han trazado las fronteras sino la codicia de los humanos. 
La nueva filosofía, la nueva religión, es comprender primero que la tierra no pertenece a nadie. 
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¿Es muy inteligente pelearse para conservar un pedazo de tierra? En realidad no se conserva 
nada. La tierra es la que queda, mientras los humanos que combatieron para quedarse con ella 
parten del otro lado. Es necesario entonces, dejar de querer que una raza o una religión domine el 
mundo e imponga sus puntos de vista; es necesario que todos caminen juntos hacia la religión y 
hacia la fraternidad universales como nos lo enseña el sol. El sol no hace ninguna distinción de 
nacionalidad, raza o religión: él da luz a todos, calor y vida sin preocuparse por saber quién es 
católico, protestante, musulmán, budista… y nosotros debemos parecernos a él (La nouvelle 
religion: solaire et universelle I, Introduction). 

Toda su vida Aïvanhov habló de fraternidad entre los humanos. Se manifestó como 
un ser eminentemente fraternal, consagrando todas sus energías a instruir a aquellos 
que venían a escucharlo y que formaban una familia espiritual alrededor de él. Pero él 
definía siempre esta pequeña fraternidad como un simple ensayo de vida, de amor y de 
ayuda mutua, fundado sobre una realidad superior a la del mundo físico: “Hay que 
permanecer ligado, decía él, a esta fraternidad invisible de arriba que es la alta y sublime 
asamblea de donde nos vienen la luz y la fuerza, una inmensa fraternidad de luz que es 
una fortaleza poderosa e indestructible.” 

Un nuevo cielo y una nueva tierra 

El término “nuevo”, utilizado con exageración en publicidad, parece sin embargo 
permanecer siempre nuevo… Empleémoslo acá para precisar que, global e 
individualmente, una nueva conciencia en cada ser humano es la que permitirá el 
nacimiento de un mundo nuevo, lo que Aïvanhov llama, como San Juan Evangelista, un 
nuevo cielo y una nueva tierra. 

¿Qué son este cielo y esta tierra? Simbólicamente, se puede decir que el concepto de 
cielo representa el espíritu del ser humano y el de la tierra la acción, la realización del 
espíritu en la materia. Acuario nos da las energías necesarias para la creación de una 
nueva mentalidad: 

El cielo y la tierra representan una unidad, no están separados, y en el ser humano tampoco: el 
cielo es la cabeza, la tierra es el vientre. El cielo es, entonces, la parte espiritual del hombre, y la 
tierra sus manifestaciones. En el lenguaje de los iniciados, el lenguaje de los símbolos eternos, un 
“nuevo cielo” significa ideas nuevas, una comprensión, una percepción, una filosofía nueva, y 
una “nueva tierra” significa actitudes nuevas, comportamientos nuevos, por consiguiente otra 
manera de pensar y otra manera de vivir. La cabeza está en el cielo y los pies están sobre la tierra. 
Los pies, es lo que camina según la cabeza, porque los pies corren allí donde la cabeza ya tiene 
algunos proyectos. Entonces, el comportamiento, la conducta, la manera de actuar son los que 
cambiarán a causa del cambio de la cabeza, es decir de la nueva filosofía (Los esplendores de 
Tipheret). 

Por mi parte, en algunos momentos de reflexión o meditación pienso a menudo en los 
miembros de nuestra familia humana en el mundo que proyectan pensamientos de 
amor y de justicia alrededor de ellos. El acto repetido de ligarme a ellos me sostiene y 
me alienta, y pienso que en el momento que cada uno de nosotros está más consciente, 
formamos una fuerza colectiva capaz de crear un poco de este nuevo cielo y de esta 
nueva tierra. 
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En sus conferencias, Aïvanhov habla frecuentemente de la realización del Reino de 
Dios sobre la tierra, o más aún, de una Edad de Oro para la familia humana, lo que es lo 
mismo. Según él, este Reino es un estado de conciencia hecho de flexibilidad y de alegría. Y 
todos nuestros esfuerzos de transformación, todos nuestros gestos de amor y de 
fraternidad nos vuelven capaces de captar las vibraciones de este Reino: 

El Reino de Dios, no está lejos, ni cerca, sino cuando uno está listo para captar las vibraciones 
del Reino de Dios, entonces se hace inmediatamente presente. A veces estamos en comunicación 
con él durante una milésima de segundo. Entonces no es que vendrá en unos siglos, ha venido, 
viene o vendrá, según el estado de conciencia  de los individuos. (…) Ha venido para todos los 
Maestros, para todos aquellos que viven en el amor, en la sabiduría (Le rôle de l’homme / El rol 
del hombre, colección privada Videlina, mayo 1941). 
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Tercera parte 

 

 

CONOCER MÁS 

El saber es mirar desde arriba para tener un panorama sobre el conjunto, y el saber trae el 
poder, la salud y la alegría. El poder, la alegría y la salud sólo se obtienen por la unificación de 
todas las energías, su convergencia hacia un punto único, allí donde no es posible ninguna 
bifurcación. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov, 
L’amour et la sexualité I, (El amor y la sexualidad I). 
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¿QUÉ HAY MÁS ALLÁ DE LO VISIBLE? 

Conocer más puede significar aprender, estudiar, descubrir siempre más a propósito 
del mundo visible. Pero el verdadero saber del cual habla Omraam Mikhaël Aïvanhov 
es el del espíritu, del alma y del corazón, un saber capaz de dirigir al ser humano hacia 
su propio centro, y de ponerlo en contacto con los elementos más sutiles –la mayor parte 
del tiempo: invisibles– del universo entero. Él mismo se  dedicó a darnos 
abundantemente estos conocimientos para que puedan sostenernos a lo largo de nuestro 
camino. Sin embargo, entre la gran cantidad de temas muy variados que trató, he 
escogido presentar solamente algunos, aquellos que me parecen ayudar de manera más 
directa a comprender el lado misterioso e intangible de lo cotidiano. 

Primeramente, considerando que la sensibilidad al mundo divino es una de las 
primeras condiciones necesarias a una apertura de conciencia, he abordado este tema en 
primer lugar: afinando nuestras percepciones y desarrollando nuestra intuición 
podemos aprender a conocer los elementos invisibles que nos rodean –el aura, el plexo 
solar, los cuerpos sutiles, los chacras, etc. Y estos elementos son todos instrumentos que 
podemos utilizar en nuestro trabajo de transformación de nosotros mismos. 

1. AFINAR NUESTRA MATERIA PSÍQUICA 

Desde nuestro nacimiento, nuestra conciencia del cuerpo físico y de sus funciones se 
ha desarrollado naturalmente. Y si la percepción de los elementos sutiles ligados a la 
realidad visible no se ha desarrollado de la misma manera para todos, no por ello 
muchas personas han dejado de tener en su infancia revelaciones sobre estos elementos. 
Algunos niños perciben presencias en la naturaleza, otros reconocen un lugar donde 
nunca antes han estado, pero que les parece haber habitado antes de su existencia 
presente. Los ejemplos abundan. 

En realidad, la mayoría de nosotros presiente la existencia de un mundo luminoso 
que nos influencia a pesar de ser invisible a nuestros ojos. Instintivamente deseamos 
conocerlo, aún sin saber que poseemos la capacidad de desarrollar nuestra sensibilidad 
en este sentido. 

Aïvanhov, subraya lo siguiente: “Distanciándonos de la materia, pero 
manteniéndonos inmersos en ella para transformarla, podremos llegar a ello. 
Volviéndonos sensibles a la armonía del mundo divino, permitimos que nuestra materia 
psíquica se afine. Y si, por temor a sufrir, nos cerramos a esta sensibilidad, perderemos 
una parte de la vida sutil de la cual tenemos tanta necesidad. Al contrario, si la 
desarrollamos, ella nos aportará una comprensión progresiva de la creación y nos 
llevará a vibrar con la armonía cósmica”. 

Hay que precisar en este punto que la verdadera sensibilidad no tiene nada que ver 
con la sensiblería o con la emotividad que lleva a la susceptibilidad. Se trata más bien de 
una facultad que nos hace vibrar a la belleza, a la luz, que nos libera de nuestros límites 
y nos sostiene en las dificultades de la vida. Esta apertura al mundo divino nos aporta 
inevitablemente algunas dificultades al perturbar nuestra pequeña tranquilidad 
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ordinaria, pero ella nos ayudará a comprender el lenguaje espiritual de los sufrimientos 
y nos dará una luz sobre las pruebas de nuestra vida. Éstas tomarán entonces otro color, 
se volverán una ocasión para superarnos y para abrirnos siempre más a la luz que 
vivifica. 

2. LA INTUICIÓN, DIOS INTERIOR 

El afinamiento de nuestra materia psíquica pasa por el desarrollo de nuestra 
intuición, porque esta última nos pone inmediatamente en contacto con lo que existe 
más allá de lo visible. Ella nos trae, entre otras cosas, luces sobre las razones escondidas 
de los eventos, sobre las acciones por emprender, sobre los sentimientos de los seres que 
nos rodean. En el camino hacia la apertura de conciencia, la intuición es esencial. 

A lo largo de mis investigaciones sobre la vida de Aïvanhov, recuerdo haberme 
emocionado por las reflexiones concernientes a las experiencias de su juventud. En una 
de sus conferencias, describiendo una escalada a la montaña, él afirmó que “la intuición 
es Dios interior”. 

Había en la montaña paredes rocosas extremadamente abruptas. No encontrábamos ningún 
sendero donde poner los pies. Era necesario caminar sobre aristas como filos de cuchillo rodeadas 
de precipicios. Eso me tentaba a pasar por ahí. Rezaba, me unía con Dios y quería saber si mi Dios 
interior, la intuición, no echaría una sombra sobre mí para decirme: tú no lo lograrás, no hay 
forma de pasar. Cuando estuve seguro que mi intuición no me impedía hacer este intento, 
entonces osé aventurarme sobre otra arista. Y cuando ponía el pie en algún lado, sobre una 
aspereza, veía otra arista sobre la que podría poner el otro pie. Atravesando este paso peligroso, 
hablaba con el Maestro (Peter Deunov) quien me había dicho que en las circunstancias más 
peligrosas, más inextricables, cerradas, existe siempre una puerta abierta, porque el mundo 
invisible pone siempre una solución en el centro de las condiciones más difíciles. Hay que buscar 
esta solución, esta salida (Conferencia del 9 de mayo 1944, citada en La vida de un Maestro 
en Occidente). 

Él precisa que la diferencia entre inteligencia e intuición es muy clara: la inteligencia 
es una gran cosa y hay que darle su valor, pero no hay que olvidar que ésta basa sus 
razonamientos en las apariencias y en las condiciones del momento, siempre sujetas a 
variaciones. En cuanto a la intuición, nunca considera la apariencia de las cosas: ella 
forma un condensado de observaciones lejanas en el tiempo y en el espacio, hechas por 
“el Dios interior”. Se sitúa más allá del razonamiento: conoce la realidad de una manera 
instantánea. Es a la vez una inteligencia y una sensibilidad situada a nivel del cuerpo 
causal del cual es una de sus facultades. 

“Allí donde el intelecto nos abandona, explica él, porque no tiene la capacidad de ir 
más lejos, la intuición toma el relevo: cuando el intelecto ha hecho su trabajo de 
nivelación, de razonamiento y de ordenamiento de la realidad, la intuición se manifiesta 
con una chispa, una luz, un saber que se capta desde el interior sin comprender de 
dónde viene”. 

Dejamos siempre al corazón y al intelecto pelearse en lugar de comprender que son necesarios, 
que son útiles pero que son insuficientes y que es necesario encontrar una tercera facultad, la 
intuición. La intuición es al mismo tiempo una inteligencia y una sensación, pero una 
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inteligencia y una sensación a un nivel superior. La intuición les da la verdad al 100 % y es 
superior a la clarividencia. Porque la clarividencia  no es otra cosa que ver el lado objetivo del 
plano astral o mental: usted ve y puede estar aterrorizado o maravillado, pero no vive. Mientras 
que con la intuición usted no ve nada, pero comprende las cosas como si las viera cien veces 
mejor, y las vive y las siente. La intuición es entonces superior a la clarividencia y es la que da la 
iluminación (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

Según su bella definición, “la intuición es una voz interior producida por un Consejo 
de Ángeles o espíritus muy sabios que nos guían con dulzura”. Y cuando olvidamos 
ligarnos a ellos, escuchamos la voz de nuestro Yo inferior, aquella que se manifiesta bajo 
la forma de descontento, resentimiento, mezquindades… Al contrario, en cuanto 
hacemos el esfuerzo por ligarnos a este Consejo, recibimos indicaciones y conocimientos, 
estamos investidos de un saber nuevo. 

Cuando comencé a trabajar sobre su biografía, fue en calidad de colaboradora de una 
amiga anglófona a quien habíamos pedido realizar este proyecto en inglés. Partimos a 
Francia donde pasamos tres meses haciendo investigaciones y entrevistas. Al final de la 
estadía, habíamos leído casi tres mil conferencias y reunido cientos de fotocopias de 
extractos autobiográficos y reflexiones que podían servir para redactar una biografía. 
Mientras tanto, con el paso de las semanas, comencé a “escuchar” en mí misma una 
vocecita que me decía: Debes escribir esta biografía en francés. Esta voz me perseguía y yo 
me resistía a ella porque, a pesar de que me gusta mucho la escritura, no tenía nada de 
escritora en esa época. 

Había escuchado a Omraam Mikhaël Aïvanhov explicar que esta vocecita escuchada 
en uno mismo, podía venir simplemente del intelecto,  y que, por otro lado, había que 
desconfiar de una voz insistente y violenta porque esta provenía de campos diferentes, 
pero siempre inferiores (a nivel de las pasiones sobretodo). Él precisaba que el mejor 
criterio de discernimiento en este sentido está formado por los tres elementos siguientes: 
la dulzura de la voz que habla, la brevedad del consejo que da y la libertad que nos deja, 
“ya que la voz del Dios interior no trata de obligarnos de ninguna manera”. 

Por mi lado, reconocía dulzura y libertad en este canto íntimo que me llenaba de 
alegría a la vez que me sumergía en la perplejidad a causa de mi incompetencia. Solo 
cuando regresé a Quebec decidí escribir. Y no me arrepentí nunca. Mucho menos 
cuando rápidamente, la amiga con quien comencé este proyecto se vio obligada a 
consagrarse enteramente a otro trabajo de carácter prioritario. Y esta intuición, Dios 
interior, voz íntima creadora, me acompañó a lo largo de esta aventura de siete años 
durante los cuales estudié la vida de Omraam Mikhaël Aïvanhov para publicarla. 

3. EL AURA, EMANACIÓN MISTERIOSA 

¿Por qué sería importante conocer el aura, sus propiedades, sus colores, sus efectos? 
¿Este conocimiento puede cambiar algo en nuestra vida? 

Los diccionarios definen el aura como “un principio sutil, una emanación del cuerpo 
físico de los seres vivos”. Según Aïvanhov, la de los humanos está compuesta de todo lo 
que ellos son, sus defectos, sus cualidades, su salud, sus enfermedades. Verdadera 
síntesis del ser, es la suma de las vibraciones y las emanaciones de todos los cuerpos 
sutiles. 
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Son innumerables las personas que han sido conscientes al menos una vez en su vida 
del fenómeno del aura. Para la mayoría, esta percepción es extremadamente fugaz, un 
poco como una impresión ya evaporada en el momento en que uno la siente, mientras 
que, para algunos, los colores y las formas se han vuelto visibles al momento en que 
estaban en un estado de sensibilidad intensa. Por otro lado, las numerosas publicaciones 
sobre los elementos sutiles de la vida ofrecen descripciones basadas en aquello que 
muchos clarividentes han visto con sus propios ojos. Finalmente, algunos investigadores 
–cuyas conclusiones son controversiales, hay que decirlo– se sirven de aparatos capaces 
de captar esta irradiación inherente a todo ser vivo.11 

Personalmente, estuve fascinada por todo aquello en el pasado e incluso hice 
ejercicios para desarrollar mi visión sutil. Fue durante el período en que descubrí 
progresivamente los elementos escondidos de la vida, como el aura, los chacras, etc. 
Después de un entrenamiento intenso, comencé a percibir una emanación luminosa, 
tenue, alrededor de las plantas o de mi propia mano. Sin embargo, al escuchar a 
Aïvanhov afirmar que mejor es trabajar sobre uno mismo, sobre la pureza, sobre el amor 
o la voluntad, y que nuestra clarividencia se desarrollará naturalmente si forma parte de 
nuestro “plan de vida”, tomé la decisión de trabajar para fortalecer mi aura, más que 
para desarrollar esta aptitud. 

“El aura es la piel del alma, decía él, ella es a los cuerpos sutiles lo que la piel es al 
cuerpo físico. Su primera función es la misma que la de la cáscara de los frutos, de la 
caparazón de los crustáceos o de la atmósfera que envuelve la tierra:  desempeña un rol 
protector contra las substancias nocivas, las variaciones de temperatura, los schocks y 
debemos cuidarla como a nuestra piel física. Debemos nutrirla de luz y purificarla 
regularmente.” 

En cuanto a su segunda función, es la de los intercambios entre la naturaleza y 
nosotros mismos: 

Todas las influencias, cósmicas, planetarias, y zodiacales que se derraman constantemente en 
el espacio, vienen hasta nosotros, y según la calidad de nuestra aura, según su sensibilidad, su 
pureza, y los colores que posee, recibimos tales o cuales fuerzas o no las recibimos. El aura 
representa entonces nuestras antenas, es un aparato que capta los mensajes, las ondas, las fuerzas 
que nos vienen del universo. Suponga ahora que hay en el mundo ciertas influencias nefastas. Si 
usted tiene un aura muy poderosa, luminosa, estas fuerzas no pueden pasar y llegar hasta su 
conciencia para afectarlo, para trastornarlo o dañarlo. ¿Por qué? Porque antes de alcanzarlo, 
primero deben encontrar su aura. Esta aura es una barrera, si quiere, un muro, o como una 
aduana o frontera, en esta aduana se encuentran empleados que no dejan pasar a nadie sin 
verificar lo que hay en las maletas, las carteras, y los coches (Centros y cuerpos sutiles). 

Algunos métodos 

• Una manera directa de fortalecer el aura es concentrarse sobre su pureza, luego 
contemplar cada uno de los colores que salen de un prisma de vidrio o de un cristal para 

                                                
 
11 Ver en Internet, las experiencias de Semyon Kirlian. 
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impregnarla de ellos.12 Imaginar que uno está sumergido en un océano de colores. 
Proyectar luces y amor sobre el mundo entero (La nueva tierra, Armonía y salud). 

• Una manera indirecta, pero muy fuerte, para aumentar la intensidad, la pureza y la 
fuerza del aura es escoger un ideal elevado para trabajar en uno mismo, para mejorarse, 
y hacer actos de amor, de justicia, de paz. El aura se transformará sola a medida que se 
avance por el camino. La nueva tierra, Armonía y salud). 

4. EL PLEXO SOLAR, SEDE LA SUBCONCIENCIA 

Como para el aura, el conocimiento del rol de nuestro plexo solar puede llevarnos a 
utilizar mejor sus fabulosas energías, y también a fortificarlas. 

El plexo solar es de hecho un gran desconocido. Aunque corresponde al plexo del 
simpático y sus ganglios, este término no es empleado por los médicos. Su significado 
corriente es el hueco del estómago, este lugar que encaja los golpes y las emociones. Lo 
que sentimos en este punto preciso del cuerpo es muy penoso en el momento de un 
schock emotivo o físico: por ejemplo, un miedo intenso puede originar allí una 
contracción, un dolor físico, o aún una impresión de quedarse sin aliento. 

La razón de ello es que una emoción violenta es capaz de vaciar de un solo golpe las 
energías del plexo solar. Cuando esto sucede, el cerebro es incapaz de pensar 
claramente. ¿Quién no lo ha constatado? Ya no sabemos dónde estamos, incluso 
podemos sentirnos totalmente paralizados. Para aliviar estas dificultades, Aïvanhov 
aconseja respirar profundamente concentrándose en el plexo solar porque este es capaz 
de restablecerse en algunos segundos para proveer energías al cerebro. 

Experimenté eso en repetidas oportunidades, y hay períodos donde siento más la 
importancia de recargar mi plexo solar antes de emprender un trabajo intelectual o una 
meditación. Durante toda la duración de la preparación de mi biografía de Aïvanhov, 
trabajé de una manera cerebral extremadamente concentrada, durante semanas y meses. 
Esta labor era tan intensa que al final de cada uno de estos largos días, me sentía 
extenuada. Cuando ¡por fin!, recordé sus enseñanzas sobre el plexo solar, las apliqué y 
reencontré grandes energías. Todavía ahora, apenas pierdo rapidez, me interrumpo 
algunos instantes para concentrarme visualizando el amor como una bola de luz que se 
esparce en mi plexo solar hasta desbordar –como es capaz de hacerlo el amor. Es muy 
eficaz, se los aseguro. 

Aïvanhov empleaba el término plexo solar en un sentido sutil. Lo definía a la vez como 
un punto muy sensible y muy poderoso de nuestro cuerpo: “Simbólicamente, es la sede 
de la subconciencia. Tiene el poder de ponernos en relación con el océano de la vida 
universal porque es nuestro verdadero corazón, aquel que es capaz de sentir. Es un 
reservorio inagotable de riquezas, de energías y hasta de conocimientos, que contiene el 
saber, los archivos, la memoria” 

                                                
 
12 Muchas librerías esotéricas proveen cristales y prismas, con la manera de emplearlo. Hasta el cristal de plomo 

de diferentes formas (fabricada para las lámparas) que es muy popular actualmente, proyecta sobre un muro blanco 
colores muy puros. A falta de un prisma o cristal, se puede recordar los colores del arco iris o contemplar una gota de 
rocío al sol. 
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Muy joven, estuvo fascinado por las correspondencias existentes entre el cerebro y el 
plexo solar. Más tarde, explicó que este último “con su sistema de células nerviosas y su 
red de ganglios, es una especie de cerebro escondido del estómago y del vientre”. Y, 
puesto que el plexo solar no se cansa jamás de hacer su trabajo, es, de cierta manera, más 
poderoso que el cerebro, el cual se fatiga a menudo. 

Gracias a su vínculo con el subconsciente, el plexo solar tiene el poder de recargar el 
cerebro a quien le envía energías permanentemente. Es el que contiene el saber, los 
archivos, la memoria. Es capaz de armonizar el cuerpo, y hasta de curarlo. Nuestras 
decisiones de armonía, de paz, de bondad, le permiten cumplir su verdadera función en 
nuestro organismo: 

…trabajando exclusivamente con el cerebro, se agotará rápidamente. Debe aprender entonces, 
a repartir el trabajo entre los dos centros: el que está abajo, en el vientre y el que está arriba, en la 
cabeza. Sólo en ese momento encontrará el equilibrio. Es una ley mecánica: para obtener el 
equilibrio, hay que cargar los dos platos de la balanza, no solo uno (Armonía y salud). 

Algunos métodos 

• Cuando le duela en algún lugar, poner su mano derecha sobre el plexo solar (la 
región del estómago) con un amor consciente. Si el amor es muy fuerte, las partículas 
que habían perdido su armonía recuperarán su rol gracias al sistema etérico que reparte 
las energías a través de este plexo y de su sistema nervioso parasimpático (La nueva 
tierra). 

• Mire correr el agua, una fuente, una cascada. O también, sumergir las manos y los 
pies en el agua. Extenderse sobre una cama con las dos manos sobre el plexo solar para 
recargarlo. Todas estas actividades son eficaces si la conciencia está presente (Centros y 
cuerpos sutiles, La Luz, espíritu vivo). 

• Los árboles son grandes reservorios de fuerzas que vienen de la tierra y del sol. Se 
puede buscar en ellos: apoyándose contra un gran árbol, la mano izquierda en la espalda 
con la palma contra el tronco y la mano derecha colocada sobre el plexo solar, se opera 
conscientemente una transfusión de energías. Y como en toda relación real, es bueno 
agradecer a la naturaleza (La nueva tierra). 

• Cuando el cerebro no trabaje bien, dese un masaje en el cuello en la región de las 
vértebras cervicales para restablecer su circulación y su contacto con el plexo solar. O 
frote suavemente el plexo solar en sentido contrario a las agujas del reloj (Centros y 
cuerpos sutiles). 

5. LA “RED” DE LOS CUERPOS SUTILES 

Más allá de nuestro cuerpo físico, están esos cuerpos invisibles que se manifiestan a 
veces muy ligeramente en nuestra conciencia. Conocer su existencia aporta una cierta 
inspiración, pero es todavía más estimulante saber cómo operan ellos, cómo están 
relacionados los unos con los otros en un funcionamiento complejo y refinado. 
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Sobre este cuadro de círculos concéntricos, se puede 
constatar que el cuerpo más “denso”, el físico, está 
relacionado con el cuerpo más sutil del plano superior, 
el átmico; que el cuerpo astral posee una 
correspondencia con el cuerpo búdico, y que el cuerpo 
mental está relacionado con el cuerpo causal. 

¿Cómo desarrollar la conciencia que nosotros 
tenemos de estos cuerpos? ¿Y para qué puede servirnos 
el conocimiento de estas correspondencias que los 
unen? Como ya lo hemos visto, nuestros cuerpos sutiles 
son alimentados desde el momento en que alimentamos 
nuestro cuerpo físico de una manera consciente, pero 
pueden ser fortalecidos y desarrollados todavía más por la meditación, la oración y los 
ejercicios espirituales. “Si trabajamos con la conciencia de los lazos que existen entre 
ellos, afirma Aïvanhov, les damos más espacio para cumplir su rol de captadores, de 
condensadores de las energías de la luz.” 

Él precisa que podemos encontrar el origen de nuestras dificultades en el plano 
causal, porque éste contiene las causas de todos los eventos de nuestra vida, de 
cualquier problema, limitación, alegría y pena. En los casos de enfermedad grave, 
frecuentemente Aïvanhov aconsejaba a la gente seguir los tratamientos clásicos de la 
medicina –el sentido común y el realismo no le faltaban– pero les daba al mismo tiempo 
métodos más sutiles para curarse utilizando las fuerzas de la luz y del amor, y también 
yendo a buscar las razones de su enfermedad en el plano causal. Puesto que el cuerpo 
mental está directamente relacionado con el cuerpo causal, nuestro pensamiento –que 
sale del plano mental– puede volverse muy poderoso cuando se concentra sobre el 
plano causal. En este nivel tiene el poder de transformar nuestro futuro. 

Ya lo hemos mencionado, estas experiencias, así como los métodos de curación 
basados en la memoria de los schocks emotivos y de los traumatismos, son cada vez más 
empleados actualmente.  

Aïvanhov, al hablar de la potencia del pensamiento, afirmaba esto: “Si nos 
acostumbramos con el pensamiento a subir por encima del mundo material donde 
abundan las consecuencias, para llegar a un mundo donde están las causas, entraremos 
en contacto con entidades espirituales capaces de reforzar íntegramente todo y 
dinamizar hasta nuestra salud.” 

Algunos métodos 

• Si trabaja en la sabiduría, en la luz, está desarrollando el cuerpo causal, y el cuerpo 
causal se fundirá con el cuerpo mental (La vida psíquica: elementos y estructuras, 
extracto). 

• Si trabaja en el amor absolutamente desinteresado, está desarrollando el cuerpo 
búdico que se fundirá con el cuerpo astral (La vida psíquica: elementos y estructuras, 
extracto). 

• Si trabaja en la fuerza, en la realización de la voluntad de Dios, está desarrollando el 
cuerpo átmico que representa la fuerza primordial y se fundirá con el cuerpo físico (La 
vida psíquica: elementos y estructuras, extracto). 
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Los cuerpos de gloria 

Los textos sagrados de todos los tiempos mencionan un cuerpo de luz que puede 
manifestarse a través del ser humano. No se trata del aura, sino de un verdadero cuerpo 
que está descrito como un vaso sagrado, un receptáculo de lo divino, un templo. En el 
mundo judeo-cristiano, se conoce el episodio de la transfiguración de Jesús ante tres de 
sus discípulos. Pero… “no hay que creer, nos dice Aïvanhov, que solo los grandes seres 
pueden desarrollarlo: todos estamos llamados a construirlo mediante nuestros actos 
conscientes. Todos nuestros esfuerzos constituyen materiales útiles para la formación de 
este cuerpo de luz que forma parte de nuestro ser profundo y que conservamos de una 
encarnación a otra.” 

Según su expresión, este cuerpo es “nuestro cuerpo de la inmortalidad”. Compuesto 
de emanaciones luminosas de nuestros tres cuerpos más sutiles, el causal, el búdico y el 
átmico, puede volverse muy poderoso y capaz de transfigurar el cuerpo físico 
volviéndolo luminoso. ¿Pero cómo trabajar para fortalecerlo? 

Sólo puede nutrir su cuerpo de gloria con los elementos más puros y más luminosos; es por eso 
que debe estar muy atento a seleccionar sus pensamientos y sus sentimientos y cuando llegan 
momentos difíciles en los que está perturbado, o siente odio, celos, deseos de venganza, acuérdese 
inmediatamente que va a retrasar la formación de su cuerpo de gloria, y cambie su estado (La 
nueva tierra). 

Este cambio de estado, es la transformación de la materia descrita en los tratados de 
alquimia, es la sublimación de los sentimientos negativos y destructores, es la dominación 
de las pasiones: se trata de llevar los cuerpos sólidos al estado gaseoso, para quitarles su 
dureza y peso, y volverlos ligeros, puros y luminosos. ¿Quién no ha estado fascinado 
por las investigaciones de los alquimistas, por sus ensayos de transformar el plomo en 
oro? “Así como en el crisol donde el fuego trabaja, nuestros pensamientos altruistas, 
nuestros sentimientos desinteresados, nuestros actos justos y benéficos aceleran el 
proceso de formación de nuestro cuerpo de gloria.” 

He aquí también una precisión interesante: “Las células del cuerpo humano se 
renuevan todas en el transcurso de un período de 7 años y para asegurar una 
continuidad, legan su memoria a aquellas que nacen sin cesar; para formar en uno una 
nueva mentalidad, es posible dar a las células jóvenes una nueva memoria; y, para 
enseñarles a trabajar de manera distinta a las antiguas, podemos concentrarnos sobre 
ellas enviándoles mediante el pensamiento un programa de amor, de bondad, de 
justicia, de verdad…” 

Entonces, este cuerpo luminoso, este cuerpo de gloria que es el verdadero templo de Dios, 
nosotros mismos debemos crearlo, y en este cuerpo viviremos eternamente. No moriremos y 
recuperaremos todos los poderes que poseíamos en el pasado: los animales nos obedecerán, los 
espíritus nos servirán… Todas las fuerzas están a disposición de aquel que ha llegado a recrear su 
cuerpo de gloria, porque es un hijo de Dios. Y en ese cuerpo, no en el cuerpo físico, Dios viene a 
habitar (Les deux arbres du paradis). 
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Algunos métodos 

• Un poderoso y eficaz medio para construir nuestro cuerpo de gloria es servirnos, 
cuando sale el sol, de la luz que en ese preciso momento dispensa los elementos más 
adecuados, más favorables a su edificación (Les puissances de la vie). 

• Alimentar el cuerpo de gloria con elementos puros y luminosos: la música, la 
belleza, los momentos de vida espiritual intensa (La nueva tierra). 
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¿CUÁL ES EL SENTIDO 
DE LAS DIFICULTADES DE LA VIDA? 

En nuestra búsqueda del conocimiento, todos queremos comprender el sentido de las 
pruebas, de las dificultades y de los sufrimientos… Sin embargo, nuestras conciencias 
contienen elementos bastante diferentes que nos llevan sea a aceptar las dificultades, sea 
a sufrirlas, o a utilizarlas activamente para crear algo positivo. El elemento que gobierna 
las actitudes de un cierto número de personas es una fe religiosa muy simple, que han 
tenido muchos de nuestros ancestros y nuestra gente cercana. 

Mi propia madre ha perdido varios de sus hijos en circunstancias trágicas, pero nunca 
la escuché quejarse que Dios era injusto. Como muchos de sus contemporáneos 
canadienses, poseía una fe religiosa alimentada por las enseñanzas de una Iglesia 
omnipresente, una fe que era su sostén en las pruebas. Y si hacia el fin de su vida, ella se 
planteaba nuevas preguntas existenciales, suscitadas por el movimiento de ideas de 
nuestra época, no tenía sin embargo, las fuerzas necesarias para hacer frente a sus 
implicancias. En el transcurso de nuestros intercambios, respeté este límite natural. 
“Será para mi próxima vida”, me solía decir sonriendo, sin creer en ello completamente. 

Para mucha gente, las cosas son más desesperadas: confrontada a los sufrimientos 
inevitables causados por las limitaciones humanas o por los golpes del destino, resienten 
intolerables sentimientos de injusticia: “¿Por qué mi niño no tiene el derecho de vivir? 
¡Yo no he merecido esto! ¿Se dice que Dios es amor, pero por qué deja que se produzcan 
tantos sufrimientos y desgracias?” Se trata, más allá de las nociones de justicia y equidad 
entre los hijos de los hombres, del eterno problema entre bien y el mal. 

1. EL BIEN Y EL MAL MÁS ALLÁ DE LA MORAL  

Simbólicamente, se puede definir el bien y el mal, como dos fuerzas que 
corresponden a los dos polos, el positivo y el negativo. Pero sus respectivos roles no son 
inmutables: los dos pueden ser maléficos en ciertas condiciones y benéficos en otras, de 
la misma manera que el fuego puede destruir o calentar, de la misma manera que las 
plantas venenosas son capaces de envenenar o de curar. 

La vida cotidiana nos ofrece bastantes ejemplos de estas dos fuerzas cuyo efecto varía 
según las circunstancias: la pérdida de un billete grande en la calle es un mal para la 
persona que lo ha dejado caer pero al mismo tiempo es un bien para la persona que lo 
encontró; un medicamento que contiene una cantidad infinitesimal de belladona es 
benéfico, pero la planta en sí es tóxica. Sobre este asunto, las explicaciones de Aïvanhov 
sobre el bien y el mal son, primero, un poco sorprendentes, puesto que ellas sobrepasan 
de lejos estas afirmaciones cuya veracidad conoce todo el mundo. Según él, estas dos 
fuerzas de la creación forman parte de una misma realidad: la vida. El mal está dentro 
del bien y le es necesario. 

 Tal vez soy el primero que se atreve a decir que el bien no es capaz de hacer todo el trabajo si el 
mal no le da una mano. Usted dirá que es una fuerza contraria… Pero justamente, ¡es necesario 
que sea contraria! Cuando usted quiere tapar o destapar una botella se sirve de sus dos manos y 
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ellas trabajan en sentido inverso, una empuja en una dirección y la otra en la dirección opuesta, 
pero es así como ellas logran poner o sacar el corcho. (…) Entonces, el mal no se encuentra en el 
hecho de que existen fuerzas opuestas, porque ellas hacen un trabajo. Pero si en  hacer el trabajo 
determinado por la inteligencia cósmica, estas fuerzas chocan, se combaten y se aniquilan 
mutuamente, allí está el mal. (…) Las fuerzas, los venenos son nocivos sólo para el hombre que no 
es suficientemente instruido ni fuerte para utilizarlos. Pero para la naturaleza no hay mal (Les 
puissances de la vie). 

Su imagen de una placa giratoria accionada por dos hombres es muy explícita: vistos 
desde arriba, parecen empujar la rueda en dos direcciones contrarias, pero en realidad 
ambos giran en el mismo sentido. “Si las fuerzas del bien y el mal, aparentemente 
contrarias, concurren en el mismo objetivo, es porque están ligadas al centro del 
universo que es Dios. Y, como Dios que crea sin cesar utilizando la potencia de la luz y 
la de las tinieblas, nosotros somos capaces de trabajar con las dos fuerzas, porque el 
centro, somos nosotros mismos.” 

En nuestra vida personal, sin embargo, cuando la adversidad nos parece como una 
injusticia intolerable, es bien difícil admitir la utilidad, y sobre todo el fin común de estas 
dos fuerzas contrarias. 

Hacia el fin de su vida, mi madre me confió cuál era su 
estado ánimo cuando murió mi hermanito a la edad de 
dos años, operado por un mal menor, sucumbió a los 
efectos de la anestesia. Tenía yo nueve años en la época 
del drama, y había sentido una pena profunda ante la 
pérdida de este niño del cual me ocupaba mucho. El 
abrumador estoicismo manifestado por mi madre me 
quedó en la memoria. “El Señor sabe qué es lo que 
necesitamos”, me decía ella. Luego me miró con un aire 
tímido que no le conocía y murmuró: “¿Pero por qué tenía yo necesidad de una prueba 
así?” 

Esta perplejidad  la sentimos todos en ciertos momentos de nuestras vidas, y respecto 
a esto, Aïvanhov señala que el problema de las pruebas quedará sin resolver mientras 
que uno se ate al concepto de la lucha eterna entre el bien y el mal, porque el mal no es 
más que la otra cara del universo de luz; el mal es tan necesario como el bien como el 
polo negativo lo es al polo positivo para producir una energía, una creación. 

Dios no tiene adversario y no lo puede tener, todo se inclina ante ÉL, todo Le obedece porque es 
el Creador. Tal vez nosotros tenemos adversarios porque somos ignorantes y transgredimos sin 
cesar las leyes, ¡pero no Dios! (Les puissances de la vie). 

En la óptica de la reencarnación, Aïvanhov afirmaba a menudo que desempeñamos 
un rol importante en la selección de nuestros futuros padres y de las condiciones de vida 
que nos darán la ocasión de crecer, experimentar, evolucionar más rápidamente en 
“nuestro largo periplo de seres perfectos en devenir”. Estas selecciones se hacen a nivel 
del alma. Y es importante, en este tema, ver las cosas con un ojo positivo: es común en 
nuestros días escuchar a personas haciendo referencia al karma, pero casi siempre en un 
sentido negativo. Dice él, “que no es bueno mencionar constantemente los aspectos 
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punitivos del karma, al contrario, es importante saber que muchas de las dificultades y 
pruebas de nuestras vidas han sido escogidas y aceptadas con antelación.” 

¿Cómo ganarle al “mal”? 

En el campo físico, Arquímedes decía que,  si le daban un punto de apoyo, él podría 
mover el mundo. En el campo espiritual Aïvanhov afirma esto: “Si somos capaces de 
utilizar las pruebas como un punto de apoyo para hacer un trabajo psíquico y espiritual, 
podemos propulsarnos muy alto”. Gran amante de los paseos a la montaña, le gustaba 
usar la imagen del alpinista que se agarra de las irregularidades de la roca para llegar 
hasta la cima y que no podría lograrlo si la pared fuera lisa. “Gracias a estas asperidades, 
decía él, usted no se rompe las costillas.” 

Por mi parte, recuerdo haber trabajado mucho en esta noción a lo largo de la 
preparación de su biografía. Fue un período lleno de nuevos desafíos renovados sin 
cesar, investigaciones incesantes, entrevistas, viajes, clasificación de informaciones 
complejas, de la organización laboriosa de la historia de su vida. 

En el transcurso del sexto año, después de haber obtenido una colaboración 
excepcional por parte de muchos testigos –casi una centena– encontré oposiciones 
inesperadas, algunas de ellas me causaron mucha preocupación y pena. En cierto 
momento, hasta temí no poder publicar mi trabajo. Pasadas las primeras emociones 
comprendí que esas fuerzas contrarias podían propulsarme hacia adelante si las 
utilizaba conscientemente; se despertó en mí una conciencia creciente de todo lo que 
podía transformar en mi vida. Y todavía ahora, estoy convencida de algo: esos 
obstáculos –esas asperezas en mi camino– eran indispensables para la realización de mi 
proyecto. 

Según la inteligencia cósmica todo es bueno, todo está en su sitio. Porque ella sabe servirse de 
todo. Tome el ejemplo de un químico: en su laboratorio puede tener venenos, virus o también 
explosivos, pero él no se sirve de ellos para envenenar y destruir a los humanos, se sirve de ellos 
para encontrar elementos útiles y curativos. Si lo hace un químico, ¿cómo pensar que la 
Inteligencia cósmica no es capaz de hacerlo? Ella necesita todos sus materiales, todos estos 
elementos que presumimos malos, son útiles en la economía universal (Pensamientos 
cotidianos, junio 22, 2007). 

En su juventud en Bulgaria, Aïvanhov conoció las condiciones más difíciles, 
empezando por la extrema pobreza. Más tarde, en Francia, estuvo confrontado a 
pruebas más penosas todavía, aquellas en las que la personalidad es atacada por todas 
partes a través de las calumnias, las incomprensiones, las traiciones. Atravesó todo 
aquello sin desalentarse, conservando y reforzando su luz interior. Como le decía a 
alguien que se compadecía de él por haber atravesado tan terribles pruebas: 

El mejor medio de desalentarse y de debilitarse es considerar el mal como a un enemigo. Si, al 
contrario, lo ve como un elemento susceptible de hacerlo avanzar en su camino, lo transformará 
en bien. No olvide que son las pruebas las que le permitirán encontrar en sí mismo recursos 
insospechados. Por eso el mal es a menudo un bien disfrazad (Extracto de La vida de un 
Maestro en Occidente). 
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Algunos métodos 

• Ante un sufrimiento, una prueba, preguntarse: ¿es verdaderamente un mal? ¿No se 
tratará más bien de un bien escondido, de una fuerza que yo podría utilizar? (La nueva 
tierra). 

• Vigilar los pensamientos y los sentimientos que se alimentan en cada uno: porque 
cada pensamiento está impregnado del todo-poderoso espíritu que lo ha formado, él 
actúa, es decir construye o demuele (Les puissances de la vie). 

2. LA REENCARNACIÓN 

Hasta los creyentes de algunas religiones no comprenden por qué, en nuestra 
humanidad, ciertas personas reciben todo en su nacimiento: belleza, talento, riqueza, 
mientras otras nacen en la miseria y no conocen nunca el éxito o la salud. Sin embargo, 
una nueva conciencia del sentido de la vida está naciendo, y en gran parte está fundada 
sobre un conocimiento de la filosofía de la reencarnación. 

A pesar de que es milenaria, hoy todavía esta doctrina aporta una gran luz sobre el 
sentido de las injusticias de las que está lleno el mundo. Sus principios explican muy 
claramente nuestras condiciones desiguales: todo lo que atravesamos, todo lo que 
poseemos en el presente tiene sus raíces en el pasado en nuestras encarnaciones 
anteriores, porque ningún acto queda sin consecuencias, y las leyes cósmicas se aplican 
invariablemente. 

“Todas nuestra acciones, afirma Aïvanhov, ya sean buenas o malas, tienen 
repercusiones en nosotros, tanto sobre nuestro pasado del cual pueden liberarnos, como 
sobre nuestro futuro que ellas preparan. Nuestras vidas están basadas en la ley de la 
justicia, en la ley de las causas y de las consecuencias. Estas leyes naturales nos fuerzan 
un día a reparar el mal que hacemos, mientras que nuestras acciones positivas nos 
aportan inevitablemente riquezas.” 

Recuerdo haber rechazado, cuando era muy joven, la teoría de la reencarnación. La 
perspectiva ofrecida por los libros que leía estaba basada en una cierta incomprensión 
del Oriente y en consecuencia, era inexacta. Pero yo lo ignoraba. No fue sino años 
después cuando lecturas más ilustradas sobre el hinduismo y el budismo me revelaron 
hasta qué punto la filosofía de la reencarnación era equilibrada: no se trataba ya de 
desviaciones seculares observadas en los pueblos poco instruidos, o de supersticiones 
reforzadas a lo largo de siglos de ignorancia y de miedo, sino de un sistema lógico y 
eminentemente satisfactorio. 

Tan pronto como acogí estas leyes sin prejuicios, recibí luces sobre el sentido de los 
sucesos de mi vida. Comprendí que cada uno de ellos tenía una causa en mi pasado 
personal, y como lo explicitaba Aïvanhov, “una razón que no se encontraba en la 
malevolencia de los otros ni en los caprichos de Dios”. Comencé a poner atención a mis 
actos, sabiendo ahora que me era necesario evitar cometer aquellos que me podrían 
ocasionar sufrimientos más adelante. Comprendiendo que, en un pasado lejano, yo 
había tejido el futuro que era ahora mi presente, trabajaba para prepararme 
conscientemente para un futuro mejor. 

Aquello que me satisfacía igualmente mucho, era pensar que, en mi encarnación 
presente, estaba en la tierra como en una clase particular de la escuela de la vida y que 
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recibía sin cesar valiosas lecciones: a través de todos los eventos de mi existencia, podía 
aprender a amar mejor, a perdonar, a controlarme, a transformar mis sufrimientos, a 
utilizar lo negativo tanto como lo positivo. El descubrimiento de esta realidad cambió 
toda mi visión de la vida. 

Desde el momento en que se considera a los sufrimientos, a las oposiciones o a los 
reveses de suerte como “aprendizajes” más que como injusticias o castigos, nuestra 
perspectiva puede cambiar completamente. Esta filosofía es un buen antídoto contra el 
desaliento y hasta contra la desesperanza… 

Aïvanhov precisa que es menester buscar unificar todo en nosotros mismos a fin de 
escapar a lo que él llama la “ley de la necesidad”, una condición que se aplica a los seres 
cuya conciencia no está muy desarrollada y que viven espiritualmente como 
necesitados; pero señala que existe igualmente una ley de libertad, y que ésta es el 
patrimonio de los seres que amplían su conciencia y enriquecen su corazón, su alma, su 
espíritu… 

En la época en que estuve en Bonfin, vivía con tal intensidad que algunos eventos –
que venían ciertamente de mi pasado lejano– se superponían a veces a la realidad del 
momento. Es así como pude, en varias oportunidades, establecer yo misma el vínculo 
entre mi vida presente y una experiencia anterior a esta. 

Un día, durante una reunión, miraba a una mujer con la cual había tenido dificultades 
de comunicación. Era una persona mucho mayor que yo quien me buscaba 
amigablemente pero manifestando a la vez un gran autoritarismo en sus maneras. Aquel 
día, ella estaba sentada sobre una silla con respaldo bastante alto, y la vi súbitamente en 
otro contexto, instalada sobre una cátedra antigua; y supe que yo misma estaba sentada a 
sus pies… ¿nieta, esclava, sirviente? No lo sabía. 

Puedo afirmar que no me encontraba en un estado de trance: las informaciones que 
recibía eran exactamente como las que me provee naturalmente mi memoria a propósito 
de un evento de mi vida presente, pero esta vez se trataba de una situación muy 
negativa vivida con esta mujer en un contexto del cual no tenía sino una idea vaga. 
Comprendí por qué me era tan difícil amarla: tenía algo que perdonarle. Y en cuanto fue 
hecho todo cambió. De allí en adelante los encuentros con ella me agradaban, nos 
volvimos las mejores amigas del mundo, su afectuosa tiranía ya no me incomodaba más 
y tenía el sentimiento muy claro de haber solucionado un problema en la armonía. 

Destino y libertad 

Según Aïvanhov, el destino es una forma de arquetipo, de modelo –entre millones– 
que cada ser humano recibe en conformidad con lo que ha vivido en sus existencias 
anteriores. Este destino se asemeja a la situación de los pasajeros de un tren de gran 
distancia muy bien equipado. Los viajeros no pueden bajar del tren en marcha, pero a lo 
largo del trayecto, tienen la libertad de comer, de explorar otros vagones, de dormir, de 
tener encuentros, de hacer negocios, competencias, etc. 

Si en nuestras vidas algunas cosas están determinadas -país, familia, herencia 
genética, temperamento–, poseemos sin embargo la libertad de pensamiento, de 
sentimientos y de acciones. Recuerdo a una amiga de mi juventud, refinada, provista de 
una gran distinción natural, y que cantaba como un ángel sin haber aprendido nunca. 
Supe más tarde que ella había nacido en una familia de borrachos y de gente brutal. A la 



 
 

107 

luz de la reencarnación, se puede pensar que era un “alma” muy diferente de las de la 
familia donde había escogido nacer por razones de evolución y que ella había logrado 
transformar la herencia recibida en su nacimiento. Sin saberlo, ella ha sido para mí un 
testigo de la libertad que puede conservar un ser frente a las contingencias más duras de 
la vida, frente a las poderosas influencias del medio. 

Es muy reconfortante saber que las condiciones pueden haber sido escogidas con 
antelación por un alma antes de descender al mundo físico. Y lo que me proporciona 
una gran serenidad, es la convicción de que aún a través de los contratiempos, los 
accidentes y los sufrimientos, conservo un poder de transformación que es mío. Cada 
vez que decido soltar una amarra, me libero de un estrés: admitiendo que no soy 
totalmente libre ante los rigores del invierno o las consecuencias de un accidente, me 
deshago de sentimientos negativos susceptibles de envenenarme, y me vuelvo capaz de 
ejercer la libertad limitada que es mi patrimonio. En lugar de hundirme en el rencor o la 
cólera, puedo aceptar, reparar, aprender, optar por el amor y el perdón total. 

La libertad es una cuestión interior. Mucha gente es libre exteriormente, pero interiormente no 
lo es, porque los pensamientos y los sentimientos que los persiguen les quitan la libertad. La 
libertad debe ser considerada como un estado interior producido por los pensamientos y los 
sentimientos. Es deseable, claro, ser libre físicamente, pero la libertad física nunca debe preceder a 
la libertad interior porque es justamente la libertad física la que le dará la posibilidad de caer en 
trampas (La libertad, conquista del espíritu). 

Para una comprensión clara de la libertad que nos está dada por la inteligencia de la 
vida, Aïvanhov propone imágenes muy fuertes: Dios mismo nada puede hacer por 
nosotros si le cerramos la puerta, el poderoso sol no puede alumbrarnos ni calentarnos si 
mantenemos nuestras ventanas cerradas o las cortinas abajo; ocurre lo mismo con las 
fuerzas espirituales, que se vuelven impotentes si no les permitimos pasar a través 
nuestro. “Los espíritus luminosos, dice él, no transgreden jamás esta ley, al contrario, 
nos piden siempre permiso para ayudarnos. Cuando nos quedamos detrás de muros 
opacos, no pueden manifestarse a causa de nuestras dudas, de nuestra incredulidad o de 
nuestros temores.” 

Si Dios está en cada ser, en cada cosa, debemos al menos hacer el esfuerzo por salir de 
nosotros mismos para encontrarlo. Debemos olvidar nuestras pequeñas preocupaciones 
para centrarnos sobre la belleza del universo, abrir nuestras cortinas para que la luz 
pueda entrar, dejar nuestra habitación limitada para entrar en un universo ilimitado. 
Independientemente de nuestra inteligencia o de nuestra formación somos capaces de 
lograrlo. 

3. LAS LEYES NATURALES 

Las propiedades de las leyes físicas forman parte de los conocimientos adquiridos 
naturalmente desde la infancia. Después de haberlos experimentado, hemos sacado 
nuestras conclusiones: poniendo la mano al fuego uno se quema, un vidrio frágil que cae 
estalla en pedazos. Sin embargo, hoy en día las leyes morales son más difíciles de 
reconocer, en una época en la que las religiones tienen menos influencia y que los 
puntos de referencia y los límites impuestos son más escasos. 
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Además, como sus efectos se hacen sentir lentamente, nos es a veces difícil 
comprender estas leyes naturales: si la quemadura es inmediata en el caso de contacto 
con el fuego, los excesos de comida, de alcohol o de cigarros no causan inmediatamente 
estragos serios en el organismo. Es lo mismo en los planos sutiles: el odio, los 
pensamientos de venganza, la cólera y el egoísmo tardan en provocar disturbios 
psíquicos. 

Y bien, yo conozco la razón de esta lentitud. Ella muestra la bondad y la clemencia de la 
inteligencia cósmica que quiere dar a los humanos tiempo para hacer experiencias, para 
reflexionar e incluso para arrepentirse, mejorar y borrar sus errores. Si las leyes castigasen 
inmediatamente a los humanos por sus faltas, ellos serían exterminados, no podrían ni siquiera 
mejorar. Mientras que si se les deja más tiempo, enviándoles de vez en cuando algunos pequeños 
inconvenientes para picarlos y morderlos un poco a fin de hacerlos reflexionar, ellos tienen la 
posibilidad de reparar (Les lois de la morale cosmique). 

Agrega que si fuéramos clarividentes, podríamos constatar que los pensamientos, los 
sentimientos y los actos de egoísmo nos obscurecen, mientras que los pensamientos, los 
sentimientos y los actos de amor aumentan la luz en nosotros. Aïvanhov mismo negó 
siempre su clarividencia – al menos para las cosas concretas. Sin embargo, alrededor de 
él, uno percibía que era capaz de captar las emanaciones de la gente,  los elementos de 
su pasado o su manera de manipular la verdad y la mentira. 

La ley de las causas y de las consecuencias 

La manera en que Aïvanhov explica la lógica de las leyes naturales ha sido para mí la 
ocasión de una revolución de pensamiento y comportamiento. Gustaba presentar la ley 
de las causas y consecuencias como la ley de la agricultura: se cosecha lo que se ha 
sembrado. Hasta los actos más insignificantes tienen importancia, porque todos tienen 
sus propias consecuencias. 

Esta ley es la primera de las leyes de la moral natural y es tan verídica en los planos 
sutiles como en el plano físico. Desde este punto de vista, cada uno puede aprender a 
reconocer sus aplicaciones o, según la necesidad, recurrir a su sensatez, como el granjero 
que no está sorprendido de que nada crezca en sus campos cuando no lo ha sembrado. 

Creciendo, todos los seres humanos aprenden a reconocer la lógica del 
encadenamiento de las causas y las consecuencias. La vida los obliga a ello: el niño 
privado de postre porque ha hecho una travesura, el adolescente de comportamiento 
violento que se encuentra excluido de un baile, o el adulto enfermo a causa de sus 
excesos; todos pueden aprender a reconocer la ley de las causas y de las consecuencias. 
El conocimiento de esta lógica puede ayudarnos a aceptar aspectos de nuestra vida que, 
de otra manera, nos parecerían injusticias intolerables. 

La ley de grabación 

¿Es realmente natural esta ley? Hemos visto ya que nuestras computadoras y los 
innumerables aparatos de grabación como los DVD, las memorias USB, etc., existen 
porque corresponden a un modelo, a un principio “causal” llamado arquetipo. 
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Toda la naturaleza asemeja a una colosal computadora. Su memoria es infinita e 
imborrable. Todo lo que existe sobre la tierra –hasta lo que nos parece inanimado– posee 
un doble etérico, y este doble es el que queda impreso en los archivos inherentes a cada 
ser creado, así como en los del universo. 

Con la muerte física, el original desaparece, pero el doble permanece en la biblioteca 
del Orden Cósmico. “Nuestros pensamientos, explica Aïvanhov, nuestros sentimientos y 
nuestros actos se graban en nosotros mismos, porque estamos provistos de una pequeña 
bobina capaz de captar todo.” Por eso él aconseja hacer cada día en nosotros mismos 
nuevas grabaciones más puras, más luminosas, que reemplazarán poco a poco a las 
antiguas. 

El contó que al comienzo de su adolescencia, estaba afligido por una extrema timidez 
que lo hacía sufrir secretamente: pasaba y volvía a pasar delante de una tienda antes de 
entrar en ella, y tartamudeaba cuando debía hablar a desconocidos. Un día, emprendió 
ejercicios regulares, repitiéndose con fuerza que su timidez estaba vencida. Mediante el 
pensamiento, se veía realizando actos que dudaba emprender en su vida diaria. No le 
hizo falta mucho tiempo para efectuar en él nuevas grabaciones y curarse de un defecto 
que le había pesado largo tiempo. 

“La ley de grabación es universal, precisaba él, y tenemos la capacidad de reemplazar 
con clichés positivos los clichés negativos tan profundamente impresos en nosotros.” 
Tenemos un gran poder sobre nuestros límites, hábitos, sobre nuestra memoria real 
como sobre nuestra memoria impuesta. 

La ley del eco 

Nadie puede poner en duda la existencia de esta ley natural. Según el ejemplo 
preferido de Aïvanhov, si se grita en una alta montaña: Te amo o  te detesto, se recibirá las 
mismas palabras en eco. Pensando bien en ello, este fenómeno es extraordinario. 

Durante mi corta carrera de profesora, una de mis alumnas se quejó de no ser amada 
por nadie. Le pregunté cómo actuaba ella para despertar el amor de los otros; ella me 
respondió que se maquillaba lo mejor posible para estar atractiva… Ella no se daba 
cuenta de que su agresividad natural le era devuelta cien veces más, como un eco. Le 
sugerí lo siguiente: “Mañana trata de no afirmarte tanto, habla menos, y piensa más que 
todo en las cualidades que puedes ver en los otros. Después de la clase, si lo deseas, 
regresa para decirme cómo has encontrado la experiencia.” Fue el comienzo de una 
extraña terapia… Claro, como muchos adolescentes desamparados, ella se apegó más a 
mí que a sus camaradas durante algún tiempo, pero poco a poco, pudimos constatar los 
resultados de sus esfuerzos. 

La ley del eco es igualmente la del golpe de rebote: la bala dirigida contra un muro 
nos regresa. El pequeño golpeado en la frente por una piedra que ha lanzado contra un 
muro llorará diciendo que éste es malo, y, si eso nos hace sonreír, debemos admitir que a 
veces sucede que tenemos el mismo tipo de reacción. Es más fácil siempre acusar a los 
otros que buscar en nuestra propia conducta las razones de un evento doloroso en el 
cual no hemos reconocido el golpe de rebote. 

Claro, nos sucede a todos ser atacados de manera injusta. En casos así, Aïvanhov nos 
aconseja aumentar nuestra luz interior, llenarnos de amor y de generosidad, colocarnos 
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voluntariamente por encima de todos los rencores: “Para llegar a este grado de 
conciencia hay que recorrer un largo camino interior.” 

Repitámoslo, si tenemos prisa por ver nuestros deseos realizarse, las leyes naturales 
no lo están. Claro, nuestras palabras y nuestros actos pueden alcanzar rápidamente a las 
personas a las cuales se dirigen, pero las repercusiones en nuestras vidas son más lentas 
en llegar que el rebote de la pelota lanzada contra un muro. Incluso pueden manifestarse 
en una encarnación posterior. 

La ley de afinidad 

En la naturaleza, existen afinidades hasta el infinito. En nuestra vida cotidiana 
también: “Entramos en afinidad con… nos sentimos afines con…” Nuestra vida está 
llena de afinidades. Los músicos conocen bastante bien estas reacciones de afinidad de 
los diapasones presentados por Aïvanhov: se coloca en una habitación dos series 
idénticas de diapasones de diferentes longitudes, se hace vibrar uno y el que es 
exactamente del mismo largo emitirá el mismo sonido que el primero. 

La aplicación es clara: “Un pensamiento, un sentimiento, y hasta una acción harán 
vibrar los elementos de las regiones que les corresponden, entrarán en afinidad con las 
entidades que poseen las mismas longitudes de onda que ellos.” 

Una amiga música me decía haber constatado que su experiencia no era la misma 
según el lugar donde ella tocaba: la dinámica sutil de la música variaba, parecía 
encontrar afinidades específicas de acuerdo a cada sitio. Eso es exactamente lo que se 
produce entre nosotros mismos y el universo; existen en nosotros diapasones capaces de 
contactar mundos fabulosos. 

Tenemos el poder de buscar en el inmenso reservorio del universo, siempre 
compartiendo lo que poseemos. Es como una especie de trueque, y allí podemos hacer 
intercambios que nos aportarán fuerzas e inspiraciones para nuestra vida diaria: 
“Produciendo con nuestros pensamientos y sentimientos, vibraciones y emanaciones 
elevadas que se van al espacio a buscar, entre millares de elementos, aquellos que les 
corresponden, podemos volvernos dueños de nuestro destino.” 
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CONOCERSE A SÍ MISMO 

En el aprendizaje del saber, ponemos instintivamente énfasis en la comprensión de 
nosotros mismos. Pero, ¿cómo llegar a conocernos? “La apertura de la conciencia, dice 
Aïvanhov, es la que lleva al conocimiento de uno y que da acceso a todas las riquezas 
del universo.” 

Este conocimiento, por más íntimo que sea, está adecuadamente ilustrado por la 
antigua alegoría de la serpiente que se muerde la cola y que resume el trabajo del ser 
humano a lo largo de su evolución. Es el programa del Conócete a ti mismo de los 
antiguos iniciados que obtenían después de un largo camino, el dominio de sí mismos. 

La serpiente representa al ser humano como un inmenso círculo, cuya cabeza se 
encuentra en el mundo divino y la cola en el mundo psíquico. Ella simboliza el 
conocimiento progresivo de sí mismo: para liberarse para siempre de los sufrimientos y 
encontrar la felicidad a la cual el ser humano aspira, éste debe aprender a juntar la cola 
con la cabeza, es decir el yo inferior y el yo superior. 

1. LOS DOS YO 

Según el grado de despertar de nuestra conciencia, somos más o menos sensibles a 
nuestro mundo interior, así como al mundo exterior. Porque es la conciencia la que nos 
permite captar las influencias de estos dos mundos, en diferentes grados. Por este hecho, 
el conocimiento de nuestros dos Yo es esencial, es la llave del conocimiento de nuestro 
ser profundo. 

Gracias a las publicaciones de ciertos filósofos y sicólogos del siglo XX, hemos 
redescubierto bastantes cosas que los antiguos iniciados conocían ya. Hablar del ego se 
ha vuelto completamente banal. “Sinónimo del Yo, el ego está en realidad compuesto de 
dos elementos: el yo inferior y el yo superior, que dan respectivamente las impulsiones y 
los mensajes específicos a su naturaleza.” Que tengamos dos naturalezas en nosotros 
mismos, la inferior y la superior, es una noción muy antigua que no cuestionaremos 
aquí. 

La fusión con el Yo superior, es la fusión con Dios. Sí, encontrarse, conocerse, es fundirse en la 
divinidad, porque esta chispa, este espíritu que está en el hombre no se ha separado jamás de Dios 
–, y buscándose, encontrándose, él alcanza la conciencia suprema de vivir y respirar en Dios 
(Langage symbolique, langage de la nature). 

Cuando estos dos yo se fusionan finalmente en el ser humano en un acto de amor 
total, el equilibrio es perfecto, como lo expresaba esta frase grabada en el frontis del 
Templo Delfos: Conócete a ti mismo. Mientras tanto, nos es muy difícil conocernos porque 
a veces el yo inferior es el que se expresa y a veces es el yo superior y sus 
manifestaciones provienen de dos mundos muy diferentes el uno del otro: el del 
subconciente y el de la superconciencia.  

En la enseñanza de Aïvanhov, el yo inferior es la personalidad y el yo superior es la 
individualidad. La personalidad –nuestro pequeño yo– se ocupa constantemente de 
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pequeñas cosas, ella quiere tomar, poseer, dominar. Ligada al tiempo, está bien anclada 
en el mundo psíquico. La individualidad –el Yo superior– está ligada al espíritu, está 
fuera del tiempo, y trata constantemente de manifestarse en nuestra conciencia. 

Alguien me contó recientemente la historia de dos hombres que habían conocido de 
una manera un poco sorprendente estas enseñanzas. Por una razón cualquiera, ellos se 
habían ido a las manos, y uno de los dos cayó haciéndose daño en la espalda. Cuando 
logró levantarse, solo podía caminar doblado en dos. Lleno de remordimientos, el otro 
lo llevó donde su quiropráctico y mientras éste le hacía sus manipulaciones él murmuró: 
“No sé qué me pasó, yo salté encima de él por una tontería… la cólera me hace perder el 
control a veces…” El terapeuta sonrió ligeramente sin responder. Cuando terminó, tomó 
un libro de su biblioteca y se lo prestó diciendo: “A lo mejor esto podría interesarle.” 

Se trataba de la Clave esencial para resolver los problemas de la existencia, de Omraam 
Mikhaël Aïvanhov, un libro enteramente consagrado al tema de la personalidad y de la 
individualidad, y a sus respectivas manifestaciones. Los dos hombres encontraron allí tan 
gran interés que emprendieron la lectura de la obra completa del filósofo y maestro 
espiritual. Uno de ellos nos confió: “¡Allí descubrí toda una nueva perspectiva sobre 
estas dos naturalezas de la cuales nos hablaban en los cursos de catecismo en el colegio! 
No se trata de una mala y una buena naturaleza, sino de un todo cuya primera mitad 
forma la base y la segunda la cima, como en un cono donde la base es ancha y 
visiblemente manifiesta, mientras la punta está muy condensada y más difícil de 
alcanzar.” 

Pero ¿cómo podemos nosotros, si estamos tan profundamente encarnados en la 
materia, contactar nuestro Yo superior? Muy difícil, pensamos, porque somos muy 
conscientes de que estos dos yo van en direcciones opuestas, que tienen reacciones 
radicalmente diferentes cuando están confrontados al mundo egoísta de los deseos, de 
las pasiones violentas, de la glotonería en todos los planos. 

El mejor método, dice Aïvanhov, para entrar en contacto con nuestra individualidad, 
es tomar conciencia de nosotros mismos, en este momento, sabiendo que nuestra 
personalidad es pasajera y que está llamada a fundirse algún día con la individualidad. 
Y puesto que esta personalidad es más bien glotona, es bueno ejercitarla a dar, a ser 
calurosa, a estimular la vida en los otros, a prodigar su amor de manera incondicional. 

“Es muy importante, dice él, no dañar o ahogar esta fuerte personalidad que nos sirve 
de apoyo, porque ella nos provee una energía fantástica. Hay que ponerla al servicio de 
la individualidad: una nueva conciencia solo puede despertarse en nosotros por la acción 
conjunta de estas dos naturalezas.” 

Aïvanhov precisa que nuestros esfuerzos para entrar en nosotros mismos y tratar de 
conocernos mejor nos hacen cambiar de plano: ellos nos transportan más allá del mundo 
terrestre, nos ponen en contacto con la conciencia ilimitada del Ser cósmico que vive ya en 
nosotros. Son momentos privilegiados de experiencias espirituales que nos acercan a un 
universo muy vasto donde nuestra conciencia está más despierta, más abierta, más 
poderosa. 

Esta individualidad que transciende el tiempo a veces puede manifestarse de una 
manera sorprendente, un poco como si ella quisiera darnos una pequeña prueba de su 
existencia. Personalmente, tengo el recuerdo vivo de este tipo de experiencias. Una 
mañana, en el comedor del Bonfin, vi transformarse, por algunos segundos, el rostro de 
una persona de edad: Jeanne, doblada en dos por la artrosis, muy adolorida, pero 
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siempre ocupada en alguna tarea útil, y que no perdía jamás su serenidad. Estaba lejos 
de mí, en un rincón un poco oscuro de la pieza, y miraba de frente con una especie de 
sonrisa interior que se reflejaba en sus ojos. Y de pronto, vi el rostro luminoso que se 
escondía detrás de este rostro de carne. No puedo explicar esto de otra manera. Ese 
rostro semejaba trazo por trazo al que conocía –surcado de arrugas y bronceado– pero 
había recobrado su juventud y estaba iluminado con un resplandor fabuloso. Fue algo 
muy rápido. 

Algunos métodos 

• Cuando el yo inferior nos perturba y nos desestabiliza, imaginar que atravesamos 
brumas de contrariedades para llegar por encima de las nubes donde el sol brilla. 
Impregnarse de luz (La nueva tierra). 

• Con el pensamiento, subir hacia la luz en el amor y la paz del espíritu. Restablecer el 
puente entre nuestro yo de arriba y nuestro yo encarnado en la tierra. Desde muy alto 
proyectar en el cuerpo físico los elementos y las energías que le son necesarias. Se 
producirá una ampliación de conciencia, una paz interior, revelaciones. El cuerpo entero 
será enteramente vivificado, y hasta los chakras serán activados. Aunque no 
conozcamos los elementos que necesitamos para nuestra salud física y espiritual, 
nuestro yo más elevado los conoce. En cuanto nuestra conciencia se abre, los captamos 
(Los esplendores de Tipheret). 

El Sello de Salomón 

En la filosofía de Aïvanhov, este símbolo es muy importante. Al descubrir, hacia el 
final de su adolescencia, un diseño que representaba el bien y el mal, fue profundamente 
inspirado por él. En el interior de un óvalo formado por una serpiente que se muerde la 
cola, hay dos triángulos. En aquel que está orientado hacia arriba, la imagen de Dios, 
toma firmemente las manos del diablo, el cual está esbozado como un reflejo borroso en 
el triángulo orientado hacia abajo. El sentido del símbolo, con el triángulo de las fuerzas 
ascendentes y el de las fuerzas descendentes, es el siguiente: toda la creación es un 
reflejo de Dios que se sirve de las dos fuerzas, la positiva y la negativa. A Mikhaël le 
gustaba esta representación de un Dios que controla todo lo que ha creado y su filosofía 
referente al bien y el mal, está profundamente marcada por ello. 

Más tarde, en sus conferencias, presentó el Sello de Salomón 
como un símbolo extremamente sobrio. Según él esta imagen 
representa igualmente al ser humano y a sus dos naturalezas. El 
Yo superior está representado por el triángulo rojo cuya punta se 
dirige hacia abajo: es el espíritu que está en lo alto y que debe 
descender en la materia para encarnarse. Por su punta él 
comunica al Yo inferior todas sus riquezas espirituales. En 
cuanto al Yo inferior, buscando instintivamente la estabilidad, 
permanece orientado hacia el Yo superior a fin de llegar algún día a fusionarse con él. 
Este segundo triángulo representa la materia que está abajo y que debe subir hacia el 
espíritu para espiritualizarse. 
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Este símbolo del Sello de Salomón contiene toda una ciencia. Nos revela cómo Dios ha creado 
el mundo y también cómo debemos trabajar. (…) Si quiere tener éxito en el plano físico, debe 
trabajar, según las leyes de la evolución, y comenzar por el lado sólido, material, para llegar poco 
a poco a las cosas más sutiles. Al contrario, cuando deba trabajar en el plano psíquico, interior, 
hay que comenzar por lo alto, es decir, por aquello que es más sutil, luminoso, divino y terminar 
por lo que es visible, tangible, concreto (L’harmonie). 

2. LA CONCIENCIA: UNA PANTALLA 

“Nuestra conciencia es una pantalla situada entre los dos Yo.” Aïvanhov describe la 
conciencia como una zona neutra donde se imprimen todos los eventos, tendencias, 
impulsos, pensamientos y sentimientos. “En realidad, afirma él, solo hay esta pantalla 
de nuestra conciencia que, actuando como un espejo, puede revelarnos dónde estamos, 
y hasta lo que hacemos en el momento presente.” 

La pantalla nos reenvía el reflejo de nuestros actos y nos permite hacer un balance. El ser 
humano es una inmensidad, tiene raíces por todo el universo, porque ha trabajado desde hace 
millares de años en todas las regiones del espacio acumulando cualidades, elementos gracias a los 
cuales ha logrado fabricarse un cuerpo físico, un cuerpo etérico, un cuerpo astral, un cuerpo 
mental y también los gérmenes de un cuerpo causal, de un cuerpo búdico y de un cuerpo átmico. 
Está entonces disperso en todos estos cuerpos, en todas estas regiones, y es así que llega a tocar 
potencias, fuerzas que se reflejan sobre su conciencia. Si es inteligente, lúcido, mira esta pantalla, 
descifra y se dice: “Ah, he allí que por mi pensamiento, por mi voluntad, mis deseos, he removido 
los pantanos, eso se ve sobre la pantalla.” Y si ha removido el Cielo, ve esplendores sobre la 
pantalla, y se instruye (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga I). 

Los métodos que propone están siempre en el eje del momento presente, sobre el 
poder que tenemos ahora para transformar nuestras vidas, y están invariablemente 
orientados hacia un mejor futuro, hacia la evolución y el perfeccionamiento del ser. 

“Las cualidades del Yo superior, dice él, son muy ligeramente esbozadas en la 
pantalla de la conciencia, mientras que las del yo inferior, muy presentes en nuestra 
vida, están frecuentemente más marcadas.” En esta zona, nuestra conciencia tiene el 
poder de impulsar uno u otro de estos dos Yo, y es capaz de lograr en ellos cambios 
enseñándonos a transformar nuestros pensamientos, sentimientos y actos. Puede volverse 
un verdadero profesor. De allí la importancia de trabajar para reforzar esta pantalla, para 
hacerla más sensible: “Concentrándonos en el Yo superior, también podemos hacer 
aparecer los aspectos más admirables de nuestro ser, sus capacidades más prometedoras 
para nuestro equilibrio y nuestra armonía personal.” 

Aïvanhov mismo, tal vez no conocía todavía en su juventud estas nociones sobre los 
dos Yo, pero trabajaba enormemente para afinarse espiritualmente a través de la 
meditación, la respiración y la nutrición conscientes, mediante ayunos ocasionales, 
experiencias sobre la influencia sutil de los colores, etc. Era un joven apasionado por la 
vida, entusiasta, temerario en todas las disciplinas que adoptaba –a tal punto que caía 
fácilmente en el exceso– pero se concentraba incansablemente en el mundo divino y 
sobre los “seres superiores en los cuales creía”. En esta etapa de su vida, buscando 
intensamente ampliar su conciencia, decía tener necesidad de modelos. Presintiendo la 
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existencia de una confraternidad de grandes Iniciados en el Himalaya, se relacionaba 
constantemente con ellos para recibir un estímulo e inspiraciones para su vida cotidiana.  

La conciencia no existe sino como una consecuencia de todo lo que pasa en el ser humano. Así 
como no podemos hacer nada sobre la pantalla si no hay película, igualmente necesitamos de un 
intermediario para tocar la conciencia. Entonces hay que actuar sobre la película, es decir sobre 
nuestra propia vida puesto que ella se proyecta sobre la pantalla de la conciencia. La conciencia se 
manifiesta a nivel del cerebro, pero es el resultado del funcionamiento de todas las células; 
entonces hay que actuar sobre las células para cambiar la conciencia y no sobre la pantalla porque 
ella no puede hacer nada. La voluntad, la vitalidad no se encuentran en la conciencia, están fuera 
de ella pero se reflejan sobre ella (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga I). 

Como Mikhaël ha repetido constantemente, tenemos el poder de transformarlo todo, 
de transmutarlo todo. Si, acumulándose en nosotros, las memorias atávicas y los 
recuerdos negativos provocan bloqueos sobre nuestro camino, tenemos de todos modos 
la capacidad de liberarnos actuando sobre nuestras células. Es importante mirarnos a 
nosotros mismos desde arriba, “con nuestros ojos divinos”, a fin de llegar a cambiar 
nuestras actitudes. 

Algunos métodos 

• Actuar sobre nuestras células mediante la nutrición, la respiración, los ejercicios 
espirituales, ciertos sentimientos y pensamientos. El estado de las células se refleja 
enseguida sobre la conciencia. Recíprocamente, las imágenes de esta pantalla que es la 
conciencia actúan sobre nosotros porque somos a la vez la pantalla y la película 
proyectada sobre ésta  (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

• Mirar frecuentemente al interior de nosotros mismos para tratar de descifrar el 
sentido de los eventos de nuestras vidas, para diferenciar en qué momento cuál de  
nuestras dos naturalezas ha prevalecido en nuestros pensamientos, nuestros 
sentimientos y nuestros actos (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

• Hacer un esfuerzo consciente para ir hacia el centro de nuestro ser, a fin de aprender 
a descifrar los mensajes que se imprimen sobre la pantalla de la conciencia. Ejercitarnos 
en reconocer la procedencia de estas huellas, según su belleza o su fealdad, a fin de 
desarrollar el control sobre nuestra vida (La clave esencial para resolver los problemas 
de la existencia). 

• Escapar a las fluctuaciones difíciles de las cuales están llenas nuestras vidas, 
subiendo mediante el pensamiento a la luz, este hogar del Yo superior. Mirar al yo de 
abajo, pequeño y débil. Crear un lazo entre los dos yos. Hacer circular la corriente de 
conciencia para atraer las cualidades del Yo superior al yo inferior (La nueva tierra). 

El trabajo sobre el subconsciente 

En nuestros días, todos saben que el subconsciente es una región misteriosa, 
hormigueante, poderosa, peligrosa. Muchas gentes, guiadas en estas regiones por 
terapeutas, se encuentran  finalmente solas y sin métodos para salir de ellas realmente, a 
veces buscan largo tiempo los medios de liberarse de ello. 
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Aïvanhov, cuyos métodos son seguros y sin peligro, precisa, que para explorar estas 
regiones, hay que subir muy alto, al nivel de la superconciencia, porque es el único lugar 
donde se puede aprender a conocer la verdadera naturaleza del subconsciente y las 
entidades que lo habitan. 

Las tinieblas representan la materia desorganizada, el caos, el trabajo en el subconsciente, 
antes que algo surja en la conciencia bajo forma de luz, de comprensión, de entendimiento. Esas 
son las nociones con las cuales hay que saber trabajar. Por eso, cuando el cielo está cubierto, no 
hay sol, es el momento de hacer un trabajo en el subconsciente. Si otros día  usted logró  hacer su 
trabajo espiritual en la conciencia o en la superconciencia es porque el sol estaba allí y las 
condiciones atmosféricas, las corrientes electromagnéticas eran favorables, otros días en los que 
las condiciones son diferentes, no puede hacer el mismo trabajo. Entonces cambie de actividad. 
Puesto que este tiempo nublado y pesado corresponde a la noche, debe detener la actividad del 
cerebro y descender al plexo solar (Los secretos del libro de la naturaleza). 

3. LAS “INICIACIONES” DE HOY EN DÍA 

Gran parte de las experiencias de “iniciaciones”, muy variadas y a menudo 
desequilibradas (sectas, películas, libros, etc.) tienen como único objetivo desarrollar 
poderes. En realidad, la mayor parte son solamente desviaciones de aquello que ha 
existido siempre en los Misterios de antaño. 

Pirámides, lugares sagrados y templos testimonian la existencia de iniciaciones en 
Egipto, Grecia o el Tíbet. Dólmenes y pasillos cubiertos son también vestigios de ello en 
las civilizaciones megalíticas. Según Aïvanhov, el objetivo de estos Misterios, era ayudar 
a los humanos a establecer un medio de comunicación, un paso entre el yo inferior y el 
Yo superior: “Y allí se enseñaba que el control debe ejercerse primero sobre el cuerpo 
físico que corresponde al elemento tierra, luego sobre los sentimientos que están ligados 
al agua, sobre los pensamientos que corresponden al aire, y finalmente sobre la fuerza 
sexual, esta quintaesencia que es la condensación del fuego sagrado.” 

Él definía su ritual iniciático –lleno de pruebas unas más difíciles que otras– como el 
paso de la conciencia ordinaria a la superconciencia. Estas ceremonias se inspiraban en 
una ley física, la de las longitudes de ondas sobre las cuales están basadas varias de 
nuestras tecnologías actuales –comenzando por la radio. El candidato a la iniciación se 
esforzaba por identificarse con una “realidad divina” poniéndose en la misma longitud 
de onda que ésta. Con el tiempo, llegaba a vibrar al mismo ritmo que ella, y recibía 
fuerzas y poderes benéficos de ella. “En nuestros días, ya no es en los templos donde 
atravesamos estas pruebas de los cuatro elementos, es en la vida cotidiana.” 

Explica que al comienzo de la humanidad, cuando el ser humano decidió explorar la 
materia, entró en un proceso irreversible y fue forzado a llegar hasta lo recóndito de 
ésta; en el camino, perdió su poder sobre la naturaleza y para recobrarlo debe rehacer su 
camino en sentido inverso aprendiendo a controlar los elementos de su ser que 
corresponden a los cuatro elementos de la naturaleza. 

Por su parte, Aïvanhov había comprendido muy temprano en la vida que algunos de 
los eventos más difíciles que atravesó eran iniciaciones cuyo sentido escondido debía 
encontrarlo. Es así que un día, le confió a un pequeño grupo de personas ciertos detalles 
de una iniciación que le había impuesto Peter Deunov en Bulgaria: a la edad de 19 años, 
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él fue severamente criticado en público por su maestro espiritual cuyas enseñanzas 
seguía. La injusticia aparente de las acusaciones lo turbó, pero aceptó “pasar por el 
fuego” de la purificación, inclusive yendo a agradecer a Peter Deunov y a pedirle 
continuar guiándolo. Posteriormente, Deunov cambió la situación difícil que él mismo 
había creado a su joven discípulo: habló una vez más de Mikhaël en público, pero de 
una manera misteriosamente positiva. 

Y ahora, ¿qué es la iniciación? Es el camino que hay que recorrer para encontrar su alma 
divina, y atraerla, a fin de que se instale y viva en nosotros. Y esta alma divina que viene cuando 
estamos listos, es nuestro Yo superior, nuestro Yo divino. Esta alma tiene también tres matices: es 
puro conocimiento, puro amor y pura fuerza (Langage symbolique). 

Desde siempre, él aconseja no buscar la iniciación en los libros, sino en la ampliación 
de la conciencia. “Y es el calor del amor desinteresado, dice él, el que es capaz de dilatar 
la conciencia, de darle una gran fuerza. El amor es la luz.” 

Todos tenemos los elementos necesarios para una verdadera transformación: la 
nutrición y la respiración conscientes, el trabajo con el pensamiento, los actos de amor 
desinteresados, el dominio de uno mismo y la transformación de los innumerables 
desafíos de la vida cotidiana. Y todo aquello nos aportará resultados todavía más 
grandes que los obtenidos por los antiguos Iniciados. 

La iluminación es el último grado de la Iniciación, cuando la luz ha penetrado tanto en cada 
célula del Iniciado que empieza a brillar encima de su cabeza. La luz espiritual, la luz interior, es 
toda la riqueza de los Iniciados. Con esta luz pueden obtener todo. Ustedes me piden a veces que 
les aconseje un método de trabajo. Si todavía no lo tiene, escoja el método de la luz. Piense en la 
luz, deséela, trabaje como ella. Descubrirá en la luz todo un universo (La nouvelle religion: 
solaire et universelle I). 

Liberarse del miedo 

Así como existen seres muy propensos al miedo, probablemente hay pocos que se 
pueden vanagloriar no haberlo sentido nunca. En realidad, el miedo a la violencia, a lo 
desconocido, el miedo de perder algo, son emociones casi universales. Y me parece que 
si somos conscientes de algunos de esos miedos, reconocemos difícilmente aquel que 
está presente en nuestros gestos egoístas: cuando nuestro yo inferior se siente 
amenazado, teme perder lo que posee y, en muchos casos, es capaz de las peores 
mezquindades para conservarlo. 

“Liberarse del miedo, dice Aïvanhov, es una verdadera ciencia.” Para hacerle frente 
recomienda utilizar la luz y el amor, visualizarlos en sí y alrededor de sí. “El miedo y la 
falta de audacia son vencidos por el deseo de la naturaleza superior de dar, de brillar, de 
brotar.” 

Precisa que la luz tiene un doble efecto en nuestro mundo físico. Es así como, en el 
bosque profundo, una gran hoguera asustará a los animales salvajes pero tranquilizará a 
los seres humanos. Y, en el plano del intelecto, cuando se proyecta una gran luz sobre 
una amenaza misteriosa, ésta pierde su fuerza y se tiene menos miedo de ella porque se 
vuelve visible y podemos enfrentarla. Esta iluminación puede venir de la reflexión, de la 
oración, de compartir el miedo con otra persona, de una lectura, etc. 
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Si quiere liberarse de las tinieblas, hay que trabajar con la luz, porque sólo la luz tiene las 
propiedades químicas o físicas si prefiere, de expulsar a las tinieblas, y cuando haya llegado a 
unirse a ella, lo retendrá en su campo de atracción y no podrá dejarla ya. ¡Pero esta esclavitud de 
la luz es totalmente deseable! (La libertad, conquista del espíritu ). 

A veces hay en nosotros, y lo sé por experiencia, miedos escondidos que pueden 
provocar diferentes efectos como el insomnio o desarreglos digestivos. Un día que 
hablaba con un amigo terapeuta de estos insomnios que sufría desde hacía algún 
tiempo, me dijo súbitamente: “¿a qué le tienes miedo?” Sin reflexionar, le respondí: “al 
cáncer” De pronto, me quedé sin habla: acababa de descubrir que a pesar de los 
efectivos resultados de la cura especial hecha años atrás, me había quedado con un 
miedo inconsciente de volver a tener un día cáncer, como mi hermana, como varias 
personas de mi familia. 

Mi tranquilidad era sin embargo real: ¡no había olvidado los efectos de esta cura 
prodigiosa! Confrontada a una amenaza posterior, me hubiese bastado repetir la misma 
experiencia. Pero comprendí que el médico, clasificándome –a causa de mi historia 
familiar– en la categoría de personas propensas a esta enfermedad, había depositado en 
mí una semilla de ansiedad que estaba ahí todavía, años más tarde. Me concentré 
entonces sobre las energías de mi Yo superior visualizando en todo mi cuerpo una luz 
intensa que seguía con el pensamiento, a través de todo su camino por mis órganos. 
Algunos días más tarde, recobré mi libertad de espíritu, la serenidad y el sueño. 

“Cuando uno le tiene miedo a algo, también puede aumentar en uno el amor, que 
tiene todo el poder sobre el miedo porque se sitúa en el mismo plano. Este se encuentra 
profundamente enraizado en los instintos.” 

La personalidad es la que tiene miedo, jamás la individualidad. La personalidad tiene miedo 
porque ella se siente aislada, pobre, vulnerable; es por eso que trata siempre de tomar y acumular 
para asegurar su seguridad. Cuando se siente miedo, no se puede manifestar el amor. El amor es 
incompatible con el miedo; allí donde hay amor, el miedo desaparece. Y la personalidad que tiene 
miedo es capaz de las peores ignominias. Entonces, hay que aprender a alejarse de la personalidad, 
es todo. No se la debe matar, pero hay que alejarse de ella, darle muy poco para que subsista y 
aproximarse cada vez más a la otra naturaleza, la individualidad, el sol (La clave esencial para 
resolver los problemas de la existencia). 

Mikhaël mismo, conoció el miedo y no temía hablar de él. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, les aconsejó a todos aquellos que tenían terror de los bombardeos, hacer un 
esfuerzo en esos momentos para controlar sus gestos instintivos: “Respire 
profundamente, les decía, únase con Dios, y así podrá dominar sus células.” En 1944, 
confesó en una conferencia que le había ocurrido varias veces, al salir de la estación de 
trenes de Sèvres, encontrarse bajo el fuego de la D.C.A (defensa contra aeronaves). En 
una ocasión corrió para evitar los estallidos de un obús que caían alrededor de él. 
Mientras más corría, más sentía un miedo instintivo crecer en él. Contrariado, se detuvo 
en seco e hizo un enorme esfuerzo de voluntad para calmarse, lo que logró con mucha 
dificultad: 

Esta experiencia me reveló lo que les explico hoy día: al correr desencadené el miedo, escondido 
en todos. No crea que las personas llamadas valientes no conocen el miedo. Todo ser que 
evoluciona debe encontrar el miedo, este “espíritu” que debe vencer. Entonces, hay que aumentar 



 
 

119 

el amor hacia Dios, trabajar con la ayuda de la voluntad, de la pureza y de la justicia y el miedo 
desaparecerá. La primera cosa por hacer es establecer esta unión con Dios. Es como si tomara un 
calmante. La luz aumenta, el dominio en sí mismo también, y la claridad se hace 
maravillosamente en nosotros (Cita de: La vida de un Maestro en Occidente). 

Vencer el miedo de la muerte 

Cuando uno es joven, no se piensa normalmente en la muerte. La conciencia de lo que 
nos espera al fin de nuestra vida se desarrolla solo con la edad y en ese momento el 
miedo puede despertarse. En ciertos casos, toma proporciones importantes. Aquí 
también, el amor puede aportar la serenidad: 

Vivir,  es amar. E incluso si ante la cercanía de la muerte ya no se es capaz de hacer nada, se 
tiene todavía la posibilidad de experimentar sentimientos de amor, de benevolencia respecto a toda 
la creación y los seres que le rodean. Sepa que aquel que ama, es dueño de la muerte  (Caminad 
mientras tengáis luz). 

Por otro lado, se puede domesticar la idea de la muerte, aceptando conscientemente 
cada noche las condiciones de inconciencia y de vulnerabilidad propias del sueño, este 
fenómeno natural que se llama “pequeña muerte”. En los siglos pasados, hubo santos 
que se ejercitaban en ello acostándose cada noche en su ataúd, ¡pero nosotros no 
tenemos necesidad de eso! “En realidad, declara Aïvanhov, durmiéndonos cada noche 
hacemos el ejercicio de salir de nuestro cuerpo físico. ¿Por qué no aprovechar este 
proceso para ejercitarnos serenamente en el paso de la vida a la muerte?” Y su consejo 
no tiene nada de mórbido, al contrario, es sereno y hasta gozoso. 

Reflexionar acerca de las diferencias entre el sueño y la muerte es muy esclarecedor: 
en el sueño, uno se evade por algunas horas solamente, mientras que al momento de la 
muerte nuestro espíritu se separa definitivamente de este cuerpo que ha habitado 
durante 30, 40 u 80 años… A fin de vencer el miedo a la muerte, se puede hacer el 
ejercicio de distanciarse del cuerpo físico viéndolo como un vehículo temporal de 
nuestro espíritu, y habituar la conciencia  a contemplar las realidades de los mundos 
invisibles. 

“Si el rostro de los verdaderos sabios, dice Aïvanhov, está impregnado de una gran 
serenidad, es porque ellos han logrado vencer el miedo a perder cualquier cosa, 
ejercitándose a subir hacia la cima del espíritu allí donde el mal no puede alcanzarlos.” 

4. EL SUEÑO: UNA INICIACIÓN 

Antes de dormirse, algunas personas toman el tiempo, por diferentes razones –un 
deseo de mejorar, un esfuerzo de eficiencia- a revisar el día que acaba de pasar y a 
prepararse para el siguiente. El sueño, cuya función es conservar el equilibrio del cuerpo 
físico reparando los efectos de la fatiga y proveyéndolo de nuevas energías, supera de 
lejos esta función fisiológica. Puede volverse un verdadero medio de iniciación interior. 

Durante el sueño, el alma se eleva hacia la luz, se baña en ella, contempla la inmensidad, viaje 
y comulga con las entidades celestes… Cuando se reencuentra con el cuerpo, trae el recuerdo de lo 
que ella ha vivido y la tarea de imprimirlo en el cerebro. E incluso si el hombre no es consciente de 
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ello inmediatamente, como todas estas huellas son imborrables, un día u otro termina teniendo 
una revelación de ello (La luz, espíritu vivo). 

Es difícil tener una idea clara de la fuerza del trabajo subconsciente que se hace 
durante el sueño. Y sin embargo, asegura Aïvanhov, es posible aprovecharlo 
conscientemente: “Basta con programarlo antes de dormir, porque en el sueño las 
fuerzas del subconsciente trabajan para la realización de los deseos.” 

Agrega que uno se puede preparar mentalmente a fin de ir a buscar energías para 
realizar sus mejores proyectos o meditar sobre una cualidad deseable: así se siembran 
semillas que recibirán sus nutrientes durante el sueño y que germinarán algún día. O 
también, se puede dormir con el pensamiento de ir a reencontrarse con un enemigo o 
una persona perturbada por un malentendido, a fin de hablarle de paz y de amistad. 
Uno puede igualmente programarse para ir a instruirse en los planos sutiles, ligarse a 
los ángeles, a entidades espirituales a fin de recibir inspiración y consejos para la vida 
cotidiana. 

Por mi lado, en la época en la que dificultades aparentemente insuperables se 
oponían a mi proyecto de biografía de Aïvanhov, recuerdo haberme visto en sueños a la 
sombra de una enorme máquina que amenazaba con aplastarme. Me era imposible 
avanzar porque un puente delante de mí desaparecía bajo un río torrentoso. Sobre la 
otra orilla se encontraba un ser de luz que me hacia la señal de avanzar a pesar del 
peligro. En cuanto dejé la sombra amenazante y me atreví a meter los pies en el agua, el 
puente se levantó solo, y pude atravesarlo corriendo. Este sueño me había dado un 
programa, así como la seguridad que venía de mi Yo superior, que no me equivocaba 
avanzando. Mi proyecto iba a realizarse, y ahora estaba segura de ello. 

Recordar los sueños 

Hablando de sueños, Aïvanhov regresa a la importancia de la pantalla de la 
conciencia a partir de la cual se puede aprender a descifrar los problemas escondidos, 
las frustraciones, los deseos enterrados en el subconsciente. “Si nuestros sueños nos 
parecen a veces incoherentes o insignificantes, sostiene él, no quiere decir que el atributo 
de los sueños es de ser absurdos, significa más bien que no hemos aprendido a 
descodificarlos: responden a nuestras necesidades inconscientes y debemos aprender a 
reconocer los programas dados durante la noche por nuestro Yo superior.” Nuestros 
sueños nos dan a veces soluciones precisas, o consuelo cuando lo necesitamos, de allí la 
importancia de recordarlos. 

Recuerdo haber trabajado mucho, después de la muerte de mi hermana, en 
visualizarla en la luz. Trataba de crear para ella una magia benéfica a fin de ayudarla a 
tomar el camino que se abría delante ella. Algún tiempo después la vi en sueños: ella 
abandonaba nuestro mundo en un trineo rojo que se deslizaba sin ruido sobre una nieve 
muy blanca. El rostro que volteó hacia mí era a la vez el suyo y el de otra persona: tuve 
la sensación que ella me revelaba el rostro de la persona que iba a ser. Su expresión de 
gozo profundo me aportó una gran serenidad. 

Cuando vuestra alma logra escaparse lejos del cuerpo durante el sueño, no se queda nunca 
inactiva, viaja, contempla la inmensidad, comulga con los espíritus celestes, se refuerza en el 
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conocimiento del amor, la sabiduría y de la verdad. Y cuando regresa, trae el recuerdo de todas 
esas revelaciones y trata de comunicarlas al cerebro (Mirada al más allá). 

Y al despertar, antes de moverse, hay que tratar de rememorar sus sueños, en el 
momento en el que las imágenes más importantes flotan todavía en el cerebro.  
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ELEVARSE POR ENCIMA DE LO COTIDIANO 

Asistimos hoy en día, a grandes cambios en la civilización: la espiritualidad, de 
meditativa y contemplativa que era, desde hace milenios, se vuelve activa, práctica, 
cotidiana y muy a menudo comprometida. Se trata de una nueva conciencia de las 
necesidades integrales de nuestro ser y de las exigencias muy largo tiempo descuidadas 
del cuerpo, que ahora está más considerado como un instrumento del espíritu, su 
vehículo. 

Así como lo vimos en la primera parte de este libro, es importante para nuestra 
evolución conocer las diferentes maneras de alimentar nuestro ser profundo –cuerpo, 
alma y espíritu. Entre estos métodos, la meditación y la contemplación son muy eficaces 
y fructíferas fuentes de equilibrio y de serenidad. Largo tiempo reservadas a los monjes, 
sacerdotes, religiosos o yoguis, se han vuelto valores reconocidos en la vida de mucha 
gente. 

1. LA MEDITACIÓN 

La importancia de la meditación es mucho más grande de lo que generalmente se 
cree. 

Hoy día, las técnicas para ayudarnos en la práctica de la meditación abundan, y sus 
efectos son conocidos en diferentes medios: se ha descubierto, hasta en la medicina, que 
ella es uno de los mejores métodos para liberarse de los sufrimientos psíquicos y hasta 
físicos. Sus efectos benéficos han sido constatados por diferentes agrupaciones de 
personas, como los enfermos de algunos hospitales, donde se han hecho observaciones 
muy interesantes a propósito de su influencia estabilizante en los ritmos del cerebro.13 
La meditación ha guiado a muchas personas hacia una vida mejor, más equilibrada, más 
altruista, más espiritual. 

Uno de los métodos más comunes es este: en primer lugar, el cerebro se concentra 
sobre un tema espiritual, luego deja de funcionar cuando se entra en estado 
contemplativo. Según Aïvanhov, el plexo solar toma la delantera. Él aconseja tratar de 
permanecer consciente de lo que se produce en nosotros durante la meditación. “Ya no 
se piensa intelectualmente, dice él, sino se vibra en armonía con el corazón del universo 
que se ha logrado tocar gracias al plexo solar, el verdadero corazón del ser humano.” 

Algunas personas me dicen que la reflexión no es su punto de partida, que ellas 
vibran simplemente con un sentimiento que las lleva más lejos. Por mi parte, cuando 
comencé a practicar la meditación a los 22 años, no sabía bien cómo hacerlo. Leía un 
texto y trataba de concentrarme sobre la idea que me impresionaba más, pero mi 
imaginación vagabunda me jugaba malas pasadas y terminaba frecuentemente bien lejos 
del tema escogido. Omraam Mikhaël Aïvanhov me enseñó el sentido profundo, los 
métodos y los efectos de la meditación. 

                                                
 
13 Entre otras, las experiencias hechas en la Universidad de Wisconsin (USA) citadas por David Servan-Schreiber 

en Anticáncer, Ediciones Robert Laffont, 2007. 
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La meditación es como la masticación de los alimentos. Cuando pone los alimentos en su boca 
y los mastica, las glándulas trabajan y usted absorbe por la lengua las energías más sutiles, más 
espirituales. La meditación es la masticación de los pensamientos. Pero evidentemente, cuando se 
habla de meditación, se sobreentiende que el pensamiento se relaciona con temas de orden 
filosófico, espiritual, místico. La meditación debe llevarlo hacia un mundo más elevado y aportarle 
luz y paz (La nueva tierra). 

Después de años de práctica, constaté algo importante: cuando había un elemento de 
alegría en mi meditación, me sentía mejor alimentada espiritualmente. Y cuando, 
siguiendo sus consejos, comencé a deleitarme con la belleza de una idea recurriendo 
voluntariamente a la alegría en mí, la meditación se volvía más fácil. Superando la etapa 
del simple “método para avanzar y evolucionar”, ella se transformó poco a poco en una 
actividad tan placentera como un delicioso platillo. 

Una precisión: cuando se abordan estos ejercicios por primera vez, puede surgir la 
pregunta acerca de cuál es la diferencia entre la meditación y la contemplación. He aquí 
una definición muy clara de estas dos actividades que llevan a la identificación con el 
Creador: 

La meditación es una actividad del intelecto que se esfuerza por penetrar las verdades 
espirituales. La contemplación es una actividad del corazón o del alma que se detiene sobre una 
imagen, una cualidad o una virtud, para poder gozar de su luz, de su belleza y comulgar con ella. 
Y por encima de la meditación y la contemplación, hay un trabajo mágico que es una actividad de 
la voluntad, del espíritu, que se identifica con el Creador para crea (Connais-toi toi-même, 
Jnani Yoga II). 

¿Cómo meditar? 

“El ser humano es como un piano, dice Aïvanhov. Con el fin de encontrar la paz 
interior y la armonía, debe hacer un esfuerzo para armonizarse, así como se afina un 
instrumento; entonces el espíritu podrá manifestarse en el cuerpo que habita, y podrá 
investir la inteligencia, el corazón y la voluntad.” Pero, ¿cómo armonizarse uno mismo? 
El ideal es comenzar por algunos minutos de meditación cotidiana liberándose primero 
de las preocupaciones, tensiones, frustraciones, rencores y otros sentimientos que 
embotan nuestro espíritu creando bloqueos. 

 ¿Dice que no sabe sobre qué temas meditar? Concéntrese sobre la luz, sienta que la atrae, que 
la introduce en sí mismo y entonces todas las viejas partículas de su cuerpo serán poco a poco 
reemplazadas por nuevas partículas, puras, luminosas. No cese nunca de buscar la luz que es la 
única que puede restablecer en nosotros la armonía perfecta (Pensamientos cotidianos, enero 
10, 2008). 

Claro, la meditación se caracteriza por ser un ejercicio difícil, y hay que dedicarle 
tiempo. De manera general, Aïvanhov precisa que el espíritu tiene necesidad de libertad, 
que hay que darle el espacio necesario para que se manifieste en nosotros, y que es 
entonces muy importante tomarse el tiempo para meditar. Es mejor evitar hacer una 
pequeña meditación en medio de una multitud de actividades, puesto que las 
condiciones en este caso no son favorables: “No hay que forzar nada, al contrario, 
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comenzar por respirar lenta y profundamente, luego entrar muy suavemente y 
progresivamente en un estado de calma y receptividad que favorezca la paz interior.” 

¿No es cierto que el cerebro es un instrumento fabuloso? Se lo puede ejercitar para 
que medite, para que escuche las “voces divinas”, sin violencia, como si uno 
domesticara un animal o un pájaro. La meditación es capaz –y se admite cada vez más– 
de arrastrar todo el organismo hacia la armonía, la serenidad, la salud. También se 
puede, claro, hacer una pequeña meditación no importa dónde ni cuándo, aislándose 
algunos segundos o minutos mediante el pensamiento y concentrándose sobre una idea 
bella o sobre la luz: 

Cualquier trabajo prosaico puede ser espiritualizado si se sabe introducir en él un elemento 
divino. La espiritualidad no consiste en rechazar toda actividad física, material, sino en hacer todo 
para que lleve a la luz, por la luz y para la luz. La espiritualidad es saber utilizar cualquier 
trabajo para elevarse, armonizarse, unirse a Dios (La nueva tierra). 

Algunos métodos 

• Antes de meditar, masajearse el plexo solar en sentido inverso a las agujas del reloj. 
Cuando la actividad está armoniosamente repartida entre el cerebro y el plexo solar, el 
pensamiento se libera, despeja y uno puede entrar a meditar (La nueva tierra). 

• Antes de meditar, apaciguar su ser psíquico. Luego escoger asuntos de vida, temas 
que nos gustan y que nos hacen vibrar (el amor desinteresado, el esplendor de un árbol, 
la belleza de un bebé, un manantial de agua, etc.). Luego, elevarse hacia las regiones 
superiores del pensamiento, dar una dirección a este pensamiento y ejercitarlo, así como 
se ejercitan los músculos (Mirada al más allá). 

• Al comienzo de la meditación, estar atento a su respiración: inspirar y expirar 
lentamente, regularmente y conscientemente, sin pensar en otra cosa (La nueva tierra). 

• Meditar sobre la luz que es la materia del universo. Se la puede imaginar violeta, 
índigo, verde o naranja, o también visualizar la luz blanca, síntesis de todos los colores. 
Introducirla conscientemente en sí mismo, en todas las partes de su cuerpo. Reemplazar 
a través del pensamiento todas las partículas cansadas del cuerpo físico, astral y mental 
(La nueva tierra). 

• Cuando esté cómodo con el ejercicio precedente, se puede inspirar la luz haciéndola 
entrar en todas sus células. Expirar proyectándola sobre el mundo entero. Beberla como 
un elixir (La nueva tierra). 

• Meditar a la salida del sol. Dar una mirada en sí mismo. Aquietar las tensiones, 
orientar lentamente los pensamientos hacia afuera  a fin de crear en uno un espacio de 
calma y armonía. Esperar,  “…y el intelecto que ha saltado, jugado y bailado un 
momento, se muestra más dócil.” Visualizar las regiones de la luz para bañarse en ellas 
impregnando de partículas luminosas todas las células del cuerpo. Formar un aura 
brillante alrededor de uno. Difundir esta luz para hacer beneficiar a los otros (Los 
esplendores de Tipheret). 

• Una gran concentración produce una acumulación de energías que es importante 
canalizar. Después de un momento de intensa comunión con el mundo divino, es bueno 
pronunciar en voz alta fórmulas como: “Hágase tu voluntad en la tierra como el cielo”, o 
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“Que la armonía y la paz reinen en toda la tierra (Una educación que comienza antes 
del nacimiento). 

Lo vacío y lo lleno 

Considerando que ciertas técnicas de meditación aconsejan hacer el vacío al inicio de 
una meditación, es importante precisar aquí que ese método no es aconsejado por 
Aïvanhov. Según él, el vacío no debe ser un fin en sí o un estado por alcanzar para 
meditar mejor, porque el vacío no existe. Se llena invariablemente de alguna cosa. 
Haciendo voluntariamente el vacío durante todo el período de meditación, corremos el 
riesgo de dejarnos invadir por fuerzas que no nos harán bien. Por el contrario, si nos 
preparamos para atraer fuerzas benéficas, podemos hacer el vacío controlando al mismo 
tiempo lo que entra en nosotros mismos: “Insisto, dice él, el vacío debe servir para atraer 
la plenitud, sino ese vacío es inútil, y no solo es inútil, sino peligroso.” 

Comience por entrar en un estado de pasividad, por relajarse y tranquilizarse. Luego, puede 
ser activo, dinámico, concentrarse y proyectar sus pensamientos y sentimientos en la dirección 
que ha escogido e intensificarlos para crear en usted un estado de dilatación, de admiración… En 
ese momento, deténgase para hacer el vacío, y ya no piense, solamente sienta. En esas condiciones 
no arriesga nada. Considerando que se ha puesto en un estado activo y radiante, las entidades 
nocivas e indeseables que se presentan con la esperanza de deslizarse en usted para alimentarse y 
agotarlo, son mantenidas a distancia (Connais-toi toi-même, Jnani Yoga II). 

Un día que participaba en un congreso sobre las técnicas de elaboración de elixires 
florales, se nos sugirió una meditación en común. Nos dieron técnicas para llegar a hacer 
el vacío en nosotros mismos. A mi lado se encontraba una joven, quien después de un 
buen rato, se puso a temblar de tal manera que me comunicaba su trepidación a través 
del suelo. Inquieta, le toqué ligeramente la mano. Como parecía muy afectada, la ayudé 
a levantarse para salir de la habitación. 

En una pieza anexa a la sala, la tomé por los hombros mientras ella sollozaba. 
Finalmente me confió que brutalmente se le vinieron a la cabeza experiencias muy 
traumatizantes: “No estoy muy evolucionada para meditar, me dijo, no me arriesgaré 
más en ello.” Traté de ayudarla comunicándole lo que había aprendido a lo largo de los 
años sobre la meditación, pero era consciente de los peligros de ciertas técnicas: para 
esta experiencia nos habían dado un método para hacer el vacío, pero ningún medio 
para protegernos de ciertas intrusiones mentales o psíquicas. 

2. LA ORACIÓN 

La oración es diferente de la meditación: meditar es concentrarse, reflexionar para 
llegar a contemplar las realidades del mundo divino en la alegría y el amor; rezar es 
pedir, implorar, hasta suplicar a fin de obtener algo, desde los elementos más prosaicos 
de nuestra vida hasta cualidades más elevadas que necesita nuestra alma. Desde 
siempre, en todas las religiones, los seres humanos le ruegan a Dios que les dé la salud o 
el éxito, le suplican que los libre de una prueba difícil. Y cada uno comprende a su 
manera el sentido de la oración. 



 
 

126 

Rezar, es proyectarse muy alto 

Es lo que dice Aïvanhov de la oración. Y añade: “Rezar es desplazarse”. Su punto de 
vista sobre esta actividad espiritual es muy innovador. Para él, la verdadera oración es 
una creación capaz de establecer un vínculo vivo con el Ser Supremo a quien nos 
dirigimos, Dios, el Creador. Ella tiene por función desencadenar en nosotros mismos, 
por intermedio de la red de nuestros diversos cuerpos, transformaciones, hasta a veces 
ciertos eventos. 

“En este sentido, explica él, rezar a Dios, no es pedirle cosas fútiles, ni suplicarle que 
cambie nuestras condiciones difíciles sin hacer nada para transformarnos nosotros 
mismos, es pedirle más bien que se instale en nosotros.” Él afirma que con el tiempo se 
puede llegar a alcanzar el mundo de la luz donde vive el espíritu, se puede subir, 
desplazarse cada vez más rápidamente hacia la región donde el Señor, las Divinidades, 
los ángeles están presentes: regresaremos de allí llenos de luz, de calor y de una vida 
más intensa. 

He allí la razón de ser de la oración, de la meditación, de la contemplación, de la identificación: 
llegar a elevarse tan alto que se toque el alma universal. Entonces se produce una fusión, una 
ósmosis, una nivelación: sus debilidades son expulsadas y las cualidades de esta alma universal 
entran en ustedes y son transformados, poseen los tesoros que el alma universal deposita poco a 
poco en ustedes (La nouvelle religion: solaire et universelle II). 

Para mí personalmente, esta noción de la presencia de Dios en el centro de nuestro ser 
me ha aportado mucho a lo largo de mi vida, ha hecho que la oración y la meditación se 
vuelvan más fáciles, menos convencionales. La conciencia de esta presencia es la que me 
ayuda a abandonar el mundo físico mediante el pensamiento y a elevarme hasta las 
regiones de la luz, haciendo abstracción de mis problemas y de las dificultades de mi 
vida cotidiana. “Entrar en el silencio, dice Aïvanhov, es una experiencia que se sitúa más 
allá de los cinco sentidos, del sentimiento y del pensamiento.” 

Algunos métodos 

• Visualizar una cámara secreta en el centro de nosotros mismos, allí donde se 
encuentran la paz, la armonía y el silencio, allí donde no existe otra cosa que nuestra 
oración, nuestra palabra interior que se apresta a recorrer el espacio (Connais-toi toi-
même, Jnani Yoga II). 

• Cuando no se encuentra solución a un problema, buscar un lugar propicio para la 
concentración. Callar las voces del intelecto y del corazón. Elevarse muy alto a través del 
pensamiento al mundo de la luz. Plantear la pregunta que nos preocupa y esperar 
pacientemente. Siempre habrá una respuesta, aún cuando sea necesario volver a hacer el 
ejercicio varias veces. La respuesta vendrá bajo forma de símbolos gráficos, imágenes, 
pensamientos, asociaciones de ideas inesperadas, recuerdos extraídos de nuestra propia 
memoria que tienen un lazo directo con lo que nuestro Yo Superior desea indicarnos o 
aconsejarnos (Cherchez le Royaume de Dieu et sa Justice / Buscad el Reino de Dios y 
su Justicia). 

• Usted dice que reza pero que no obtiene resultados. He aquí un medio muy simple 
pero eficaz de unirse a Dios. En el momento en que usted quiera rezar, cree una imagen: 
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la de una multitud de espíritus dispersos en el mundo entero y que allí donde se 
encuentran están concentrándose en el Creador. A través del pensamiento únase a estos 
seres para rezar con ellos. Así su voz ya no estará aislada en el desierto de la vida, sino 
que elevara plegarias al Cielo con millares de otros seres luminosos. Una oración así es 
siempre escuchada en razón de la colectividad y usted se beneficia igualmente (La 
nueva tierra, extracto). 

3. EL AMOR POR ENCIMA DE LA RELIGIÓN 

Los niños necesitan juguetes, imágenes y cuentos para su aprendizaje. Y en el campo 
de la vida espiritual, es decir de la vida del espíritu, muchos adultos se han quedado en 
el nivel de la infancia. Claro, mientras se viva en la tierra, se necesita dar a sus creencias 
formas materiales, pero no hay que olvidar jamás que estas formas no son más que la 
expresión de nuestras creencias, que ellas no son Dios mismo. 

Las religiones son contenedores, formas dadas a las creencias de los pueblos. Tienen 
por objeto sostener, enseñar, canalizar las necesidades, los miedos instintivos, los 
impulsos espirituales de sus fieles. En realidad, la forma es un vaso para el espíritu, ésta 
da al espíritu el medio de expresarse en la materia. 

Sin embargo, la naturaleza y la historia nos han demostrado que “solo los principios 
son eternos” y que las formas, sometidas a las leyes de la naturaleza, envejecen 
inevitablemente. Cuando están totalmente resecas y estropeadas, el espíritu ya no puede 
utilizarlas para expresarse. Ocurre lo mismo en todos los campos de la naturaleza, a 
partir de las plantas, pasando por los insectos y los animales hasta los seres humanos: en 
el momento en el que la forma ya no puede contener el espíritu, debe morir para 
renacer. 

Viví esta experiencia cuando en cierto momento de mi vida, me encontré en una 
encrucijada. Inicialmente mi educación católica me había orientado hacia una forma de 
ayuda mutua estrechamente relacionada con esta religión y durante largo tiempo este 
trabajo me vivificó, me entusiasmó. Sin embargo, mi evolución personal me llevó 
progresivamente a constatar que esta forma, más que continuar a hacer brotar mis 
energías, reprimía y ahogaba cada vez más mi espíritu. 

Después de una etapa difícil y oscura, mi inteligencia, mi corazón y mi necesidad de 
ser útil se volvieron hacia un mundo diferente, medio desconocido y lleno de promesas 
de renovación… Estaba a punto de dejar la primera forma, ya tan agrietada en mí. 
Necesitaba seguir adelante a fin de encontrar un nuevo recipiente, una vestimenta más 
adecuada al itinerario que se perfilaba ante de mis ojos. Y desde que me abrí 
resueltamente a este desconocido inevitable, la ruta tomó forma bajo mis pies y el futuro 
se concretizó para mi mayor bien. 

La vida es un brotar perpetuo que tiene necesidad de nuevas formas para expresarse. La vida 
misma rompe las formas porque tiene necesidad de nuevos aparatos, de nuevos conductores para 
revelar nuevas riquezas, nuevas luces, nuevos esplendores. Por eso al cabo de cierto tiempo las 
formas deben desaparecer para permitir otros matices, otras manifestaciones más sutiles (El amor 
y la sexualidad II). 
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“La evolución, dice también Aïvanhov, es un cambio de forma. Siempre es un error 
eternizarlas, porque vivimos en el tiempo, y el tiempo es el dueño de las formas, las 
descompone y las hace desaparecer.” 

Por eso tantas instituciones religiosas, entre otras, se han vuelto ineficaces y hasta 
agobiantes: las necesidades que las han creado han cambiado y éstas son incapaces de 
adaptarse a los cambios inevitables que se producen en nuestras sociedades, de captar 
adecuadamente el nuevo soplo del Espíritu que colorea diferentemente cada una de las 
etapas atravesadas por la humanidad. 

El rol de la forma es conservar el contenido intacto; ella se presenta como un recipiente, como 
una protección, un límite… y como una prisión también. Pero para que el contenido no 
permanezca eternamente inmovilizado en una forma, hay que abrirla, a fin de volcar este 
contenido en una nueva forma, más sutil, más flexible, más transparente. He allí por qué nada de 
lo que ha sido construido en el plano físico es eterno. El tiempo no puede actuar sobre los 
principios, pero actúa sobre las formas. Cuando se dice que el tiempo destruye todo, esto concierne 
únicamente a las formas (Una filosofía de lo universal). 

El reino de la luz y del amor 

Nuestro mundo está lleno de signos, de marcas, de reflejos de su Creador. “Es para 
que los humanos puedan encontrarlo”, decía Aïvanhov. 

La imagen más poderosa es ciertamente el sol: reflejo de la Luz que origina la 
Creación, el astro de fuego ilumina y calienta a toda la naturaleza, a todos los habitantes 
de la tierra sin excepción, estén o no conscientes de los tesoros que reciben. “Él nos da 
sin cesar el ejemplo de un amor infinito, incondicional y totalmente desinteresado. Su 
lenguaje es el del don de sí, el de la luz, del calor y de la vida”. Accesible a todos, es el 
único capaz, en tanto que imagen de Dios, de reunir a todos los miembros de nuestra 
humanidad en una gran familia universal. 

Mientras no haya amor, no habrá religiones que puedan llevar a los humanos hacia Dios. Pero 
cuando el amor venga, no habrá más religiones. La religión será interior y se manifestará bajo la 
forma de bondad, de irradiación, de sacrificio, de dulzura y de luz. (…) Cuando el amor abandonó 
a la humanidad la religión vino para suplirlo. Pero cuando el amor regrese, la religión se 
desvanecerá porque ella habrá entrado de nuevo en el corazón del hombre (Acuario: llegada de 
la Edad de Oro II). 

❖❖❖ 

El camino del ser humano es un largo recorrido. Es aquel de su conciencia cegada por 
una inmersión en la materia densa, y que reencuentra poco a poco, a través de 
innumerables experiencias de vida, la luz de donde surgió. A lo largo de la aceptación 
de las pruebas en el tiempo, de los ensayos, de los rechazos, de los fracasos y de los 
nuevos comienzos, esta conciencia está llamada a volverse cada vez más abierta, cada 
vez más afinada y vibrante. Su destino es trascender la materia y reencontrar sus 
orígenes divinos, porque,  como lo afirmaba Aïvanhov, “Somos dioses… somos luz y 
volveremos a la luz…” 
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En este sentido, durante su vida de Maestro espiritual, Omraam Mikhaël tocó y 
profundizó la mayor parte de los temas que interesan a la vida humana y que, presentes 
en este libro, no han sido desarrollados: la astrología, la Cábala, el Árbol de la Vida y el 
significado de los Sefirots, el sentido de las parábolas de Jesús, el Centro Hara, la fuerza 
Kundalini y los chakras, el simbolismo de las grandes fiestas de Navidad y de Pascuas, 
los orígenes del mundo y el armazón del universo, el sentido espiritual de términos 
aristocracia y democracia, el segundo nacimiento, el símbolo del injerto espiritual, el 
sentido sagrado de la cruz, etc. 

Hoy en día, todo lo que los grandes espiritualistas de la humanidad han legado  a sus 
contemporáneos de todas las épocas, todo lo que los científicos han descubierto, en 
resumen toda la experiencia humana va hacia la conciencia de una nueva vida, hacia la 
transformación individual y de la humanidad. 

Las vibraciones de la tierra se aceleran cada vez más, el “velo” entre nuestro mundo 
concreto y los mundos invisibles se adelgaza insensiblemente. El amor cambia de 
calidad, de tonalidad, se vuelve más desinteresado, más parecido al del sol que ilumina, 
calienta y vivifica sin esperar jamás nada a cambio. 

Esto es lo que la enseñanza de Omraam Mikhaël Aïvanhov aporta: una luz para el 
camino personal, un estímulo para este trabajo, métodos simples y prácticos para 
realizar el mundo divino en nosotros mismos y sobre la tierra, para transformar la 
humanidad en una gran familia donde reinen el amor y la justicia. 
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Unas palabras sobre 
Omraam Mikhaël Aïvanhov 

 
 
Nacido en Bulgaria en 1900, pasó su juventud en la pobreza y las privaciones, pero su 

alto ideal lo llevó a perfeccionarse, a purificarse, a prepararse para la tarea que vio 
esbozarse ante él. Sin conocer todavía esta misión de vida que sería la suya, consagró 
todas sus fuerzas a ser útil a la humanidad. 

A los 16 años, después de ejercicios espirituales continuos y una relación intensa con 
grandes seres como Buda y Jesús, una meditación matinal en plena naturaleza lo llevó al 
éxtasis. Esta iluminación lo propulsó hacia adelante de una manera más clara que nunca, 
que le confirmó sin ambigüedad su destino “sobre el camino de la luz”. Después de esta 
experiencia mística, entró en contacto con el filósofo y Maestro Espiritual Peter Deunov, 
y se hizo miembro de su fraternidad y fue su discípulo durante unos 20 años. Trabajó, 
estudió, participó en las actividades de su familia espiritual, pasando largos momentos 
en plena naturaleza y particularmente en la montaña. En 1937, Peter Deunov, le confió el 
mandato de llevar su enseñanza a Francia. 

En Paris, en Lyon, en Lausana y en otras partes, su irradiación fue vasta, su influencia 
espiritual intensa. Conformando alrededor de él una familia espiritual que crecía 
rápidamente, dio conferencias a centenas de personas de todos los medios y de todas las 
creencias, concedió cada día entrevistas privadas a decenas de personas. 

Su integridad, su rechazo de compromisos, su fidelidad a la tarea confiada por Peter 
Deunov, le valieron grandes pruebas, pero él continuó cumpliendo su misión sin 
desalentarse nunca. Diez años después de su llegada a Francia, confrontado a los celos, a 
las calumnias, a las intrigas de toda clase que buscaban hacerlo caer y destruir su 
reputación, atravesó las pruebas más terribles conservando la serenidad y su profundo 
sentido de compromiso hacia sus hermanas y hermanos humanos. 

El año 1959, lo llevó a la India, donde permaneció un año en cuyo transcurso se 
reunió con los más grandes seres de la tradición espiritual hindú y budista. Luego 
regresó a Francia donde continuó enseñando hasta su muerte en 1986. A lo largo de los 
últimos años, viajó mucho cumpliendo su trabajo espiritual en diferentes lugares de la 
tierra, a fin de “venga el Reino de Dios y su justicia”. 
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